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     Prefacio 


       


       


     Cuando habíamos terminado de andar por la vieja carretera, vimos un vetusto cartel que nos anunciaba la entrada en la vieja Roma, o lo que quedaba de ella. El asfalto estaba agrietado por todas partes, y a la vera de la vía sólo había arena y extensiones incalculables de dunas, que dominaban el horizonte que vislumbrábamos hacia el sur. 


     Atravesar los Alpes no había sido nada fácil, y el anciano se mostró tan taciturno como siempre, sin apenas esgrimir una palabra durante los kilómetros que habíamos recorrido desde nuestra salida de Praga, hacía varias semanas. 


     Tampoco había vuelto a hablar del tema de "su historia", que era como él lo llamaba. Ni tan siquiera se dignó darme muchas explicaciones de lo que había escrito. Le bastaba con decirme: 


     —Ya te irás enterando de todo, muchacho. Ten paciencia. 


     Y con estas palabas volvía a sumirse en un mutismo absoluto. 


     Pero al llegar al cruce en el que nos encontrábamos, se detuvo unos instantes. Después de otear los alrededores, como si buscase algún camino o esperase encontrar una señal, se volvió hacia mí y comenzó a crear una conversación donde antes sólo había un silencio reverencial. 


     —Creo que vamos por buen camino —me dijo, dejando caer su petate en el suelo—. Vamos, suelta tu mochila y ve preparando todo. Esta noche acamparemos aquí. 


     A pesar de los meses que llevaba a su lado, el nivel de confianza que tenía no era suficiente para replicarle sus órdenes. Hice lo que me pidió y preparé las tiendas en unos pocos minutos. Luego intenté encender la lámpara de calor para procurarnos algo de alimento caliente. El problema era saber qué podríamos llevarnos a la boca, pues alrededor sólo había arena y asfalto. Me senté en el suelo y esperé a que volviera a aparecer de su corto periplo exploratorio. 


     Sin embargo, el viejo supo sacarnos de aquélla escabrosa situación de una forma un tanto sorprendente. 


     —¿Has comido alguna vez carne de serpiente? —me preguntó. 


     La verdad es que en las ciudades en las que había estado probé de todo lo que encontraba. Ratas, gusanos, cucarachas, y hasta carne de paloma, (los perros y gatos se habían extinguido hacía siglos), pero jamás me había planteado probar la carne de un reptil. Además, estaba prohibido, según nuestra religión, pues los reptiles simbolizaban el mal. 


     Cuando le expliqué esta postura al anciano, éste se carcajeó. 


     —¡Jajajaja! ¿Prohibido dices? —exclamó entre sonoras risas— ¡Eso es una tontería! ¡Elú no ha prohibido al Hombre comer nada!  


     Su seguridad a la hora de poner en cuestión mis creencias me resultaba molesta sobremanera, pero intentaba no mostrar mi malestar para no soliviantarle. 


     —Lo dicen las Escrituras de Elú —intenté replicar.  


     En mi boca, cualquier respuesta que diera ante sus palabras resultaba ridícula. Era como un niño intentando convencer a un adulto de que le creyera si decía que había visto un duende o un elfo. 


     —Bueno, no creo que tu estómago piense demasiado en religiones ahora. Debes comer, pues tienes que recuperar fuerzas. Quiero volver a contarte una nueva parte de nuestra historia —decía, mientras se colocaba su harapienta capa. 


     —Empiece, Maestro. No estoy tan cansado como parece, y aunque tenga razón en que debo comer algo, no me atrevo a romper una ley de Elú por nada del mundo. Así que, por favor, dígame por dónde seguimos —le repliqué, sacando el pesado libro y el bolígrafo con el que había comenzado a escribir hacía meses. 


     —Hijo —me dijo, mientras se acercaba y se sentaba a mi lado—, lo que tú llamas Escrituras de Elú, en realidad son un compendio de obras, profecías y sucesos que acaecieron en el pasado. Como todas las religiones, con el paso de los siglos, unos pocos ingeniosos sin escrúpulos han interpretado todo eso y han creado falsas doctrinas que os obligan a seguir, sin plantearos si en realidad siguen los preceptos de la Gran Madre o no. 


     Su alocución era la conversación más larga que habíamos tenido en meses. Tenía que aprovechar esa situación y comencé a preguntarle de nuevo. 


     —Pero, Maestro, ¿por qué me dice usted esas cosas? —le pregunté, intentando sacarle más información sobre su misteriosa presencia en mi vida. 


     —Ya te lo dije una vez, Loric. Yo conozco bien los preceptos de Elú. Estuve en Elereí cuando tuvo lugar Gethddon, la Gran Guerra de la Era de la Oscuridad. 


     —Pero eso es imposible. Eso significaría que usted es un Ángel, y los Ángeles dejaron este mundo hace cientos de años. 


     El anciano no dijo nada más y se volvió hacia una pequeña bolsa de tela que colgaba de su ajado cinto negro. Sacó dos serpientes muertas de alrededor de un metro de largo y las tiró al suelo delante de mí. 


     Una vez más, había fallado en mi intento por saber más de él. 
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     Habían pasado seis mil años en Ghentur y casi dos mil en Elereí, según los cómputos de tiempo de cada mundo, desde que Elúvaí fue expulsado de la Tierra Eterna, a la vez que también sus seguidores, como su hijo Êlbythan junto a sus tropas.  


     Para los Kâlael, el tiempo puede pasar muy rápido, pero para los Angres, tal concepto es un suspiro en sus vidas, longevas y plenas. En todo caso, medir el tiempo era algo tan natural para una raza como para la otra. Por ello, sin perjuicio de los designios del destino, era aprovechado en ambos lados del Espacio y el Tiempo con igual alegría y plenitud, buscando siempre aprender cosas nuevas, tanto por una parte como por la otra. 


     Ghentur fue un mundo creado en el tercer plano del Universo material, similar en características a Elereí, pero mucho más complejo en elementos de sostenibilidad geofísica, y demarcada por unas reglas matemáticas, físicas y químicas de tal magnitud que, tan sólo equilibradas entre sí, podían formar un todo con el Espacio que le rodeaba.  


     Dado que Elú quería que fuera igual a su obra anterior, dotó al nuevo planeta de todo lo necesario para desarrollar la vida hasta en su más nimio detalle, incluyendo una multitud de especies botánicas y zoológicas que acompañarían a los Kâlael a entender mejor su entorno y mantener un constante equilibrio con lo que les rodeaba. Al menos, esa era la idea. 


     A esa nueva raza de seres, que se llamaron a sí mismos Lemurios, que en su lengua significa, “Los que Caminan Erguidos”, para diferenciarse de la otra raza dominante en el planeta, que eran los Nandarts, les guiaron desde el primer día los angres Guías y Eruditos de Elereí. Los Nandarts eran descendientes evolucionados de un tipo de homínido, y habían desarrollado de forma arcaica una sociedad muy jerarquizada, pero demasiado atrasada, en comparación con los Lemurios.  


     Por otra parte, los Lemurios fueron dotados con una capacidad de inteligencia superior a cualquier otra, otorgándosele la potestad de poder usar el noventa por ciento de su cerebro, lo cual suponía una capacidad excepcional para entender e interpretar los conocimientos que iban adquiriendo, desarrollando de forma especial una avanzada tecnología, lo que les convirtió en la civilización más avanzada del Universo, y muchos años más tarde, en la base de las siguientes civilizaciones que dieron lugar a Atlantis, y luego a los Pueblos del Cataclismo, descendientes de los supervivientes de la Última Glaciación. 


     Todo en Ghentur se centraba, en especial, en una gran isla continente similar a Elereí, llamada Kâlaelreí por los angres, y Lemuria por sus propios habitantes, en la que habitaban diez civilizaciones, divididas por fronteras, pero unidas en espíritu. Todas ellas eran seguidoras de los mandamientos de Elú, y estaban siendo guiadas y enseñadas por los angres, que iban y venían entre ambos mundos, mostrando sus conocimientos sobre el Universo a los Lemurios, para que éstos continuaran desarrollando sus ciudades, sus vidas, sus culturas, sus lenguas y sus propias formas de contemplar lo que aprendían.  


     Y así, con ese mismo proceso, vivieron durante los últimos tres mil años en Lemuria, fieles y leales a su Creadora, e incondicionales amigos de los angres, a los que adoraban como seres superiores. Éstos, por su parte, estaban muy lejos de sentir aquella fatídica sensación de ser esclavizados por la nueva raza, tal como Elúvaí había dicho una y otra vez. 


     Los diez Vakumers, o estados, que componían Lemuria, eran: Amur, Gunur, Koyg, Agyp, Eur, Misia, Farak, Trüül, Altanu y Lumur. El origen de sus nombres y el mapa se puede contemplar y estudiar en los anexos a este relato, situados al final del mismo, para ayudar al amigo lector a entender la concepción de esta historia, la cual comienza justo cuando, en pleno apogeo de los diez Vakumers, en el año tres mil ocho de su época, los diez reyes de cada Vakum tienen desarrollada por completo la tecnología necesaria para explorar nuevos mundos y conocer a fondo el origen y los misterios del Universo en el que habitan. 


     Los Angres, por su parte, continuaban con sus vidas, olvidada ya la guerra en sus corazones, pero no dejada en el olvido en sus mentes, donde, de forma constante velaban para que no volviera a producirse un hecho igual.  


     Hacían su trabajo de proteger a la nueva raza y guiarla, siempre con amor y lealtad a sus nuevos amigos, con los cuales algunos comenzaron a mezclarse, viviendo incluso en sus ciudades, dejando de lado Elereí por el amor que profesaban a los Lemurios.  


     Tal era la unión entre ambas razas que, en numerosas ocasiones, y cada vez con más asiduidad, fueron contrayendo matrimonio entre unos y otros, trayendo hijos a este mundo; aunque, dada la característica de los Angres, tan sólo podían tener un hijo en toda su existencia. Una diferencia con respecto a los Kâlael, que podían tener los que desearan. 


     Así, durante esos tres mil años, Lemuria se pobló de forma exponencial y se colmó de prosperidad y alegría, sumidos y embriagados por los avances de su tecnología y bajo los ojos aprobatorios y orgullosos de sus amigos alados: los Angres. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     1 


       


       


       


     Los pies de los dos vagabundos sudaban de forma considerable, aún embuchados en sus sandalias. Eso era síntoma de que el calor en la ciudad estaba llegando a su apogeo, y esta situación no era del agrado de los dos compañeros.  


     Habían caminado durante varios kilómetros bajo el castigo implacable de un sol abrasador. Todo para poder llegar al Puerto de Nastaví a la hora de embarcar en un transporte que les llevase hasta Lemuria. Sin embargo, a pesar de todo, cuando llegaron a los muelles, las naves ya habían partido, y los diques de carga ya estaban siendo limpiados por los operarios que trabajaban en los talleres aledaños. 


     Lylyth, suspiró y se deshizo de la túnica que le envolvía la cabeza, dejando caer su rubicundo cabello, que se arremolinaba en torno a su rostro, pegado por el sudor y la humedad reinante. Mientras tanto, a su lado, Cahím también imitaba a su compañera. Se sentían sedientos y cansados. 


     La idea de Lylyth, que era como quería que se la conociera en esta nueva vida, era buscar refugio entre las grandes y amplias ciudades del continente de Lemuria, situado a miles de kilómetros de allí, y, de paso, llevar consigo a su discípulo para enseñarle los secretos oscuros de los Angres, que en aquéllos tiempos se mezclaban con los Kâlaels, mostrándoles las Leyes de Elú y multitud de secretos del Universo. 


     La larga travesía a través del desierto no les había hecho demasiada mella, pero se sentían incómodos bajo el sol implacable. Por este mismo motivo, decidieron encerrarse en unas columnas de frío abandonadas a esperar a que cayera la noche. Estos aparatos tenían una forma cilíndrica de dos metros y medio de alto y noventa centímetros de diámetro, y servían para el transporte de cadáveres a Lemuria, que era de dónde procedían la inmensa mayoría de colonos que habían formado la pequeña ciudad de Al-Agyp.   


     Las casas que componían la colonia eran pequeñas pirámides echas de mastodita. Era un mineral que los viajeros traían de Kalkasia, un planeta lejano situado en el tercer sistema solar conocido, y era muy resistente a las tormentas de arena que azotaban el desierto de Al-Nahara. Además, al estar enclavada al lado del mar, las casas y demás edificios evitaban que la corrosión salina hiciera aparición en las estructuras. Para coronar la figura ovoide de la urbe, cuatro pirámides más grandes estaban situadas en el centro, siendo la de mayor tamaño el edificio destinado a toda la burocracia de la ciudad. Las otras tres conformaban los espacios dedicados a la biblioteca, la sede de la milicia de la colonia, y, por último, la Casa de las Almas, a donde iban a pedir consejo a los Angres que habitaban entre ellos. 


     Por su parte, el puerto de Nastaví era un conglomerado de diques de más de doscientos metros de largo que se entrecruzaban y que formaban un laberinto, en el cuál las naves de transporte y carga podían moverse con suma facilidad para acceder al Mar Tirreo, que atravesaba el lado oriental del continente de Estigia.  


     El sistema de estancamiento de los diques funcionaba de forma automática, gobernada por un ordenador central que disponía cuáles de ellos debían sumergirse para facilitar el tránsito de las naves. En total, el puerto tenía capacidad para más de noventa naves de transporte acuático y dos plataformas de tránsito aéreo. 


     En los alrededores de la zona de diques se establecían una serie de hangares de gran tamaño que formaban los talleres y los almacenes del puerto. Detrás de cada uno de ellos había un descampado, donde apilaban los desperdicios y la maquinaria inservible, con el objeto de que fuera recogida por los servicios de reciclaje municipales.  


     Era en uno de estos basureros donde estaban las columnas de frío que Lylyth y Cahím estaban usando para ocultarse del sol abrasador. Ninguna de las turbinas refrigerantes funcionaba del todo, pero dentro de los aparatos había unos quince grados menos que en el exterior, y eso era más que suficiente para poder calmar el agobio y el sofoco que sentían. 


     —¡Maldita sea ese sol! —exclamó Lylyth, introduciéndose en su columna— Espero que podamos pasar desapercibidos aquí durante unas horas. Luego saldremos a alimentarnos. 


     —Si a eso que hacemos lo llamas alimentarse —replicó Cahím, ayudándola a cerrar su departamento estanco. 


     —Es lo que somos ahora, y es nuestra forma de supervivencia. Recuerda que yo no lo elegí así —comentó ella, sujetando la puerta con la palma extendida. 


     —Te condenaron a ti, Lylyth, y tú me has encadenado a esta forma oscura de existencia —fue la seca respuesta del que había sido un kâlael. 


     —¿Hubieras preferido estar muerto como tu hermano?  


     Cahím no contestó y terminó de cerrar la compuerta, pulsando el botón de cierre hermético para que el frío del interior no se saliera y perdiera presurización. A continuación, se dirigió a otro que estaba al lado del de la morkangre y se encerró en su interior, siguiendo el mismo proceso. 


     Al cabo de unos minutos, y producto del cansancio, los dos dormían en sus respectivas columnas frigoríficas. 


       


       


       


     El golpe sobresaltó los sueños de Lylyth.  


     Se estiró dentro del compartimento y miró por la ventanilla transparente qué era lo que sucedía en el exterior. Todo lo que pudo observar era que la noche se había cerrado sobre Nastaví.  


     Notó cómo flotaba la columna en el aire, sustentada por alguna de las innumerables grúas de los astilleros. Desconectó el sistema de control ambiental y pulsó el botón de apertura de emergencia. La carcasa frontal saltó como un resorte y ella se impulsó para volar de regreso a tierra. 


     El movimiento había sido tan rápido, que el operario de la grúa tardó varios segundos en darse cuenta que la columna estaba abierta. Sin embargo, no tuvo tiempo ni tan siquiera de comprobar qué había sucedido, pues una mano fuerte y nervuda, pálida como la nieve, le apresó el cuello como un cepo implacable. Al instante, el infeliz trabajador notó que algo se clavaba en su cuello y cómo su sangre abandonaba su cuerpo en una procesión letal. 


     Cuando Lylyth notó la muerte haciendo presa en el cuerpo del obrero, ella le soltó sobre el asiento de la grúa. Se sintió reconfortada por la sensación de haber podido alimentarse de nuevo, y con renovadas fuerzas se dirigió a buscar la columna en la que estaba encerrado Cahím. 


     El aparato aún estaba en el basurero, apoyado contra un muro del almacén contiguo. Dentro se podía apreciar la figura dormida del vampiro.  


     Lylyth golpeó con delicadeza varias veces el cristal de la ventanilla, pero Cahím no despertaba. Entonces buscó entre los botones que estaban situados en una placa lateral, pero no entendía la escritura, así que buscó a conciencia para intentar entender cuál debía pulsar para sacar a su nuevo amigo de allí. Por deducción y eliminación de opciones, apretó uno de color verde y que era más grande que el resto. La carcasa frontal chasqueó y luego hizo un sonido seseante, soltando un vapor de color azulado por los rebordes, que se separaban de forma lenta del resto del armazón metálico de la cabina. 


     Cahím abrió los ojos despacio. Se dejó caer en los brazos de Lylyth y ella le colocó con delicadeza en el suelo, observando con inquietud el lamentable estado de desnutrición que acuciaba a su acompañante. 


     —Tienes que alimentarte —dijo la vampira, revisando que el cuerpo de su amigo no presentaba ninguna alteración más. 


     —Sangre... —susurró él, aún sumido en un estado de febril debilidad. 


     En efecto, desde hacía días no se había alimentado como era debido para su nueva condición, y esta situación le estaba convirtiendo en una carga para ella. Tenía dos opciones: o le ayudaba a beber sangre de nuevo, o le dejaba allí tirado, a expensas de que lo encontraran sus  antiguos congéneres e hicieran con él lo que deseasen. 


     Sin embargo, a pesar de su naturaleza morkangre, Lylyth no estaba dispuesta a dejarle tirado como un animal moribundo, y optó por buscar una víctima propiciatoria para que su amigo tuviera un sustento que le ayudara a recuperarse y continuar su viaje hacia Lemuria. 


     Dejó a Cahím tumbado en el suelo, tapándolo con una fina tela que arrancó de un viejo toldo y desapareció en las sombras de la neblina que comenzaba a levantarse en los muelles.  


     Deambuló durante más de media hora por los diferentes diques, buscando una víctima propiciatoria que sirviera de alimento a su compañero de viaje, cuando, al fin, encontró a un joven zagal que ataba aperos de pesca al lado de popa de una vieja barcaza de madera.  


     La presencia de la embarcación resultaba anacrónica entre todas las naves que inundaban los diques por todas partes, tan cargadas de tecnología y con un diseño especial para lograr los mejores resultados en navegación, fueran cuales fueran las condiciones del mar.  


     Se acercó muy despacio a su víctima, evitando hacer cualquier ruido que pudiera alertarle de la presencia de la vampira. El chico, sin embargo, no escuchó nada raro, ni tampoco sintió la presencia de la intrusa, por lo que le fue imposible defenderse del ataque de la depredadora. Ésta, saltando con rapidez sobre su cuello, apretó sus colmillos con fuerza en el cuello del chico, succionando su sangre poco a poco; lo suficiente para dejarle inconsciente y poder cargar su cuerpo hasta dónde estaba escondido Cahím. 


     Cuando llegó hasta él, sus brazos se estiraron hacia el cuerpo inconsciente, suplicando alimentarse del líquido vital del desdichado chico. 


     —Bebe despacio, Cahím —le aconsejó Lylyth—. No es bueno que te alimentes de sangre muerta, recuérdalo. 


     Él, con los ojos inyectados en sangre, no escuchaba a su amiga, y succionó todo lo que pudo, hasta que las venas comenzaron a saturarse y no permitieron el paso de más sangre hacia el exterior. Entonces, Cahím dejó caer el cuerpo inerte al suelo y se tumbó de lado, tosiendo. 


     —¡Ya te avisé, estúpido! —le recriminó ella. 


     —Sólo será un momento, hasta que me recupere —contestó él, retomando el aliento. 


     En ese momento, se escuchó un zumbido atronador, prueba de que un transbordador náutico se acercaba al muelle que tenían más cerca, a unos cien metros a su izquierda, orientado hacia el este. Cahím alzó la cabeza y sonrió, mirando a Lylyth. Ella también le devolvió el gesto. 


     —Ahí está nuestro transporte —le dijo él, terminando de levantarse. 


     Sin decir nada más, los dos comenzaron a caminar hacia el buque, que ya estaba terminando de atracar en el dique, rodeado de operarios y máquinas que ayudaban a la inmensa nave en la tarea. 


      


       


       


     La nave avanzaba, surcando las olas a gran velocidad, gracias al diseño hidrodinámico de su ligera pero resistente cubierta. La quilla en forma de aletas de tiburón le confería muy poca resistencia en el agua, y permitía que el barco pudiera navegar con excelente equilibrio, a la par que podía desarrollar velocidades considerables, de hasta noventa nudos. 


     La forma del barco en su planta vertical era como la de una cuña invertida, más amplia en la cubierta superior que iba de babor a estribor, mientras que de proa a popa, llevaba una forma triangular alargada de más de cien metros de largo. 


     Además de su peculiar forma, llevar cuatro motores de propulsión eléctrica de alta potencia, también contribuía a que la poderosa embarcación pudiera realizar el viaje desde Frakkos[1] hasta Lemuria en pocas horas. Por supuesto, dicho viaje también se podía realizar por aire, gracias a las naves de transporte, pero éstas no podían cargar con todo el peso de los gigantescos containers que sí podía llevar un barco. 


     Lylyth había elegido ese medio de transporte para asegurarse un anonimato que en una nave no habría podido tener. En el barco viajaban más de seis mil personas, todas de diferentes lugares de Frakkos y de Abbdán[2], y eso le permitía pasar más desapercibida. Además, estaba el asunto de los Angres, que también interactuaban con los Kâlaels, y a los que no deseaba encontrarse bajo ningún concepto.  


     Mientras intentaba disfrutar del viaje, Cahím apareció al otro lado del pasillo de estribor, avanzando entre multitud de viajeros que disfrutaban de un atardecer hermoso, lleno de colores anaranjados y violáceos y que hacían brillar la superficie del océano en millones de diminutos colores. 


     —Estamos llegando a Anabagthra[3] —dijo ella, sin girarse para mirarle, pero sintiendo su presencia. 


     —Entonces ya casi hemos llegado a mitad del camino —comentó Cahím. 


     —Sí. Con toda seguridad, mañana por la mañana estaremos en Dumoyl —le respondió Lylyth—. Para cuando estemos allí, tendremos que comenzar a movernos hacia el sur. Si llegamos a Altanu con rapidez, es posible que podamos pasar desapercibidos ante los ojos de los Angres durante mucho tiempo. Gulanoyg es la ciudad más grande de Lemuria, y no tendremos problemas para alimentarnos tampoco. 


     —Espero que tengas razón, amiga mía, porque este viaje se está volviendo demasiado pesado para mí. Llevamos vagando varios años de un lado para otro, y necesitamos asentarnos de forma definitiva en algún sitio —apostilló Cahím. 


     —No fue elección mía tener que movernos hasta Ropsos[4], ¿o ya lo has olvidado? —replicó ella, girándose y mirándole a los ojos con un gesto de acritud. 


     —Tienes razón, pero sólo buscaba la forma de que pudiéramos escapar de los Angres, huyendo a tierras más salvajes —respondió él, intentando calmar el irascible carácter de Lylyth. 


     —Pues ya ves que no nos sirvió de mucho. Ahora estamos navegando como fugitivos en esta nave hacia Lemuria, justo al último sitio al que quería ir, pero al que nos vemos obligados a emigrar, si es que queremos sobrevivir y que los Angres no nos persigan. 


     —No creo que allí nos encuentren. Es la cuna de toda la civilización Kâlael, y sus ciudades son enormes y llenas de gente. Seguro que nos será más fácil vivir en el ostracismo allí. 


     La vampira no contestó y volvió a mirar hacia el mar, donde el sol dejaba ver un postrer rayo, antes de ocultarse del todo sobre la azul línea del horizonte. Después de su puesta, para Lylyth y Cahím llegaba su momento favorito del día.  


     La noche.  


     La hora de cenar. 
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     Êlbythan salió de las frías aguas del océano y se encaminó hacia una caverna que estaba situada al final de la playa en la que se encontraba. Desconocía en qué punto del planeta llamado Ghentur se hallaba, así que se planteó la posibilidad de buscar una puerta de acceso a Vaíreí para regresar junto a los suyos: los morkangres. 


     Había escapado de milagro de las manos de Athrull, uno de los generales de más confianza de Akron, e ignoraba cuál había sido el destino de muchos de sus amigos, pero no le quedaba más remedio que hacerse a la idea de tener que sobrevivir en aquel nuevo mundo, que le había recibido de forma misteriosa, tras haberse tirado al mar en Elereí. Desde allí, una sima insondable le engulló sin remisión y le arrojó al lugar en el que ahora se encontraba. 


     Era evidente que su gente había perdido la guerra en Elereí, y no dudó un instante en hacer suya la idea de planear un futura venganza contra los Angres. Sin embargo, también era consciente de que dicha vindicación tendría que esperar, dado que tenía aún muchos cabos que atar, antes de tomar alguna decisión sobre qué hacer de ahora en adelante. 


     Sus alas negras seguían en su sitio, por lo que supuso que no había perdido su condición de ser luminoso, aunque fuera caído en desgracia. Por lo tanto, siendo así, también supo que sus poderes seguían intactos. Sin duda alguna, por un motivo que escapaba a su razonamiento, Elú no le había privado de su condición natural. 


     Aún mojado, y sintiéndose incómodo por la salitre que se pegaba a su piel oscura, Êlbythan creó un campo de energía que le secó al instante y eliminó la capa salina de su dermis. Luego, haciendo uso de la misma fuente de energía, creó una hoguera para iluminarse y calentarse. Después, sin poder evitarlo, sus ojos se cerraron poco a poco, sumiéndole en un sueño inexorable. 


       


       


       


     Al despertar, un rayo de sol caía directamente sobre su rostro, haciéndole desperezarse con rapidez. Se estiró como un gato y salió al exterior de la cueva, donde el olor a mar le daba la bienvenida. Se acercó a la orilla y metió los pies en el agua, sintiendo el frescor entre sus dedos. Sonrió de forma cálida y miró al horizonte, donde unas oscuras nubes cubrían unas lejanas cumbres nevadas.  


     En dicho estado de meditación, una voz rompió de repente sus reflexiones, haciéndole girarse de nuevo hacia la cueva. 


     —Bonitas vistas, ¿verdad, hijo mío? —Elúvaí se encontraba justo en la entrada de la caverna. 


     —¡Padre! ¿Dónde estoy? ¿Qué ha sucedido con los demás? —preguntó Êlbythan, acercándose a sus progenitor, pero sin mostrar el más mínimo gesto de amor hacia él. 


     —Te han desterrado de Elereí, como a todos nosotros —respondió Elúvaí—. Es el precio que hemos pagado por luchar contra Elú, hijo. 


     —¿Y a qué lugar me han enviado? 


     —Estás en el planeta que Ella eligió para colocar a su amada creación. El mundo se llama Ghentur. 


     —¿También te han desterrado aquí? 


     —No, a los demás nos han enviado a un lugar oscuro llamado Vaíreí. De tanto en tanto puedo escaparme y venir aquí, a observar horizontes tan bellos como este, que me recuerdan a nuestro perdido hogar. 


     —¿Por qué yo no he ido a parar al mismo lugar? —insistió en preguntar Êlbythan. 


     —Lo ignoro, pero algún motivo tendrá Elú para haberte enviado hasta aquí —respondió su padre—. En todo caso, no me quedaré de brazos cruzados, observando a esa nueva raza creciendo y propagándose por el planeta. 


     —¿Qué piensas hacer? 


     —Demostrarle a Ella que se ha equivocado al crearlos. Quiero hacerle ver que estos kâlael son una raza débil y que se corrompe con facilidad. Si lo logramos, Elú no tendrá más remedio que aceptar su derrota y devolvernos a nuestro mundo, Elereí. 


     —¿Y cómo piensas hacerlo? ¿No se supone que los Angres protegen a esta raza? —interpeló su hijo. 


     —Así es, y tengo planeado que ellos sean quiénes paguen los platos rotos de los kâlael —dijo Elúvaí, sonriendo con malicia. 


     —Entonces, padre mío, cuenta conmigo para llevar a cabo este plan. ¿Qué puedo hacer? 


     El Morkangre dirigió una mirada complaciente a su vástago y se acercó más a él, hasta que sólo podía oírle a través de susurros. Para cuando terminó de explicarle su plan, ambos, padre e hijo, sonreían de forma ostensible, casi a carcajadas. Después, introduciéndose de nuevo en la cueva, la figura de Elúvaí desapareció con la misma facilidad con la que había aparecido. 


       


       


       


     «Así que estoy en Ghentur. Pues veamos qué puedo encontrar en este mundo», pensó. A continuación, guiado por un impulso de sus alas, se elevó en el cielo y se dirigió hacia el punto donde divisaba las montañas. 


     Voló a toda velocidad sobre las aguas, tocando las crestas de las olas con las puntas de sus alas, que batían con fuerza sobre el mar. Observó que la costa era mucho amplia de lo que había vislumbrado desde la playa, y pronto comprobó que estaba habitada. La prueba irrefutable de ello era la visión de una ciudad, que se elevaba ante él cada vez más rápido, a medida que se acercaba. 


     Se acercó con cautela, disminuyendo la velocidad, y pudo observar desde las alturas que había una cantidad ingente de seres caminando por las calles, acompañados de los que habían sido sus hermanos no hacía mucho tiempo. Para no ser descubierto, prefirió descender a las afueras de la urbe. 


     Se escondió en un bosque, pequeño y frondoso, y se procuró una túnica, hecha con la energía que manaba de su ser. Luego, sin tener claro qué iba a hacer, sí que fue tomando forma una idea en su mente. Si esos eran los seres que Elú había creado, y por lo que se desencadenó una guerra en Elereí, él tenía que encontrar la forma de hacer que se rebelaran contra los Angres, provocando así la ira de sus antiguos hermanos y demostrando que, tal como había dicho Elúvaí, dicha raza no merecía existir. 


       


       


       


     Al llegar a la ciudad, Êlbythan se dirigió a uno de los humanos que se cruzaron ante él, y el mismo le recibió con cordialidad y amabilidad. Este gesto no dejó de sorprender al morkangre, pero no bajó la guardia en ningún momento. Quería llegar ante algún líder de los ghenturianos, y estaba dispuesto a cualquier cosa para lograrlo. 


     —¡Saludos, hermano okur! —dijo el hombre, que estaba sentado bajo un frondoso naranjo—. ¿Te puedo ayudar, amigo? —La pregunta venía dada por la visión de Êlbythan, que parecía confuso y no sabía a dónde dirigirse. 


     —Sí, es posible… —respondió el morkangre, dubitativo. 


     —¿Te has perdido? —continuó el humano, levantándose y acercándose a él. 


     —Ahora que lo dices, sí. Eso es, me he perdido —respondió. 


     —Entonces, déjame ayudarte. ¿Dónde querías ir? 


     —¿Dónde estoy? 


     —Estás en Farak, al oeste del continente de Lemuria. 


     —Lemuria… —musitó entre dientes el morkangre. 


     —En efecto, amigo —apostilló el humano—. De hecho, con más exactitud, te encuentras en su capital, Dumoyl. 


     —De acuerdo, ahora sé dónde estamos, pero necesito cumplir con una misión urgente. 


     —¿Qué misión es esa? 


     —Busco a vuestro líder —fue la vehemente respuesta de Êlbythan, que no dejaba de asombrarse con los avances tecnológicos que observaba a su alrededor. 


     —¿Al rey Unkul? —preguntó sorprendido el humano. 


     —¿Tenéis reyes? —se sorprendió Êlbythan, que esta vez sí dirigió su mirada hacia su interlocutor. 


     —¡Por supuesto! —sonrió el ghenturiano—. ¡Es la ley que nos enseñaron los okures! 


     —Entonces, será mejor que me lleves ante él, pues tengo algo importante que decirle. 


     —Claro, amigo, será un placer guiarte hasta el Palacio del Sol. 


     El hombre comenzó a caminar y le hizo una señal a Êlbythan para que le siguiese, ignorando que estaba abriendo las puertas a un mal infinito que pronto se expandiría por todo el continente. 
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     La llegada del okur negro sorprendió un tanto a los guardias de Unkul, el Rey de Farak, pero le franquearon la entrada al instante, a petición del monarca.  


     Éste le recibió en un amplio salón, lleno de sillas y mesas, lo que hacía pensar que debía tratarse de algún tipo de comedor o algo por el estilo. En ella, Êlbythan observó que el techo, abovedado, estaba cubierto por una amplia cristalera que dejaba todo el cielo, ahora limpio de nubes y azul como el mar. 


     Mientras el morkangre observaba la opulenta estancia, la voz de Unkul le sacó de sus pensamientos. 


     —Buenos días, amigo okur —comenzó diciendo el regente—. Creo que tienes algo que decirme, o eso es lo que me han hecho llegar. 


     Êlbythan se quedó mirando al rey y esbozó una cálida sonrisa, fingida, por supuesto. Unkul era un hombre de estatura mediana, fuertes brazos y anchas espaldas. Su cabello, negro como la obsidiana, caía en ondulante cascada sobre sus hombros, y su mentón estaba adornado por una perilla bien cuidada. 


     —En efecto, majestad, tenía que hablar con vos —dijo Êlbythan con extrema cortesía. 


     —De acuerdo, pero antes me gustaría saber tu nombre, para saber a quién me dirijo. 


     —Leviathan —dijo el morkangre, cambiando su verdadero nombre. 


     —Encantado, Leviathan —se inclinó con cortesía Unkul—. ¿Qué mensaje tan urgente me traes? 


     —Será mejor que os sentéis, mi señor, pues es una larga historia la que tengo que contaros —fue la misteriosa respuesta del okur oscuro. 


       


       


       


     Unkul estaba contemplando la caída del sol sobre el mar, asomado en el suntuoso balcón de su palacio, viendo como millones de rubíes de fuego brillaban sobre la superficie del mar del sur, cálido y acogedor, dejando que una leve brisa, proveniente de sus costas, le acariciara el rostro, meciéndole los largos cabellos negros y colándose entre el vello facial que cubría su barbilla.  


     Su esposa, Mara, se le acercó por detrás, abrazándolo con fuerza y besando sus musculosas espaldas, tan acostumbradas a levantar piedras como a sujetar con tierno poder a sus hijo, Kalí.  


     El silencio envolvía el momento con su manto mágico, propio de los hermosos atardeceres rojos que el sol deja ver cuando la humedad de las brumas marinas domina el ambiente. Algunas estrellas lejanas, recordándole que eran mundos que ya había visitado, brillaban en la lejanía del manto violeta que comenzaba a tornarse oscuro, anunciando una estrellada noche a los habitantes de la capital de Farak, Dumoyl. 


     Entre los altos edificios que conformaban las calles de la ciudad, se podían contemplar como algunas luces se encendían aquí y allá, recordando el ajetreo diario de una urbe que se asemejaba, tal como les habían enseñado los Angres, a las ciudades de Elereí, con ese ambiente rústico, pero ahora dominadas por la alta tecnología que todo lo invadía, incluidos los tijois, autómatas con formas hoscas, pero que servían para cualquier cosa, desde las tareas del hogar hasta la medicina más avanzada. 


     Ambos, enamorados como estaban y sumidos en su letargo romántico, contemplaban la bullente ciudad, con su circulación de aeroplaneadores yendo y viniendo entre las calles en una danza perfecta.  


     Los techos de las casas refulgían con el brillo del atardecer, similares a las de Elereí, pero mucho mayores en tamaño, algunas con varios cientos de metros de altura. Eran grandes edificios, donde se acogían centenares de familias que vivían en armonía y con sus ocupaciones diarias, ajenos por completo a cualquier otra preocupación.  


     Súbditos leales a su rey, al sistema, y, sobre todo, a Elú, a la que los Lemurios llamaban Amá. 


     Entre las largas hileras de aeroplaneadores, colándose con agilidad sublime, los Angres, Okures, para los Lemurios, iban y venían a cumplir con su trabajo de guías y de apoyo a los habitantes de Lemuria, según había sido la orden que habían recibido en su día de Amá.  


     —Es increíble, ¿no te parece, mi amor? —preguntó Unkul a Mara, girándose y mirándola con ternura. 


     —¿A qué te refieres? —dijo ella, manteniendo su mirada con amor. 


     —Esto. Todo esto. Todo lo que somos y el lugar en el que vivimos. He visto otros mundos, pero no se puede comparar a esto, te lo aseguro. 


     —Amor mío, por eso somos tan privilegiados. Amá nos regaló un mundo igual al que nos espera cuando nos sobrevenga el Fin. 


     —Eso es lo que más me sorprende. Saber que cuando llegue mi hora, iré a un lugar parecido a este, a descansar y disfrutar de una vida sin preocupaciones ni responsabilidades, como las que tengo ahora. 


     —Así nos lo han enseñado los Okures, Sus enviados para que nos guíen. 


     —Es curioso que los nombres —dijo él, mirando de nuevo hacia la ciudad. 


     —¿Por qué? —preguntó ella, poniéndose a su lado, apoyándose en el alféizar del balcón. 


     —Durante milenios nos han ayudado y enseñado todo lo que saben y, además, nos han guiado en el cumplimiento de las Leyes de Amá, pero, ¿no te preguntas por qué tanta dedicación a concienciarnos sobre ello? A veces les miró a los ojos y es como si nos escondieran algo. 


     —¿Qué nos podrían ocultar? Ellos nos han enseñado todo lo que debíamos saber sobre el Universo. Gracias a ellos hemos llegado a otros mundos y hemos contemplado otras culturas como las de los Valkys, los Dalfos, los Annunakis, los Meruvianos o los Enures. No sé, hemos aprendido muchísimas cosas gracias a ellos, y nunca nos han indicado hacer lo contrario. 


     —Sí, lo sé, pero es como si algo les asustara. Como si hubiera algo a lo que temen y que no mencionan. Siempre dicen “esta es la ley, pues no acatarla lleva a la perdición, al mal”. Pero, sigo sin haber visto ese “mal” en Lemuria, y ellos no dejan de recalcarlo. 


     —Bueno, es cierto que son muy cautelosos en cuanto a las normas se refiere y son muy celosos con su trabajo, pero no veo nada extraño en eso. Es más, yo me siento muy feliz de su compañía y de que siempre velen por nosotros, día y noche. Recuerda que nuestro hijo fue bautizado por el okur Gabrá, al que ellos llaman “La voz de Amá”. ¿Tiene esto algo que ver con el okur oscuro con el que has estado hablando hoy? 


     —No sé, cariño, es posible que sí. Hay algo que no llego a entender, y me gustaría llegar a conocer que es ese “mal” que tanto mencionan y del que también me ha hablado Leviathan. 


     —Si ellos lo temen es porque quizá no sea nada inteligente conocerlo, puede que conlleve un retroceso en nuestra evolución. 


     Se quedaron en silencio, pensando cada uno en las palabras del otro, reflexionando sobre la posibilidad real de que, en efecto, era posible que los okures no dijeran todo lo que sabían, pero confiando en su criterio y su superior inteligencia de que lo harían por el bien de los Lemurios, nunca por perjudicarlos ni obstaculizarles su evolución como civilización.  


     De hecho, para eso mismo los hizo Amá, para que fueran su creación más amada, protegida siempre por los Okures, sin descanso velando por el correcto avance de su cultura a lo largo de toda Lemuria y en los planetas ya visitados.               


     Unkul, dejándose llevar por la calma del anochecer, abrazó a su esposa de nuevo y la besó con ternura, mientras acariciaba su rostro moreno, tostado por el sol de la costa, mirándose con esos ojos marrones tan profundos y tan misteriosos. Desecharon cualquier otra idea ni inquietud y volvieron al interior de su hogar, en lo alto del Palacio Real de Dumoyl, donde vivían como rey y reina de Farak. 
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     Ferdûn ascendía por el sendero que llevaba hasta las ruinas del viejo castillo de Lastanuram. Detrás de él iba su esposa, Kalmarai, que le seguía a duras penas, llevando a cabo un esfuerzo agotador para no perder el ritmo de ascenso de su marido y su hijo, Boyn. Éstos ya habían llegado a la senda principal, más cómoda para andar y menos escarpada, pero a ella aún le quedaban varias decenas de metros para alcanzarles. 


     La idea que se había fijado Ferdûn de investigar en las viejas estancias del palacio de la familia Lastanu, ahora desaparecida de las tierras lemurias, pues habían emigrado hacía más de doscientos años a un lejano planeta llamado Sêrrt, le parecía a Kalmarai una locura. No tenían certeza alguna de que los viejos manuscritos de Organ estuvieran guardados y abandonados en la biblioteca de las galerías subterráneas del castillo, pero la última pista que Ferdûn había encontrado le había llevado a realizar esa expedición.  


     En principio, él iba a ir sólo hasta las ruinas, pero su mujer y su hijo, grandes apasionados de la arqueología y la historia, también querían acompañarle, una idea a la que apenas puso pegas. En realidad, adoraba compartir sus viajes e investigaciones con ellos. 


     Las ruinas del castillo de Lastanuram aún conservaban gran parte de su impresionante estructura intacta. Sus muros, de más de ocho metros de alto, rodeaban la mole de la mansión que había pertenecido a la dinastía Lastanu durante generaciones enteras.  


     Dentro de las murallas aún quedaban los restos de lo que fue un hermoso y frondoso jardín, cuyo centro estaba adornado con la figura intacta de la estatua pétrea de Northy Lastanu, fundador de la saga familiar y primer rey de Altanu. Su efigie simulaba al apolíneo monarca subido a lomos de un parkhan[5], mientras portaba en su mano derecha un libro y con la otra, con el dedo tendido a los cielos, señalaba la bóveda celeste que estaba sobre sus cabezas. Detrás de su imagen, se alzaban las ruinas del antiguo palacio real. 


     La edificación tenía forma oblonga, y estaba cubierta por varios ventanales de gran tamaño. Las paredes aún sustentaban con suficiencia la mole de piedra blanca, aunque presentaba algunas grietas en su superficie. En la parte derecha, que estaba orientada hacia el norte, se vislumbraba lo que antaño había sido el portón de entrada, ahora caído sobre sus propios postigos y tapando de forma somera la entrada al decrépito palacio. A Ferdûn le parecía lamentable que nadie se hubiera ocupado de cuidar ese reducto de la historia de Lemuria, pero la familia que lo había habitado estaba considerada maldita, dada la apresurada forma en la que desaparecieron todos sus miembros, y nadie se quería hacer cargo del mantenimiento de dichas instalaciones, por mucho significado que tuvieran para los amantes de la Historia. 


     —Tendremos que andarnos con cuidado cuando entremos —comentó Ferdûn a su esposa y su hijo, girándose hacia ellos—, podría haber partes del suelo derruidas o tablones sueltos. Estad atentos y con los ojos bien abiertos. 


     —Descuida, amor mío, tenemos los localizadores conectados para que nuestro androide nos localice si tenemos algún percance —le contestó Kalmarai. 


     —No tengo miedo de que tengamos algún accidente, sino de que el mismo pueda resultar fatal —apostilló él. 


     Boyn le guiñó un ojo a su padre y sonrió con gesto distendido. Creía que se preocupaba demasiado, dado que el edificio tampoco parecía estar en tan mal estado por fuera, pero sí que consideró la advertencia de su progenitor y se mantuvo alerta, ya que él tenía mucha más experiencia en visitar lugares como ese. 


     Ferdûn comenzó a andar en dirección a la destrozada puerta y miró en el interior, colocándose las gafas de visión nocturna y haciendo un gesto a su familia para que hiciera lo mismo.  


     Observó que el entarimado del suelo seguía en su sitio, lo cual era una buena señal de que el deterioro no había hecho demasiada mella en las estructuras internas de la mansión. Pasó una pierna por encima de uno de los tablones que se había separado de la puerta y se adentró con cautela, pisando poco a poco, escuchando un ligero crujido al posar su peso sobre la madera interior del suelo. Se percató de que era seguro y terminó de adentrarse en el edificio, seguido de cerca por su esposa y su hijo. 


     La visión que ofrecía el interior aún seguía siendo de cierta opulencia, a pesar del deterioro y el paso de los siglos. Hizo una seña para que su esposa y su hijo caminasen con cuidado, pues aún no se sentía demasiado seguro de que la superficie de madera aguantase el peso de los tres. No obstante, el entarimado aguantaba a la perfección, y no pasaron muchos minutos hasta que los tres se pasearan por la estancia con despreocupación. 


     Se deleitaron con el aspecto ajado, pero todavía regios, de los blasones y estandartes que colgaban de los muros interiores. La magnificencia del lugar les abrumaba y, a la vez, también les atrapaba de forma irremisible. Estaban cada vez más convencidos de que había sido una gran idea visitar el castillo, y para Ferdûn no había duda de que en aquel lugar debían hallarse los famosos textos perdidos del Manuscrito de Organ. ¿En qué otro sitio podría encontrarse, si no era en el algún lugar de la mansión? 


     —Bien, ahora tenemos que buscar la forma de bajar hasta la biblioteca. —Miraba a todas direcciones, pero Ferdûn no lograba encontrar ninguna escalera que bajase hasta la parte inferior. Al contrario, la única que vislumbraba llevaba a las derruidas estancias superiores. 


     —¿Crees que de verdad encontrarás el manuscrito? —le preguntó Kalmarai, que también le ayudaba a buscar la forma de bajar, paseándose por las estancias inferiores. 


     —No imagino que puedan estar en otro sitio. Si Semosh, el Maestre de Elú, no estaba equivocado en sus pesquisas de hace tres siglos, este es el único lugar donde podrían estar esos textos. 


     —También decía que era probable que los Okures se los hubieran llevado de aquí cuando cayó la casa Lastanu, padre —apostilló el joven Boyn. 


     —Lo dudo mucho, hijo —replicó Ferdûn—. Los Okures, de haberse llevado el manuscrito, lo habrían entregado a la Biblioteca Oficial de Lemuria, y allí no está. 


     Cansado de rebuscar entre los tres salones y los dos comedores de la planta baja del castillo, el arqueólogo requirió los servicios digitales del droide de su casa. 


     —TJ43, ¿podrías hacer un escaneo del edificio para encontrar alguna escalera que descienda a la parte inferior del castillo? —dijo, hablando por una especie de intercomunicador pequeño y rectangular que llevaba como brazalete en su antebrazo izquierdo. 


     —Enseguida, señor —respondió la voz mecánica del droide. Pasados dos minutos, volvió a comunicarse—. Hay un socavón en el lado suroeste del salón que tiene a su izquierda. Supuestamente era donde estaban las escaleras secretas que descendían a la biblioteca, pero estas se han caído y se encuentran en el fondo del sótano.  


     —¿Alguna idea de cómo podemos bajar, TJ? 


     —Negativo, señor. Me temo que es demasiado arriesgado para su integridad física. 


     —De acuerdo, escanea nuestra posición y ven hacia aquí lo más rápido que puedas. Te vamos a necesitar para acceder allí abajo —le ordenó Ferdûn. A renglón seguido, cortó la comunicación con el droide sin darle tiempo a responder. 


     Se sentaron en el suelo y sacaron algunas viandas para tomar un refrigerio, mientras esperaban la llegada del robot. Con su ayuda, sería mucho más fácil acceder a la biblioteca y encontrar el deseado manuscrito de Organ. Los tres ya hacían especulaciones sobre qué descubrimientos se hallarían en los viejos escritos de la casa Lastanu. 


       


       


       


     Apenas había pasado una hora y TJ43 ya había llegado hasta la mansión. Al encontrarse con sus amos, les saludó de forma cortés, como tenía programado, y se puso con rapidez a cumplir con la misión que le habían encargado: tenía que descender a la biblioteca secreta y ayudar a acceder a la misma a Ferdûn. 


     Usando los propulsores que tenía incorporados en el carenado de su estructura metálica, el robot bajó varios metros, hasta que tocó suelo. Con él, enganchado a su espalda mediante un sistema de arneses, Ferdûn observaba el descenso, mientras analizaba las tres plantas de sótano que había contado, y que esperaba poder investigar más adelante. Ante sus ojos se abría un mundo de posibilidades de investigación que no había imaginado antes. 


     En todo caso, tenía que centrarse en encontrar el ansiado libro que llevaba años buscando. El Manuscrito de Organ, según había leído algunas veces, era un libro donde se recopilaban los orígenes de la propia raza lemuria, la creación del universo en sus siete planos, el nacimiento de los angres y de Elereí, y, por último, los secretos sobre las energías que componían la Fuente, de donde provenía toda forma de vida. De hecho, esta última parte era la que más le interesaba, pues consideraba que podía ser de gran interés científico para la comunidad y para el futuro de los lemurios. 


     Mientras había investigado, los conocimientos sobre la creación de su raza, así como de los angres o de Elereí, siempre habían estado más o menos claros; sólo le había hecho falta investigar un poco y había sacado diferentes conclusiones sobre esos asuntos, las cuales había expuesto en alguna ocasión en la Universidad. Sin embargo, sobre la esencia de la energía que componía la Fuente —de la que había oído hablar, pero que no conocía a fondo—, apenas había encontrado información, y todas las notas le llevaban siempre al mismo punto de partida: el Manuscrito de Organ. 


     Cuando TJ le informó de que estaban a salvo y que el suelo no presentaba grietas ni peligros, Ferdûn se desató del robot y comenzó a caminar, usando su linterna triposicional para iluminar la estancia. La luz que desprendía el aparato era bastante potente, y pudo distinguir que había algunas estanterías partidas y tiradas por el suelo, cubriendo algunos tomos de libros. 


     —Debe estar por ahí, TJ —dijo al droide, que le seguía a pocos pasos—. Hay demasiadas tablas partidas sobre los libros, así que tendrás que desalojar un poco esa zona. —Señaló al montó de maderas más grande, que estaba justo delante de ellos, a pocos pasos. 


     —Sí, señor —respondió el robot—. No tardaré nada. 


     El aparato con forma humanoide se acercó y comenzó a remover las maderas a toda velocidad, liberando los libros en apenas unos minutos. Justo unos segundos antes de levantar la última tabla, Ferdûn observó que algo brillaba bajo el montón de libros caídos. Se acercó poco a poco y removió los ejemplares con cuidado, esperando no deteriorarlos más aún.  


     El brillo, de un color ambarino, y que latía como un corazón moribundo, se acrecentó en cuanto el arqueólogo se acercó. El robot hizo un gesto de precaución, pero él lo ignoró y siguió quitando libros, hasta que la fuente de la luz quedó al descubierto.  


     Era un libro, igual que los demás, pero en su cubierta, tapado por un cristal, se encontraba una gema que brillaba como una estrella. Su rítmico palpitar se detuvo en cuanto Ferdûn cogió el libro entre sus manos, y notó un frío extraño e intenso. Luego, igual que había comenzado a brillar, la gema se apagó de repente, dejando su lugar a una oscura piedra de color azabache. La misma era plana y lisa, y podían leerse unas letras que estaban grabadas en su superficie, como si fueran de oro fundido.  


     Acababa de encontrar el Manuscrito de Organ. 
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     Durante todo el día siguiente, Ferdûn se dedicó a leer y releer los raídos papeles que había traído desde la vieja mansión. Había todo tipo de información sobre los orígenes de su raza, los lemurios, y sobre otras civilizaciones que habitaban en el planeta, como los ishtaritas o los vemalitas, dos razas de kâlaels que habitaban en otros continentes, más allá del Faraknoyl. Además, se hablaba de una fuente de energía incomprensible para ellos, pero de la que les habían hablado los okures, y que, según estaba descubriendo, formaba parte de todo lo creado en el universo. A dicha fuente de energía, los lemurios le pusieron el nombre de Suris. 


     Aparte de esta información, y para agrandar su sorpresa, los textos hablaban de un oscuro pasado de los okures. Había varios pergaminos que estaban escritos en lemurio antiguo, y que versaban sobre una antigua guerra que enfrentó a sus guardianes. Batallas sangrientas, llenas de odio entre semejantes y que acabó con la escisión de una facción de los okures, que fueron desterrados de Elereí hacia un mundo desconocido, donde la oscuridad era la dueña absoluta de la existencia. 


     Mientras más leía, más se sorprendía sobre los que se suponía que debían ser sus guardianes y protectores. ¿Por qué les habrían ocultado esta historia a los lemurios? ¿Qué motivo tendrían los okures para no dar a conocer su pasado a la raza que debían orientar e iluminar con su sabiduría? Entre estas y otras muchas preguntas, Kalmarai apareció de improviso en el despacho del arqueólogo. 


     —Deberías dejar eso un rato y venir a cenar con Boyn y conmigo —dijo ella, acercándose por detrás a su marido, que seguía sentado en una cómoda silla levitante. 


     —Ahora iré, amor mío —respondió él, sin levantar la mirada del montón de pergaminos que invadían su mesa de oficina, también levitante. 


     —Vamos, llevas todo el día inmerso entre esos escritos. —Kalmarai se puso delante de él—. ¿Acaso piensas descifrar todos sus secretos en una noche? —preguntó sonriendo. 


     —Aún me queda mucho trabajo por delante, y TJ está trayendo más cajas desde el castillo. —Le devolvió la sonrisa, levantando la mirada de la mesa—. Pero tienes razón, no voy a descifrarlo todo en unas pocas horas. Este trabajo me llevará semanas enteras de traducción y orden. 


     —Entonces, vamos a comer algo y a tomar el aire en el patio superior —le susurró ella, acercándose a su oído y regalándole un tierno beso en la frente. 


     Ferdûn aprovechó la ocasión y besó con pasión a su esposa en los labios. Luego, la abrazó con fuerza y volvió a besarla. 


     —Qué haría yo sin ti, cariño —susurró—. Tú, que eres mi estrella del norte, mi luz en la oscuridad. 


     —¡No exageres, tonto! —le espetó Kalmarai—. Lo que has logrado ha sido gracias a tu intelecto de genio. 


     De repente, mientras los dos se miraban con excelsa ternura, el sistema domótico de la casa avisó de una visita que esperaba en la puerta. Se acercaron a la entrada de la inmensa vivienda y esperaron a que el ordenador central mostrase la imagen holográfica de la persona que esperaba fuera. La figura no se mostró. 


     —Amy —llamó Ferdûn al ordenador de la casa—, ¿quién es? 


     —No lo sé, señor —respondió una voz femenina y metálica. 


     —¿Por qué no se muestra el holograma? —insistió él. 


     —No hay imagen para mostrar, señor —apostilló la máquina. 


     El arqueólogo, extrañado, se asomó por un ventanal que había en un lateral de la puerta para comprobar quién osaba molestarles a esas horas de la noche.  


     Afuera, iluminado por la luz de la entrada, había una figura oscura, encapuchada y totalmente cubierta por una especie de túnica negra. Sólo podía deducir, dada la complexión física del individuo, que era un hombre. Ferdûn abrió la puerta, ordenándole a Amy que estuviera alerta. 


     —Buenas noches —dijo al extraño, usando un tono de voz seco y serio. 


     —Sí, buenas sean —respondió el visitante—. Y mejores serán, si colaboras conmigo, Ferdûn. 


     —¿Quién eres? ¿Te conozco? —inquirió el arqueólogo. 


     El extraño se adelantó un paso y se deshizo de la capucha que cubría su cabeza. Tenía una larga y lisa cabellera negra, y sus facciones, con la piel del color del petróleo, eran perfectas a los ojos del kâlael. Sin embargo, lo que más inquietó a Ferdûn fueron los ojos del visitante. Brillaban como llamas de una hoguera, y parecían tener vida propia. Un instante después, dos enorme alas negras sobresalieron de la túnica. Era un okur, de eso no cabía duda, pero jamás había visto a ninguno con aquellas características físicas. 


     —No, no creo que me conozcas, infraser, pero yo a ti, sí —le espetó a Ferdûn. 


     —¿Quién eres? ¿Qué quieres? —La voz del lemurio comenzó a flaquear en su confianza. Sentía que su energía se debilitaba por segundos. 


     —Mi nombre es Êlbythan, y soy Príncipe de Hille, hijo de Elúvaí y Señor de la Oscuridad —se presentó con toda su regia presencia—. Quiero que me entregues un pergamino de los que hallaste en el palacio. 


     —No sé a qué te refieres, seas quién seas —dijo el arqueólogo, intentando recuperar el aplomo. 


     —¿En serio? —Êlbythan sonrió con gesto maléfico y se acercó aún más al lemurio—. Ya lo veremos. 


      


       


       


     El joven universitario corrió entre los pasillos de la gran mansión, donde vivía con sus padres, a las afueras de Dumoyl, buscando dónde esconderse del misterioso ser que le seguía, espada en mano, para arrebatarle el manuscrito.  


     El aspecto oscuro del okur de alas negras le aterrorizaba, y hacía que jadeara de forma ruidosa y su corazón corriera desbocado en su pecho, como si quisiera romper su caja torácica y salirse fuera. 


     Su padre yacía decapitado en la cocina, con el cuerpo cubierto de sangre, sus ropas desgajadas y su cabeza caída sobre la tarima central de madera para cortar carne. Su madre, que había llegado cuando él corría entre los recovecos de los dormitorios buscando un escondite, había caído fulminada por un golpe de energía del okur oscuro que ahora le buscaba a él. 


     —Muchacho, no tienes dónde esconderte —le decía con voz silbante y gutural el okur de negras alas—. Te encontraré y te arrancaré ese pergamino de tus manos frías, te guste o no. 


     Êlbythan subió por unas escaleras amplias en forma de “T” y giró a la izquierda, en dirección al escondite del temeroso adolescente. Olía su miedo, y eso era como el rastro de migas de pan para encontrar a su presa. Al terminar las escaleras se fijó en una puerta grande y blanca, de hermosa madera, la cual astilló en mil pedazos de un golpe de su pie. Luego, miró al final del estudio, amplio y lleno de estanterías. Fue justo hacia una que se encontraba haciendo esquina en la parte que estaba a su derecha y con un gesto la apartó, dejando ver el hueco que se escondía tras ella. El chaval estaba allí, en cuclillas, mirando con ojos llorosos a su verdugo y apretando con fuerza el papel entre sus manos, protegiéndolo como si fuera un bebé. 


     —Creo que eso me pertenece, chico —dijo el okur oscuro, tendiendo la mano para que le entregase el folio amarillento. 


     —No sé quién eres… —balbuceó el muchacho—, pero no te daré esto. Es el legado de mi padre y me lo confió a mí. Tendrás que matarme para arrebatármelo. 


     —Por favor, no entiendo cómo os aguantan esos esclavos —comentó con desdén el demonio—. Siendo tan trágicos y patéticos como sois, a mí me repugnaría ni siquiera acercarme a vosotros. Sin embargo, mi trabajo me obliga a estar aquí, en busca de ese papel que tienes entre tus brazos. Me lo darás, aunque sea en contra de tu voluntad, y no, no te voy a matar. Te necesito para menesteres más provechosos. —Êlbythan se agachó sobre el chico y le cubrió con sus oscuras alas. 


     Un segundo después, hizo un gesto con sus dedos, leve, apenas perceptible, abriéndolos en forma de “V”. El chaval, impotente, comprobó cómo su cuerpo se elevaba, levitando unos centímetros del suelo y abriendo por completo los brazos y las piernas, dejando caer el papel al suelo, arrugado y lleno de sangre. El okur lo recogió y lamió la sangre del papel, mientras lo estiraba para leer lo que ponía en él. El chico, a unos palmos del suelo, sentía los calambres de la presión de la energía desprendida por su captor. 


     —¡Uhm! Vuestra sangre es dulce y sabrosa —comentó con cinismo—. Este descubrimiento va a venir muy bien a unos futuros amigos míos —comentó, golpeando el pergamino con su dedo índice. 


     En ese momento, cuando Êlbythan leía las primeras frases del manuscrito, una figura blanca apareció tras él. Con sus alas golpeó al intruso, mandándolo contra una de las estanterías y, con otro gesto, hizo descender el cuerpo del muchacho al suelo, yendo éste a esconderse tras el escritorio de su difunto padre. 


     —Este no es tu lugar, morkangre —le dijo el okur, mirándolo desafiante tras su túnica blanca, que le delataba como guía espiritual. 


     —¡Vaya, vaya! —sonrió con cinismo el oscuro—. Ahora resulta que también lucháis para protegerlos en su vida. ¡Qué lástima dais, de verdad! 


     —Tu lugar está en el Vacío de la Nada, donde os envío Elú, vuélvete con los tuyos y deja a los kâlael en paz —El Guía sacó una espada de entre los pliegues de su túnica, y ésta brillaba con luz propia, con tonos celestes y blancos. 


     —Me iré, tranquilo, pero no protegeréis a estos seres inferiores siempre. Cometeréis un desliz y ellos os traicionarán, y yo estaré viendo ese momento —dijo desafiante Êlbythan. 


     Ambos seres hablaban en su lengua y el muchacho no entendía nada de lo que decían, pero sabía que eran adversarios y se odiaban mutuamente, eso era más que evidente. Vio alejarse al oscuro saltando por la cristalera principal del estudio, rompiendo los cristales plateados y volando a toda velocidad sin dirección exacta.  


     El okur se le acercó y le tendió la mano para que saliera de su escondite, esbozando una sonrisa. 


     —¿Estás bien, Boyn? —le preguntó sonriente. 


     —Sí, Vaulí, gracias, pero…—comenzó a balbucear—, mis padres… —dijo el chaval, bajando la mirada y llorando con desconsuelo. 


     —Lo siento, amigo mío. Llamaremos a los guardias de la ciudad para que envíen a recoger sus cuerpos, y oraremos para un feliz regreso a Elereí de tus progenitores —le dijo el okur de blanca túnica, abrazándole con ternura. 


     El chico se dejó llevar del brazo por su amigo el okur, su guía espiritual particular, el cual se lo llevó fuera de la mansión. Luego, encargó a otro okur que fuera a buscar a la guardia de la ciudad para solucionar aquel horror y limpiar la sangre. Después, con un gesto, elevó al muchacho sobre sus espaldas, lo envolvió con finos cintos de energía a su cuerpo y se alzó sobre el suelo para llevarlo lejos de allí, a un lugar seguro. 


     En cuanto tuviera tiempo, debía informar de que Êlbythan había vuelto. El Hijo de Elúvaí, desaparecido después de la Gran Guerra[6], estaba en Lemuria. 
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     El anciano científico esperaba la llegada de su médico con ansiedad, sentado en la sala de espera de su clínica local. A su lado, su hijo, Baygal, también esperaba los resultados de las pruebas de su padre. Hacía pocos días que le habían diagnosticado un cáncer de esófago, y esperaban la confirmación de los resultados para poder tratar la enfermedad con eficacia tecnológica. 


     Baygal se levantó de su asiento y se dirigió a un TJ de enfermería, que llevaba una bolsa hermética con nanodifusores sanguíneos, usados para eliminar abscesos de grasa en las venas y las arterias. 


     —Disculpe, estamos esperando al Doctor Kelle para unas pruebas. ¿Podría decirme si tardará mucho en venir? 


     —En cuanto inyectemos estos difusores en el paciente que está en la sala de cirugía, el doctor saldrá a recibirles, señor Dooloma —respondió con cortesía el androide. 


     —Muchas gracias. —Baygal se sentó de nuevo junto a su padre y le agarró la mano con ternura. 


     —No te preocupes, padre. En cuanto te confirmen el resultado, seguramente que te trataran con nanocélulas de reconversión y te pondrás mejor en pocos días —dijo el joven a su progenitor. 


     —Eso es lo que me preocupa, hijo, tener que deshacerme de los deshechos a través de la orina —contestó Yagal, esbozando una torcida sonrisa de disgusto—. Mi vecino, Malan, tuvo un tumor cerebral y me contó que cuando soltó los restos, le dolía mucho al ir al baño. 


     —¡Vamos, no te quejes! Si dicen que eso sólo pasa un par de veces. 


     —Suficientes para que no odie venir a probar a estos médicos y sus tecnologías. 


     —¿Señor Dooloma? —les interrumpió el doctor—. Vayamos adentro. Le toca someterse al tratamiento para eliminar su tumor de esófago. 


     —¡Maldita sea! —musitó en voz baja el anciano. A su lado, Baygal sonreía ante la actitud crítica de su padre sobre los adelantos médicos de Lemuria. 


     Mientras observaba cómo su padre entraba en la sala de cirugía, el joven recibió una llamada por su intercomunicador, que colgaba de su oído derecho, apenas perceptible, debido a su minúsculo tamaño. 


     —¿Baygal Dooloma? —escuchó una voz grave al otro lado. Se colocó el visor sobre su ojo derecho para ver a su interlocutor. Era el inspector Mohul Affoy. 


     —Buenos días, inspector —respondió—. ¿En qué puedo ayudarle? 


     —Debe presentarse en Dumoyl cuanto antes —dijo con tono autoritario el policía. 


     —Estoy en Altanu, señor Affoy. Tardaré unas horas en llegar hasta Farak. 


     —No se preocupe. Le esperaremos, pero no se retrase, por favor. —Se cortó la comunicación sin esperar la despedida de cortesía. 


     Baygal esperó a que su padre saliera de la sala de operaciones —no tardó más de una hora en recibir el implante de nanocélulas— y le comunicó que debía marcharse con rapidez hasta Dumoyl, capital de Farak, donde residía el joven.  


     —¿No te han dicho para qué? —le preguntó su padre, que ya mostraba mejor cara. Las nanocélulas estaban trabajando deprisa. 


     —No, y eso me sorprende, la verdad. Parecía incómodo cuando hablamos —respondió el joven. 


     —De acuerdo, ya me mantendrás al día de por qué motivo requieren tu presencia con semejante presteza. 


     —Te iré contando, padre. —Baygal se despidió, dando un largo abrazo a su padre. A continuación, mientras el anciano le observaba marcharse, salió con rapidez de la clínica. 


       


       


       


     Yagal caminaba entre las calles, tapándose la cabeza con el capuchón de su chaqueta, buscando siempre el parapeto de los salientes de los edificios que amortiguaran el incesante caer de la lluvia sobre su cuerpo. Se repetía a sí mismo que si no era por la urgencia de averiguar el resultado de esa inexplicable ecuación, no habría salido de su casa en un día como ese. 


     Buscaba a un Angre Erudito que le ayudara a descifrar el código que acababa de descubrir sobre los caminos abiertos entre las galaxias, una complicada ecuación de miles de variables que debía ser resuelta por un cerebro mucho más preparado que el suyo.  


     El científico era un hombre que superaba los cincuenta años. Tenía un aspecto enjuto de carnes y no muy alto, pues apenas llegaba al metro setenta. Tenía una mediana cabellera ondulada, de color canoso en algunas zonas y negra en otras. Sus ojos eran de color verde, los cuales contrastaban con su piel morena. Tenía una nariz pequeña y puntiaguda, y una boca de labios finos y mentón prominente. De hecho, seguía siendo considerado atractivo por muchas mujeres, aunque él consideraba ese hecho una mera minucia, propia de mentes más simples y poco proclives al verdadero fin de su existencia, que era mejorar su civilización.  


     Se había ganado la fama de solterón solitario pero bonachón entre los alumnos de la universidad donde daba clases de Física, y era muy respetado en cuanto a sus consejos sobre los movimientos de las estrellas y el nacimiento y muerte de éstas, ayudando de ese modo a crear cartas de navegación interestelar de gran interés para los pilotos, a fin de que éstos no se encontraran con alguna contrariedad durante sus vuelos, como la explosión de una nova o la consecución de un quásar. 


     Durante varios años había sido el Presidente de la Comisión para el Desarrollo de Viajes Interestelares de Altanu. Había sido el inventor de los transportes de fusión de iones, lo que permitía a las naves ser capaces de volar a más de nueve veces la velocidad de la luz. Fue miembro del Gabinete de Estudio de Vidas y Culturas Galácticas, donde compartió su lugar con otros científicos de gran postín, además de poder conocer a los gobernantes de otros mundos y llegó a ganar el Premio Lemurio para la Investigación en Transportes y el de Ciencias.  


     Sin embargo, con semejante currículum, no llegaba a entender el concepto matemático que le había sido transmitido en esas extrañas circunstancias. Una simple y larga operación logarítmica que, de ser lo que él creía, podía significar toda una revolución en las Energías Aplicadas de Lemuria, por lo que era muy importante que un Okur[7] le corroborara lo que transportaba en su maletín. 


     Sobre Gulanoyg caía agua a raudales, sin descanso. De hecho, no había dejado de llover en los últimos días, lo que era un tiempo nada usual para las latitudes en las que habitaban, y menos en aquélla época del año, tan cercana al verano austral.  


     Resignado, seguía tapándose la cabeza y caminando entre los viandantes, buscando a su amigo okur, Raful, el cerebro más grande que había conocido nunca. Éste había sido embajador de los conocimientos universales durante milenios en Lemuria, traspasando todo lo que sabía de generación en generación a diferentes científicos, desde que les mostraron las complejidades de la física y la química al primer lemurio creado, Lom. Desde entonces, el avance tecnológico les había convertido en la civilización más aventajada de las que tenían constancia, pues el resto de mundos conocidos presentaban formas de vida sociales y complejas, establecidas en civilizaciones, pero sin estar dotadas de todos los descubrimientos científicos que ellos sí poseían. 


     Raful debía estar donde siempre solía ir cuando no tenía nada que hacer, en la Biblioteca Central de Gulanoyg, en el distrito catorce, cerca del Puerto Marítimo. Al menos, eso es lo que le había dicho un joven okur de túnica roja, lo que le identificaba como un Erudito entre su raza. Por lo tanto, con esa información, sin esperar a que le recogiera su aeroplaneador, se encaminó a toda prisa entre la gente y entre las calles en dirección a la Biblioteca. 


     Cuando finalmente alcanzó el gran edificio de cristales dorados, similar a una cúpula de grandes dimensiones, entró en su interior, subiendo las amplias escaleras a grandes saltos, a pesar de contar con más de cincuenta años en sus espaldas. Llegó al pórtico cubierto de la gran entrada, se sacudió el agua de la chaqueta y se despojó de la misma, dejándola colgada en el recibidor entre otras cientos de ellas, que eran identificadas por un Tijoi[8] que le colocaba una placa identificativa con un número escrito, dando la copia de la placa al dueño de la prenda. 


     Caminó entre los largos pasillos de la sección de Biología y Botánica para luego llegar a la de Física Cuántica, al final de la inmensa bóveda, en su lado derecho. Como imaginaba, allí, ojeando hologramas en silencio y tomando notas, estaba Raful, con sus grandes alas plegadas y su larga túnica roja rozando sus pies calzados con unas hermosas botas de piel. 


     —¡Amigo mío! —dijo Yagal encaminándose con premura hacia el okur, el antiguo angre que todos conocían en Elereí como Thertan. 


     —¡Shhh! —le conminó el angre con un gesto reprobatorio pero esgrimiendo una sonrisa—. Esto es una biblioteca, no un local de encuentros. 


     —Lo sé, perdóname por la molestia, pero tengo algo muy importante que deseo que me ayudes a resolver —le dijo, colocando el maletín sobre una mesa contigua a la estantería donde Raful estudiaba. 


     —Bien, ¿de qué se trata? 


     —Me han dado este papel esta mañana. Míralo bien y dime qué opinas —le dijo, tendiéndole el papel amarillento reciclado. 


     La fórmula matemática ocupaba casi las dos caras del folio. Había sido escrita a mano y con gran rapidez, según pudo deducir Thertan. Presentaba algunas incongruencias que el angre resolvió con un uol, un bolígrafo que borraba lo escrito sustituyéndolo por la nueva inscripción. Luego, tocándose la barbilla, miró el folio por ambas caras unas cuantas veces, pensativo durante unos minutos. 


     —¿De dónde lo has sacado? —le dijo a Yagal sin apartar la vista del papel. 


     —Me lo dio un okur esta mañana. Me dijo que esto iba a cambiar nuestra vida para siempre. Dime, ¿es lo qué creo qué es? —respondió el lemurio, tocando el hombro de su amigo. 


     —¿Qué crees qué es? —le preguntó con seriedad Raful a Yagal, mirándole a los ojos. 


     —Es la fórmula de un gas energético, ¿no es verdad? 


     —Así es, el gas se llama Agyi. Pero se encuentra en el planeta Suris, y vosotros aún no habéis llegado él, al menos que yo sepa. 


     —Raful, ese gas, según esa fórmula, es la más potente fuente de energía que se haya visto nunca. Un solo gramo de esa sustancia gaseosa sería suficiente para alimentar la energía de esta ciudad durante un año. 


     Raful se sentó en la mesa e invitó a su amigo a que hiciera lo mismo, apartándole un asiento con un simple gesto, sin tocar el metal del mueble. 


     —¿Quién te dio esta fórmula? —preguntó el okur, algo más tranquilo. 


     —Ya te lo dije, un erudito de túnica roja. Tocó en mi puerta esta mañana y me dijo: amigo Yagal, esto cambiará vuestra vida para siempre, y se marchó sin más. 


     —Curioso. ¿No te dijo su nombre? 


     —No, apenas me dio tiempo de verle el rostro. 


     —¿Cómo era? 


     —Bueno, era parecido a vosotros, pero diferente. No tenía esa aura que os envuelve, pero aún así irradiaba una enigmática atracción. 


     Raful se volvió a sumir en sus pensamientos y no pronunció palabra alguna, mirando de nuevo la fórmula matemática que tenía en sus manos. Luego, pasados unos largos e interminables minutos, rompió el papel y lo incineró con un gesto, haciendo que un tijoi de extinción de fuego apareciera de inmediato. El autómata fue conminado a marcharse por el angre, mientras el lemurio recriminaba a su amigo lo que había hecho. 


     —¿Estás loco? ¡Eso era todo un descubrimiento! —le dijo en fuertes susurros Yagal. 


     —Amigo mío, escúchame bien y hazlo con atención. Esa fórmula nunca debió llegar a tus manos, y por vuestro bien, espero que nunca hagas uso de ella. Es demasiado peligroso. 


     —¿En qué sentido? 


     —No lo entenderías, pero hazme caso, no uséis esa fórmula nunca. Sería vuestro final si lo hicierais —le dijo Thertan, agarrando con suavidad el brazo del lemurio. 


     —Es cierto, no lo entiendo. Pero bueno, siempre hemos confiado en vosotros y hemos sobrevivido siempre sin contratiempos y con felicidad y progreso. Haré lo que me pides. Guardaré el secreto, te doy mi palabra. 


     —Muchas gracias Yagal. Ahora debo irme, tengo un asunto urgente que atender en nuestro mundo. Volveré a visitarte en unos días para que podamos hablar con más calma de este enigma. Debo consultarlo primero con Amá[9] —dijo Thertan, poniéndose en pie. 


     —Te esperaré impaciente amigo. Gracias por tu ayuda, como siempre —respondió Yagal, abrazando a Raful. 


     El angre caminó entre las estanterías, sorteando los cientos de hologramas que consultaban los chavales universitarios, y desapareció de la vista de Yagal tras la sección de Zoología Lemuria, dejando al científico sólo, mientras éste volvía sus ojos a las cenizas del papel totalmente desintegrado.  


     Él también se levantó de la silla y caminó con calma hacia la salida de la biblioteca. Pensó en el descubrimiento, pero con la cautela adecuada, dada la advertencia de su amigo okur. Llegó al lugar donde había colgado su chaqueta y entregó la copia de la placa al tijoi, el cual se la entregó seca por completo. Se la puso de nuevo, salió al exterior y miró al cielo. Seguía lloviendo de forma profusa, y debía caminar varias manzanas para llegar a su casa, aunque pensó detenerse antes para comer algo en su restaurante favorito, “El Ank”, donde servían el pescado más suculento de la capital de Altanu.  


     Empezó a bajar las escaleras y a sonreír ante la idea de una buena y copiosa comida, saboreando de antemano lo que iba a pedir en el menú. Entre esos pensamientos, sin ser consciente, era observado por una figura, que le contemplaba desde lo alto de la escalera de la Biblioteca, ataviado con una túnica negra y unas alas negras plegadas, mojándose bajo la lluvia. El ser llevaba una amplia capucha que le cubría el rostro, dejando ver sólo sus ojos. Dos puntos rojos que ardían entre la sima oscura que era su figura. 


       


      


      


     Thertan se había inquietado ante el asunto de su amigo Yagal, y tras abandonar la Biblioteca, salió volando de vuelta a Elereí, reclamando rápidamente una reunión del Consejo de Melkangres para comentarles lo sucedido y advertirles de la gravedad del asunto en cuestión. 


     Dicho concilio tendría lugar en el lugar que tras la guerra se había convertido en capital no sólo de Krimia, sino de toda la Tierra Eterna: Hatlanteí. Allí, en el Gran Palacio de Plata, se estableció un gran salón de forma heptagonal con una enorme mesa de la misma forma en el centro. La tabla, hecha con madera de okaya, tenía un enorme hueco en el interior para permitir al orador expresarse de cara a todos los miembros del Consejo. 


     Tras la Guerra de Elereí se decidió que dicho Consejo lo formaran los Guías que habían demostrado mayor fidelidad a Elú, es decir: Silen, Burfurí, Akron, Thertan, Hanskal, Elfvul y Trönm. De hecho, ante ese mismo grupo se argumentaba en ese momento sobre el descubrimiento tan grave que había hecho Yagal. 


     —No es usual —dijo Thertan ante el Consejo—. Ese lemurio no debería tener esa fórmula. Aún no han llegado al planeta Suris. 


     —Hermano, te asustas demasiado. Quizá hayan dado con él a través de otra civilización —replicó Akron, sentado en el centro 


     —No lo entiendes, ¿verdad? Esa es la fórmula de la energía más poderosa del Universo. Con ella, cualquiera podría ser dueño del mundo o de los mundos. 


     —Pero ellos no conocen la codicia ni la maldad, ¿no dijo eso Elú? —comentó Silen, sentada en el cuarto asiento. 


     —Pero no dijo que no pudieran conocerla más adelante. Recordad lo de Elúvaí —dijo Thertan, situado en pie en el hueco amplio que estaba rodeado por la gran mesa. 


     —Sabes que no debes nombrarlo —le conminó Akron, con seriedad—, pero tienes razón en ese punto. Aún así, la Gran Madre ordenó que no interviniéramos en sus vidas, a menos que Ella lo ordenara. Así que cumplid con vuestra labor y mantenednos informados. 


     —Así se hará, Melkangre —dijo Thertan, haciendo una ligera reverencia. 


     Todos los presentes se levantaron de la mesa del cónclave y comenzaron a salir por la puerta principal poco a poco, comentando entre ellos el extraño suceso. Thertan recogió sus papeles, que estaban colocados sobre la mesa, en el lugar que le correspondía por jerarquía, el segundo, y mascullaba en voz baja sobre la testarudez de sus hermanos. 


     —Vamos, Thertan, no debes enfadarte —le dijo Burfurí, tan jovial como siempre—. Sabes que Akron cumple a rajatabla las leyes de la Madre, y Ella le dijo que no debíamos intervenir. 


     —Lo sé, pero me inquieta el hecho de que conozcan ese poder. Ahora son sumisos y obedientes. Han poblado Ghentur, incluso más allá de Lemuria, y han explorado y colonizado otros mundos, compartiendo su cultura con otras razas diferentes por completo. Pero entiéndelo Bur, si llegan a conocer el poder de ese gas, podrían volverse avariciosos y codiciosos, y eso sería el fin de muchas civilizaciones. Eso es lo que más temo. 


     —Bueno, dudo que Ella permitiera que algo así sucediera. Además, llevan más de diez mil años compartiendo sus vidas con nosotros y aceptando todas las leyes que Ella impuso, ¿por qué motivo iban a infringirlas ahora?  


     —Por una razón muy simple: su obediencia se debe a su anhelo de conocimientos. Cuando el conocimiento del máximo poder llegue a sus manos, si es que llega, no tendrán más conocimientos que aprender, y entonces, el resto de los seres del Universo, incluso nosotros mismos, dejaremos de serles útiles. 


     Bur miró a Thertan mientras éste se alejaba por la puerta, saliendo a paso firme y rápido. El angre sopesó aquel argumento y, justo en ese momento, entendió lo que su hermano quería decir. Era vital que los Kâlael no conocieran el secreto de la fusión universal. De ser así, todas las razas correrían un peligro enorme, incluso los mismos lemurios. 
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     Al llegar a su casa, el científico abrió la puerta con su retina, pasándola por un escáner ocular, como hacía cada vez que entraba en su morada. La casa estaba en un edificio de nueve plantas, similar a una casa rural, hecha con piedras grises y fuertes de granito, y techo de teja roja y madera. Él vivía en el cuarto piso del edificio, junto a otra vivienda donde compartía cada mañana animadas conversaciones con su vecino, Ambrul, un anciano retirado del ejército, antiguo piloto de aeroplaneadores espaciales, con el que compartía anécdotas e historias sobre otros mundos, recurriendo a los tópicos de ese tipo de conversaciones: “eso ya no es lo que era”, “antes volábamos de otra manera”, etcétera.  


     Yagal vivía con su perro, un hermoso animal negro al que había puesto de nombre Ganho, refiriéndose a una nebulosa descubierta por él muchos años atrás, y por la que había obtenido un premio de ciencias en su universidad. 


     Al entrar, comprobó que todo estaba en orden, como él siempre acostumbraba a encontrarlo todo, pues era un maniático del orden y la limpieza. Se descalzó y se quitó la chaqueta mojada, dándosela a su tijoi, el cual había aparecido tras una puerta para recibirle con cordialidad. 


     —Buenas tardes, Yagal —le dijo con voz fría el robot, tendiéndole una toalla a su dueño. 


     —Buenas tardes, TJ1 —le contestó, tomando la toalla y secándose la larga cabellera plateada. 


     —¿Una tarde fría? 


  


  

     —Más que fría, mojada y húmeda. ¿Has preparado mi baño? 


     —Sí, está a la temperatura adecuada que usted ordenó: treinta y tres grados Vom. 


     —Perfecto, voy a relajarme un rato entonces. Por favor, prepárame una infusión de algas y un trozo de pastel de manzana caliente. 


     —Como desees —le respondió el robot, girándose sobre sus patas metálicas en dirección a la cocina. 


     Ganho se le acercó moviendo la cola con alegría, como siempre, alegre de encontrarse de nuevo con su amigo. El animal intentó hablar con él, pero contempló que éste estaba sumido en un mar de pensamientos que le mantenían alejado de la realidad. 


     —Yagal, ¿qué te preocupa? —le preguntó el can, sentándose sobre sus cuartos traseros a su lado, mientras el científico se quitaba la ropa en el baño. Los canes tenían implantado un chip de traducción del habla, lo que le permitía comunicarse de forma fluida con los kâlaels.  


     —Nada, no te preocupes amigo mío. Son asuntos aburridos de mi mente vieja y volátil. 


     —Te conozco desde hace más de diez años, y sé perfectamente cuando algo te preocupa o cuándo estás sumido en esos pensamientos metafísicos, y ahora apostaría por lo primero. 


     —Tienes razón, Ganho, algo me preocupa, pero prometí no hablar de ello, aunque es cierto que tampoco puedo borrarlo de mi mente. 


     —¿Es grave? —le preguntó el perro, mirándolo con las orejas levantadas. 


     —Eso creo, no estoy seguro, la verdad —contestó Yagal, metiéndose en la gran bañera azul que humeaba con profusión. 


     —¿Has consultado a los Guías? 


     —Sí, lo he consultado con Raful y pareció preocuparle mucho, de hecho, salió corriendo en cuanto destruyó el documento —dijo, pensando en voz alta. 


     —¿Qué documento? —preguntó Ganho con curiosidad, ladeando un poco la cabeza. 


     —¡Ups! Creo que he dicho mucho. Nada, mejor olvídalo. Por favor, déjame solo con mis reflexiones, luego jugaremos a algo.  


     El animal hizo lo que su amigo le ordenó y salió con la cabeza gacha del baño, atravesando la espesa nube de vapor que había sumido la estancia en penumbras.  


     Por su parte, Yagal, tumbado en la bañera, echó su cabeza hacia atrás para colocarla en el hueco destinado a ello, un reposacabezas mullido e impermeable que permitía el descanso mientras se disfrutaba de un relajante baño con sales del mar. Cerró los ojos y se dejó llevar, cayendo en un sueño profundo, que le hizo olvidarse del misterio de la fórmula matemática y de cómo había llegado a sus manos, un misterio aún por resolver, pero menor, desde su punto de vista, comparado con la grandeza del descubrimiento que había caído en su poder horas antes. 


     No sabía cuánto tiempo había pasado con la cabeza echada en el cojín, pero calculó que más de una hora. Miró a su alrededor y vio que TJ1 no había dejado lo que le había pedido en la mesita que estaba a la derecha de la bañera, donde acostumbraba a dejarle sus peticiones. Todo estaba en silencio y eso le parecía algo extraño, pues Ganho también solía hablar con el robot de vez en cuando, a la espera de que su amigo humano le hiciera algún caso o le sacase de paseo para cumplir con sus necesidades biológicas. Pero Yagal comprobó que no había tal charla entre can y autómata, ni ruido alguno en todo el hogar. 


     Se levantó y se colocó un albornoz, mientras, desde el techo, dos haces de aire le secaban con extrema rapidez el cabello y parte del cuerpo. Luego, algo intranquilo, pero seguro de que no se producía algo más preocupante que una avería del robot, salió del baño en busca de su aparato, un poco antiguo, pues era uno de los primeros de su generación, creados hacía doscientos veinte años. Pensó que algún día tendría que cambiarlo por uno de esos modelos nuevos que eran capaces de volar, y, además, incluían un preciso sistema de defensa de su dueño, todo un lujo de la tecnología que algún día debería caer en sus manos. En todo caso, le daba cierta lástima deshacerse del modelo antiguo que había servido a tres generaciones de la familia Proyg, desde sus bisabuelos hasta llegar a él como parte de la herencia familiar. 


     Salió al gran salón donde, en medio de los sofás que estaban sobre la gran alfombra, tirado en el suelo, estaban los pedazos destrozados de lo que hasta hacía poco tiempo había sido su robot personal. Al lado, decapitado, yacía el cuerpo de Ganho, sangrando aún con profusión, lo que le hacía pensar a Yagal que el animal había sido asesinado hacía pocos minutos. Él, mientras tanto, corrió al interfono para comunicar el suceso a la policía, asustado y ahogando las lágrimas de dolor por su amigo muerto. 


     —Yo que tú no lo haría, Yagal —le dijo una voz, que apareció entre las sombras de las cortinas que daban al balcón principal. 


     —¿Quién…? —balbuceó el viejo científico. 


     —¿Quién soy? Creo que esa información es irrelevante —continuó hablando el extraño—. Lo realmente importante aquí es dónde está lo que te dieron para mí. 


     —No sé a qué te refieres. —Yagal retrocedió unos pasos—. Seas quien seas, no tienes derecho a entrar así en mi casa y matar a mi perro de esa manera tan bestial y salvaje. 


     —Tienes razón, no tengo derecho, por eso he disfrutado más haciéndolo, porque se supone que yo no debo existir en vuestra “perfecta” sociedad. 


     La sombra apareció entre las cortinas, entrando de nuevo al interior del salón. Yagal contempló que era como un okur normal, pero con el cuerpo totalmente azabache, al igual que sus alas y sus ojos. De su costado colgaba una espada en una vaina dorada, y su tamaño era bastante más alto que el de otros okures que estaba acostumbrado a ver. 


     —Por favor, ahora no pienses en qué soy y qué hago aquí. Limítate a darme la fórmula y te dejaré vivir —dijo el oscuro, leyendo la mente del viejo. 


     —No sé de qué me estás hablando —respondió Yagal, manteniéndose en su sitio, intentando no parecer intimidado por el intruso. 


     —Eres valiente, pero también estúpido, Yagal. Dame esa fórmula, ahora —le dijo el okur, sacando la espada y acercándose despacio al lemurio. 


     —Creo que te equivocas, yo no tengo ninguna fórmula. 


     —Entonces me dirás que esta mañana no apareció una joven okur, hermosa y lasciva, ante tu puerta entregándote un papel apergaminado —apostilló el okur de alas negras—. En fin, tú quieres hacerlo difícil, así que hagámoslo difícil. 


     El morkangre hizo un gesto con sus labios, pronunciando unas palabras susurradas que el científico no entendió, y sintió, al instante, cómo su cuerpo parecía bloquearse por completo en su interior, produciendo un colapso de las funciones vitales, excepto el riego sanguíneo y la cognición cerebral. Cayó al suelo desplomado, carente de fuerzas para sostener sus músculos, sintiendo miles de calambres a lo largo del cuerpo que le hacían convulsionarse de dolor. 


     —Te lo repetiré una última vez: dame esa fórmula —le dijo el morkangre, susurrándole al oído, agachado en cuclillas sobre su víctima. 


     —No…la… —intentó replicar Yagal. 


     —¡Anciano obtuso y testarudo! Ignoras quién soy, pero te demostraré que tengo muchos medios para sacarte la información que necesito. 


     Poco a poco, el morkangre hizo salir una larga garra de su dedo índice y lo introdujo en el ojo izquierdo del anciano, el cual no podía gritar por el dolor que le producía aquella especie de lobotomía. Notaba cómo la garra se introducía en el cráneo, llegando hasta el cerebro y deteniéndose en el córtex. Luego, pasados unos instantes, el morkangre sacó su garra de golpe, haciendo saltar un chorro de sangre sobre la blanca alfombra. 


     —Vaya, así que tu primitivo e inferior cerebro ha memorizado casi toda la fórmula —dijo, sonriendo con malicia—. Interesante descubrimiento. Ahora me falta encontrar las variables que no se encuentran en tu mente. Hay alguien a quien toda esta información le será muy útil, créeme. 


     El morkangre se alzó de nuevo, sonriente y, sin pensárselo dos veces, lanzó un tajo con su espada sobre el pecho de Yagal, abriéndolo en dos. El lemurio murió al instante.  


     Mientras, el misterioso okur de alas negras volvió a introducir su espada en la vaina, no sin antes saborear la sangre y regodeándose en su sabor. Luego, de un salto, atravesó el salón y salió volando por el balcón, ascendiendo sobre las nubes que aún dejaban caer una gran manta de lluvia sobre la ciudad. 
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     La policía no encontró indicios de robo ni de asalto en la vivienda de los Hogson. La cerradura de seguridad retinal tampoco había sido alterada, y el ordenador central de la mansión no reveló nada en sus grabaciones, tan sólo una sombra oscura que se movía aquí y allá por la casa, como buscando algo, pero sin una forma definida.  


     El inspector Mohul Affoy inspeccionó el cuarto donde el chaval se había escondido hasta ser rescatado por su amigo de blancas alas. Los escáneres temporales tampoco pudieron dilucidar la forma del asesino y ladrón, así como tampoco los láseres de inspección de huellas espectrales. En definitiva, el ser que había atacado a la familia más acaudalada de Dumoyl era un desconocido para las máquinas y para los lemurios, aunque no para los okures. En todo caso, el okur que salvó al chaval tampoco podía hablar de la existencia de sus adversarios, pues era algo que Elú había prohibido, bajo condena de ser castigado con dureza, dado que se debía proteger la información con respecto a ese episodio de la historia de los okures, para que nunca lo supieran los lemurios. 


     —Es extraño —dijo Mohul, agachándose tras el escritorio donde se había escondido Boyn—, aquí hay una pluma negra. Por favor, Vaulí, déjame comprobar…—el policía intentó acercarse al okur. 


     —No —dijo con firmeza el protector del chico, apartándose del inspector. 


     —Vaulí, necesito confirmar que esta pluma es parecida a las vuestras —le volvió a decir el policía con gesto algo circunspecto. 


     —Y yo he dicho que no. Nosotros no somos ni seremos motivo de estudio e investigación por vuestra parte. Ya conoces las normas, Mohul. 


     —Sí, las conozco, pero si no confirmo mi sospecha, no podremos resolver este misterio y ese ser, por si aún no eres consciente, sigue suelto. 


     —Pues que siga libre, Amá ya se encargará de él. 


     El inspector lo miró con el cejo fruncido, asombrado y a la vez molesto por la actitud del okur, obstinado y desconfiado. Aún así, ordenó a un forense químico que analizara la pluma negra, de más de treinta centímetros de largo y cuatro de ancho, de tacto metálico, pero liviana como el mismo aire que respiraban.  


     El okur, a su vez, volvió al lado del muchacho, que estaba sentado en el salón principal de la casa, para despedirse de él, pues, según dijo, tenía asuntos urgentes que atender en su mundo. El chico, algo impactado aún por la situación vivida, se despidió de Vaulí, abrazándole y volviéndole a agradecer que le salvara la vida, cosa que el okur restó importancia con una sonrisa. Luego, saltando por un ventanal amplio, voló ascendiendo sobre el cielo, desapareciendo detrás de las colinas donde se asentaba la mansión de los Hogson. 


     —Boyn, necesito hacerte unas preguntas —le dijo el inspector, sentándose a su lado en el amplio sofá del gran salón donde estaba descansando el chico, mientras varios policías iban y venían tomando muestras y pruebas. 


     —Usted dirá, inspector —le dijo el muchacho, sin levantar la mirada del suelo, sumido en sus propios pensamientos. 


     —¿Cuánto hace que conoces a Vaulí? 


     —Desde que nací —respondió el muchacho, levantando la cabeza, saliendo de su mutismo—. Me lo asignaron como guía espiritual cuando me bautizaron  


     —¿Lo consideras un buen amigo? —le preguntó Mohul con seriedad. 


     —Siempre lo ha sido, me ha enseñado todo lo que sé sobre el Universo, y me ayuda continuamente con mis estudios y mi preparación para ser arqueólogo, como mi padre. 


     —Entiendo. ¿Alguna vez has visto si se comportaba de manera extraña? 


     —No, siempre ha sido afable con toda la familia, incluso nos hacía unos pasteles de frutas muy sabrosos cuando tenía tiempo. ¿Por qué lo pregunta? —dijo el chico, más firme y seguro. 


     —No, por nada —sonrió de forma falaz—. Tan sólo es curiosidad policial, muchacho. Una última cuestión. ¿Pudiste ver a tu agresor con claridad? 


     —Sí. Ya le dije que era como los okures, pero con alas negras —contestó él, volviendo a bajar la cabeza. 


     —Entonces, dirías que es uno de ellos, ¿no es verdad? 


     —Yo diría que no, hablaban una lengua extraña, pero parecían odiarse mutuamente. 


     —¿Qué lengua hablaban? Antes me hablaste de eso y no tuve tiempo de preguntarte con todo este lío —le dijo, tomando confianza con el muchacho. 


     —No lo sé, sonaba como… —Dudó unos instantes—. No sé, no sabría definirlo. Eran como palabras, pero que sonaban como los fenómenos de la naturaleza. 


     —Entiendo. Entonces se entendían en la misma lengua —dedujo en voz alta el inspector—. Eso es un detalle a tener en cuenta. 


     El policía se levantó del asiento, terminando de anotar la declaración de Boyn en su blog holográfico, guardándoselo en el bolsillo y ajustándose el sombrero de cuatro picos. 


     —Señor —le dijo el chaval, antes de que el inspector terminará de marcharse. 


     —Dime muchacho. 


     —Otra cosa más que no le he contado por miedo, pero creo que es necesario que lo sepa. El okur negro que me atacó y que mató a mis padres se llevó algo. 


     —¿Qué se llevó? 


     —Un papel, un papel viejo y amarillo. 


     —Chico, hace cientos de años que no se escribe nada en papel. ¿Qué interés podría tener una bagatela como esa para un ser así? 


     —Fue el descubrimiento que había hecho mi padre lo que había en él. Lo encontró entre las ruinas del castillo que está a las afueras del poblado de Fhrom. 


     —El viejo castillo abandonado, sí, lo conozco. ¿Qué encontró allí? —Se volvió a despojar del sombrero. 


     —Será mejor que se siente, es una historia algo larga de contar, y creo que le interesará para su informe. 


      


      


       


     Vaulí corrió escaleras arriba, casi volando, subiendo a la estancia de Burfurí, en lo alto de los acantilados que daban a la costa de Zangiraí. Atravesó las puertas como un vendaval ante la mirada estupefacta de los soldados que custodiaban los pasillos, que lo miraban con gesto divertido, simulando que alguna urgencia le había entrado por alguna estupidez. El guía, sin embargo, ajeno a las sanas burlas de sus hermanos, entró con brusquedad en la estancia de Bur, el cual charlaba amigablemente con el general Gelvel sobre las delicatesen que habían probado en su reciente visita a las Baralaí Eveleí. 


     —¡Mi Señor! —dijo Vaulí, arrodillándose ante Burfurí, recobrando el aliento. 


     —¡Eh, chico, tranquilo! —le dijo, levantándose algo molesto por la falta de respeto del joven guía. 


     —Disculpadme, Maestro, pero ha sucedido algo horrible en Lemuria —le dijo el angre, alzándose y acercándose a su instructor. 


     —¿Qué puede ser tan horrible para que entres aquí como si fueras una ola gigante? 


     —Un asesinato, mi señor. Mejor dicho, dos asesinatos en uno. 


     Bur se quedó boquiabierto, mirando a Vaulí, mientras que Gelvel salió de la estancia, buscando rápidamente al primer soldado que encontró para que entrase en la casa del Guía de Zangiraí. 


     —Repite eso chico —le dijo Bur, aún en shock. 


     —La familia de la que soy guía, mi señor, dos de sus miembros han sido asesinados. Conseguí salvar a uno de ellos, al hijo del matrimonio. 


     —¿Y quién ha cometido tal blasfemia? —preguntó Gelvel, serio, casi sin inmutarse. 


     —Un morkangre, mi general —dijo el chico, mirándolo con temor. 


     El palo fue como un jarro de agua fría para Burfurí y para el viejo soldado. Un morkangre en Lemuria y, además, asesinando a los Kâlael. El asunto tenía una gravedad terrible, tanta que un escalofrío recorrió las espaldas de todos los presentes, incluido el joven soldado que había sido reclamado por su general, a pesar de no haber nacido cuando la Gran Guerra tuvo lugar. 


     —Debemos avisar a Akron —dijo Gelvel, rompiendo el incómodo silencio. 


     —Sí, creo que esto debe saberlo, pero no sólo él —respondió Burfurí—. Envía emisarios para que se convoque una nueva reunión urgente. Esto supera lo comentado por Thertan la semana pasada, lo supera con creces, y es mucho más grave. Ahora lo que temo es que ambos acontecimientos estén relacionados. 


     El general obedeció a su Melkangre y envió al soldado a Krimia para que avisara de la contingencia y que se convocara una sesión del Consejo de Melkangres. Entretanto, los tres que restaban se quedaron en la estancia, mientras Bur salía al balcón a tomar aire y reflexionar sobre tan luctuosa noticia. El general y el guía le siguieron, mirándose confusos, esperando alguna orden o consejo, pero no recibieron ni una cosa ni la otra, tan sólo el silencio de su líder. 


     Burfurí contemplaba el mar brillante, con el sol en su apogeo, con miles de personas y de angres compartiendo sus vidas allí abajo, en las calles de la ciudad. Algo hermoso y que había costado mucha sangre y mucho sufrimiento casi diez mil años atrás. Ahora, pasado el tiempo, un temor arraigó en el corazón del siempre adolescente Burfurí: que aquello volviera a tomar forma y, en esta ocasión, la situación fuera mucho más horrorosa.  


     A su lado, Gelvel y Vaulí vieron caer una lágrima de su Guía en el alféizar del balcón de piedra. 


       


      


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     9 


       


       


       


     Dos aeroplaneadores de combate aterrizaron sobre la plataforma de la azotea del Palacio Del Ocaso, en Dumoyl. Unkul esperaba a los pilotos algo alejado de los aparatos, que desplegaban sus patas de anclaje a pocos metros del suelo, mientras el calor de los gases que desprendían sus tres motores llegaba hasta la comitiva real, sustituyendo el fresco aire marino que provenía de la costa, algo más allá de las playas de la ciudad.  


     El Rey de Farak estaba preocupado desde hacía días con la noticia que había recibido sobre la muerte de los Hogson, llegando a reunirse con Boyn para comunicarle todo su apoyo en aquellos momentos tan trágicos para la historia de Lemuria.  


     Había sido un altercado demasiado molesto como para obviarlo y había tenido demasiada repercusión en los medios de comunicación como para intentar mantener la investigación en secreto. De hecho, aunque se había intentado todo para intentar mantenerlo en secreto, muchos detalles escabrosos del magno asesinato seguían siendo desvelados, saliendo a la opinión pública cómo fueron asesinados, por quién y cuándo, pero sin saber aún por qué motivo. Ese era el único secreto que se había podido salvaguardar de todo lo investigado por el inspector Mohul Affoy.  


     En ese mismo momento, el inspector formaba parte del comité de bienvenida de uno de los pilotos que ya bajaban de su aeroplaneador,  y que no era otro que el mismísimo rey de Eur, un gran aficionado a la aviación y a volar. 


      Mohul Affoy no era precisamente lo que se podría decir un agente de porte impactante ni hostigador. Era más bien bajo, no llegando al metro setenta de estatura, algo regordete, de cabellos canos enmarañados y semblante hosco, que dominaban dos pequeños ojos de color azul, penetrantes como agujas. Siempre llevaba un sombrero casi redondo donde sobresalían cuatro picos de punta circular fina y ala ancha.  


     Su atuendo era el de un pordiosero, muchas veces, con una corta chaqueta de cuero marrón, unos pantalones azules de aspecto similar a unos jeans y unas botas negras de caña alta con autocierre y control de humedad y temperatura, muy cómodos para andar durante horas por las calles de la gran capital de Farak. 


     Sin embargo, en esta ocasión, Mohul vestía con algo más de decoro, dada la regia visita, y observó cómo Naova, el rey de Eur, caminó hacia su amigo y compañero de regencia, Unkul, dándole el pésame en su nombre y en el de los eurios por lo ocurrido hacía pocos días. 


     —Ha sido demasiado trágico lo que ha ocurrido, amigo mío —le dijo, abrazándole con cordialidad. 


     —Más que eso, ha sido dramático. El populacho está asustado, pues nunca había pasado esto en toda Lemuria —respondió Unkul, con tono decaído y lacónico. 


     —Ciertamente es algo inaudito que esto haya ocurrido. Pensar que ha sido un okur, es lo que más nos conmueve y nos intranquiliza. 


     —Nadie ha dicho que haya sido uno de ellos —dijo el regente de Farak, instando a su amigo a caminar por la plataforma en dirección al aeroplaneador real, que estaba estacionado a la vera del techo del palacio. 


     —Pero me han comentado que encontraron una pluma negra. Sin duda debía ser un okur. —Naova siguió a su amigo, pero deteniéndose en el momento que hacia el comentario. 


     —Ningún okur tiene plumas negras, y lo sabes —respondió Unkul—. No sé, nuestro Inspector Jefe está investigando todos los pormenores del caso, así ahora te pondremos al corriente de todo. 


     Ambos llegaron al aparato y se introdujeron en el mismo a través de una trampilla abierta en la parte lateral del fuselaje. Toda la comitiva, compuesta por unos diez invitados, entre ministros y personal designado a la investigación, también entró en el aeroplaneador junto a los dos reyes. Luego, una vez sentados todos en los asientos que formaban un cuadrado en el interior acolchado de color celeste, Unkul hizo un gesto para que Mohul contara los detalles de la investigación a Naova. 


     —Bien, mi señor, según nuestros informes, el asesino era y no era un okur —comenzó el inspector—. Me explicaré. Al parecer, los análisis de la pluma encontrada se corresponden con las de un okur, sin duda alguna, pero a través del testimonio del principal testigo hemos podido concretar que no estaban compinchados en el asesinato. 


     —Continúe, inspector  —le dijo Naova, tomando un sorbo de agua que le ofrecía una hermosa joven azafata del aeroplaneador. 


     —El chico nos contó que el okur de alas negras le robó algo, al parecer, según su padre, de gran valor: un pergamino. 


     —¿Un pergamino? —preguntó cortante Naova.  


     Unkul, a su lado, le tomó la mano, conminándolo a mantener silencio hasta escuchar el final de la historia. 


     —Sí, al parecer, en el castillo a las afueras de Fhrom, un castillo con más de mil quinientos años de antigüedad, el padre del muchacho encontró el pergamino junto a muchas otras piezas arqueológicas de gran valor histórico.  


     »Al parecer, el hombre era un gran aficionado a la investigación histórica sobre los okures. En uno de esos periplos de curiosidad histórica, se encaminó al castillo en ruinas y encontró un hueco intramuros, una especie de cuarto secreto donde se hallaban cientos de tomos encuadernados sobre la historia de los okures. Nuestros arqueólogos forenses han estado investigando esos tomos todos estos días, aunque es difícil sacar conclusiones claras, pues están escritos en una lengua totalmente desconocida para nosotros. Pero sí hemos dado con el ejemplar al que le faltaba una hoja, precisamente la hoja donde se supone deben aparecer los caracteres del alfabeto de los okures. 


     —Así que eso es lo que ha robado el okur de alas negras —dijo Naova, concluyendo sus pensamientos. 


     —Eso creemos. Al parecer, esa raza de okures, enemigos de los que nos guían, no quieren que descubramos su historia ni su lengua. Pero el caso, y eso es lo que más nos preocupa, tampoco los okures que nos acompañan parecen tener el menor interés en colaborar en nuestras investigaciones. Según ellos, lo tienen prohibido, y no piensan explicarnos nada. 


     —Vaya, son enemigos y, sin embargo, comparten una misma opinión. ¿Por qué motivo? 


     —En eso, mi señor —intervino un hombre de aspecto maduro, pero atractivo—. Discrepamos varios científicos, pero creemos que, por una y otra parte, ambas especies de okures tienen algo que ocultar que no quieren que sepamos. Muchos somos partidarios de la idea de que nuestros amigos lo hacen para protegernos de algo, pero otros, los más, creen que es para que no descubramos algo que nos diera más independencia de ellos. 


     —¿Y usted es…? —preguntó Unkul, quien no se había percatado de la presencia del científico charlatán hasta ese momento. 


     —Mi nombre es Baygal Dooloma, Historiador Okur, especialista en su cultura. Doctorado por la Universidad de Gulanoyg. Mi padre es el famoso científico Yagal Dooloma —dijo, tendiendo la mano a ambos regentes. 


     —Vaya, su apellido le precede, señor Dooloma. Está bien, continúe con sus explicaciones —le instó el rey Naova. 


     —Verá, señor. Por lo que hemos investigado en los tomos de la vieja biblioteca del castillo, al parecer debió haber una especie de guerra o conflicto entre ambas especies de okures, un conflicto que derivó en una tragedia mayúscula para su existencia. De ello se desprende que la especie de okures negros fueron expulsados de su mundo, pero ignoramos por qué motivo, ni que fue lo que motivó el enfrentamiento entre ambas razas. Sólo hemos podido deducir esto a través de los grabados que aparecen en los tomos, llenos de detalles y realismo. Lo que no sabemos es cómo han llegado hasta nuestro mundo, ni quién los depositó allí.  


     —Bueno, entonces tenemos algo claro: que los okures blancos, por llamarlos así, no están amigados con los negros. Eso está bien. Ahora, díganme, siendo así, ¿por qué no nos cuentan nada nuestros amigos? —dijo Naova, mirando al inspector y al historiador. 


     —Ya se lo he dicho, señor —contestó Mohul—. Dicen que les está prohibido hablar de ello. 


     —Unkul, imagino que ya habrás sopesado estos informes y habrás tomado una decisión. —Miró a su amigo con gesto ceñudo y disgustado. 


     —Precisamente, amigo mío, hacia esa decisión nos encaminamos. He concertado una cita con Raful y Gabul, los dos máximos dirigentes de los okures —contestó el rey de Farak, sosteniendo la mirada de Naova con determinación. 


     —Perfecto, esperemos que saquemos algo en claro de todo esto y consigamos saber qué ha sucedido y por qué han matado a esos dos pobres inocentes —dijo Naova, esbozando una sonrisa y levantando la copa donde tenía el agua, instando a los demás a brindar con él.  


     —Esperemos que así sea, mi viejo amigo —le siguió Unkul. 


     Los demás también imitaron el gesto de brindis y apuraron el contenido de sus copas de un sorbo, dejándose llevar por el frescor del líquido. Sin embargo, había alguien en la nave que aún tenía algunas dudas a las que deseaba poner fin, y para ello necesitaba algunas respuestas de ambos regentes. 


     —Disculpe mi falta de tacto, majestad —comenzó a decir Mohul—, pero tengo una pregunta que no ha dejado de rondarme la cabeza en estos días. 


     —Adelante, inspector, suéltela —respondió Unkul. 


     —Me pregunto por qué motivo necesitaría un okur algo escrito por un lemurio —dijo el detective. 


     —Usted tendría que descubrirlo, ¿no le parece? —replicó el dignatario. 


     —Por supuesto, señor, pero sólo se me ocurre una respuesta para este enigma. 


     —Y esa respuesta es… 


     —Que en realidad el pergamino no fuera para él, sino para dárselo a alguien. 


     —¿Y quién podría querer ese trozo añejo de escrito? —inquirió Naova, interviniendo en la conversación. 


     —No lo sé con seguridad—respondió Mohul—, pero sospecho que debe ser para alguien de mucho poder entre los nuestros. 


     Las palabras del inspector surtieron un efecto, cuanto menos, de lo más impactante. Ambos reyes se quedaron en silencio, y Baygal miró de reojo al detective, receloso de sus insinuaciones. 


     —Sea lo que fuere, inspector —dijo Unkul—, confío en que usted dé con la respuesta cuanto antes. —Se levantó de su asiento y se asomó por el ventanal trasero de la nave, dando la espalda a los demás presentes—. Si no lo consigue, deberemos suponer que no está usted tan capacitado para ser el próximo Comisario Jefe de Farak. 


     La afirmación se disparó a la espina dorsal de Mohul Affoy como un puñal, y sintió que se mareaba ante la proposición de su rey. Ser Comisario Jefe del país lemurio significaba un gran honor y una gran responsabilidad. Para él, lograr su objetivo de cazar al asesino se convirtió en la primera opción desde ese momento, y se juró que no descansaría hasta dar con el sospechoso okur, le costase lo que le costase. 


       


       


       


     En ese mismo momento, a cientos de kilómetros de distancia, el rey de Amur, Dêkajha observaba la situación que se le presentaba con una indiscutible atracción pero, a su vez, con cierto temor. Semejante regalo no podía ser casual, y tenía cierto resquemor a que le costase un precio que no pudiera pagar. Ningún extraño se presentaba en un palacio real argumentando que tenía el Poder del Universo en sus manos para ofrecérselo a él sin motivo alguno. Estaba claro que algo había que no entendía, y quería indagar más en ello antes de tomar decisión alguna al respecto. 


     —¿Dices que esa es la nueva fórmula que han descubierto los eurios para desarrollar un gran arma? —le preguntó Dêki, como le llamaban sus amigos, al extraño ser que le tendía el papel sobre una mesa en el centro de la biblioteca personal del rey. 


     —Sí, así es. —El okur se levantó de su asiento y se acercó a Dêki, mirándole fijamente—. Yagal Dooloma ya ha descubierto esto mismo, y según he podido saber, piensan emplearlo para fabricar un arma y dominar el Universo. 


     —Dudo que mi amigo Naova quiera hacer eso. Es más, dudo que ningún rey quiera hacer eso. —El rey le mantuvo la mirada sin amilanarse—. Compartimos criterios y mercado en todos los planetas del Sistema, y más allá incluso. Algo hay que no me cuentas, okur. 


     —Como desees. Si quieres tomas este presente, y si no, se lo llevaré a quién esté dispuesto a usarlo —le contestó el okur, sin apartar la mirada del rey de Amur. 


     — Es una acusación muy grave la que estás haciendo. No sólo los Lemurios compartimos el Espacio, también otras razas a las que debemos lealtad, como amigos nuestros que son. Si usamos esa arma que dices, ese lazo se romperá por algún lado, y eso podría traer consecuencias gravísimas para todos. No, no tomaré partido, por ahora, pero si acepto tu oferta de quedarme con la fórmula. 


     —Eres un rey cauto, amigo Dêki, muy cauto. Veremos lo que te dura la cautela cuando comiencen las hostilidades. 


     Dêki miró al okur con desconfianza, pues no le gustaba su manera de hablar, ni su aspecto, pero si esa información era cierta, estaba claro que era mejor tenerla en su poder que dejarla en manos de quien podría ser su enemigo por algún tipo de ambición en el futuro. El okur oscuro salió de la biblioteca, dejando el papel sobre la mesa y sonriendo con malicia, dejando ver dos incisivos afilados a cada lado de su dentadura blanca, que resaltaba sobre su oscura piel. 


     —¡Okur! —le gritó Dêki, antes de que el oscuro saliera de la habitación—. ¿Qué precio tiene este presente? 


     —Ningún precio, amigo mío —le dijo, mirándole con la sonrisa de oreja a oreja, forzada—. Ninguno. —«Por ahora», pensó el okur oscuro para sus adentros, a la vez que se alejaba por el pasillo que daba al salón de recepciones, donde había tenido lugar la ominosa reunión. 


      Mientras tanto, el rey mandó llamar a sus científicos para que estudiaran el pergamino, ajado y arrugado, con el fin de estudiar las posibilidades comentadas por el extraño visitante. A su vez, Dêki realizó una llamada a Altanu para hablar con su amigo Ghoma, inquieto por las noticias recibidas. Activó el visor y el altavoz de la presentación holográfica. 


     —Ghoma, amigo mío, soy yo, Dêki —le dijo, poniéndose en el altar de envío de señal. 


     —¡Ehhh, cuánto tiempo sin saber de ti! —le dijo el interlocutor en una perfecta resolución a escala real ante él. 


     —Me han llegado unos rumores y quería preguntarte si tú también tenías conocimiento sobre los mismos. 


     —Tú dirás, ¿en qué puedo ayudarte? 


     —Me ha llegado información de que Naova posee cierto documento y ciertos conocimientos para desarrollar un arma de gran potencia. 


     —Aún no he tenido conocimiento de ello, amigo mío —dijo con asombro el pequeño rey de Altanu. 


     —Sí, y también me habían dicho que te lo habían ofrecido a ti. Dime que no es cierto, por favor —le suplicó Dêki. 


     —Por supuesto que no es cierto. ¿Quién te ha dicho semejante barbaridad? 


     —No importa, lo que realmente me vale es saber que no es cierta esa información. 


     —Puedes estar tranquilo, amigo mío. En este país sabes que apenas contamos ni con un ejército. Somos una nación dedicada al estudio y a la vida tranquila. 


     —Lo sé, y perdona mi atrevimiento, de verdad, lo siento. Quizá el desasosiego de esa noticia me ha afectado más de lo que pensaba. 


     Ambos reyes se despidieron mutuamente y Dêki se quedó sobre la tarima de transmisión, tocándose las sienes, aturdido y confundido. Estaba claro que los altanus no podían fabricar semejante arma, pero, ahora quedaba una nueva pregunta en su mente: ¿quién sí podría hacerla o hacer uso de ella? Esa interrogante podría volverse muy inquietante, y, en vista de que aún no tenía claro la veracidad de que la fórmula en realidad significase lo que el okur le había comentado, decidió tomar una medida de precaución. 


     —Verü —dijo a través del intercomunicador para hablar con su secretaria—, llama al General Tohöi. Necesito verle lo antes posible. 


     —Enseguida, mi rey —dijo una voz femenina al otro lado del pequeño aparato que estaba en la muñeca derecha de Dêki. 


     El regente se levantó de la tarima y se dirigió a un amplio balcón que estaba a su derecha, y desde el que dominaba con su vista toda la extensión de la enorme urbe de Ihhoi, capital de Amur. Observó cómo el atardecer se había adueñado del cielo, volviéndolo todo brillante con sus áureos tonos. Entonces, en la lejanía, un brillo diamantino apareció por un instante sus ojos y su mente comenzó a divagar sobre una posible guerra en Lemuria, un horror que le hizo estremecerse. 


       


       


       


     Lylyth y Cahím se movían por la ciudad de Ihhöy con mucha dificultad, pues se sentían abrumados por los colosales rascacielos y el trasiego incesante de naves de transporte de todos los tamaños que cruzaban el cielo, yendo de un lado para otro. 


     Llegar hasta la capital de Amur les había costado bastante, puesto que la nave de transporte marino les había dejado en el puerto de Pereal, a unos cien kilómetros de la ciudad. El camino hasta allí lo hicieron a pie, escondiéndose para descansar en las cuevas de las colinas del Valle de Anakrum. Sólo pudieron alimentarse de animales salvajes, como conejos y otros roedores, y ansiaban sangre humana como un naufrago sueña una suculenta comida. 


     La intención de Lylyth era seguir el rastro de sus hermanos Angres y, de esta forma, intentar ganarse de nuevo su favor. Era una vaga y remota posibilidad que la perdonaran por su traición en la Gran Guerra de Elereí, pero prefería arrastrarse ante ellos que volver a Vaíreí, donde sólo encontraría la tortura eterna de Elúvaí por haberle traicionado. Lemuria era un continente grande y extenso, y Lylyth supuso que no le costaría encontrar a algún angre con el que negociar su regreso a Elereí. Y no se equivocó, al menos, no del todo. 


     Ambos vampiros caminaban de noche, bajo la lluvia, por las amplias calles de la gran urbe, y no tardaron en dar buena cuenta de algunas víctimas, a las que dejaban tiradas en oscuras esquinas de oscuros callejones. Sabían que los cadáveres despertarían el resquemor de los ciudadanos humanos, pero poco les importaba. Su única meta era marcharse a la mayor brevedad posible de Lemuria. 


     —¿En serio crees que nos devolverán a nuestro estado anterior? —preguntó Cahím, mientras los dos salían de una calle y doblaban la esquina para encontrarse directamente a las puertas de la Biblioteca Nacional de Amur. 


     —No tengo duda alguna, mi amor —respondió ella, sin mirarle. Señaló delante de ellos y esbozó una taimada sonrisa—. En ese edificio nos encontraremos con algunos de mis antiguos hermanos Eruditos, y ellos serán nuestra conexión con Akron, que es el Juez Supremo de Elereí.  


     —Pero, ¿y si te equivocas? —replicó él, agarrándola por un brazo con suavidad—. Podrían eliminarnos al instante si se enteran de quiénes somos. 


     —No se atreverán. —Lylyth se soltó sin brusquedad y le puso una mano en la cara, acariciándosela—. Los Angres no pueden ejecutar sus sentencias en Ghentur, y eso les obliga a tratarnos como si fuéramos kâlaels. Es decir, Akron tendrá que llevarnos a Elereí si quiere juzgarnos, lo que estaría prohibido, dado que tenemos las manos manchadas de sangre por nuestros asesinatos. Su única salida es negociar nuestra sumisión a las Leyes de Elú. Yo volvería a mi hogar, aunque fuera como una Genglotaí, y tú volverías a tus cabras y tu desierto. 


     Cahím dudó unos instantes y agarró con fuerza la mano de Lylyth, para luego llevársela a la boca y sellar sus palabras silenciosas con un sonoro beso. La miró a los ojos y se acercó a ella para hacer lo mismo sobre sus sonrosados labios. La pasión los envolvió durante unos instantes, hasta que recobraron la noción de la realidad y se encaminaron hacia el enorme edificio de la Biblioteca Nacional de Amur.  


     Ya no había vuelta atrás. Era la última oportunidad de Lylyth, antes Kylia, de volver a Elereí, y no estaba dispuesta a desaprovecharla. 
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     Dumoyl era una ciudad hermosa, edificada en la costa de Farak, justo en el centro geográfico del Golfo de Lhoss Albhor. Era grande y populosa, siempre en movimiento, como si nunca durmiese.  


     Debido al incesante trasiego de turistas provenientes de otros países, su población total, contando flotante y censada, rondaba los cuatro millones de almas. Las casas se habían construido ascendiendo por las laderas de los acantilados, dejando a éstos convertidos en pilares naturales de las edificaciones que crecían a su alrededor.  


     La base de la economía farakiana era el turismo y el cultivo de frutas en el interior del país, al poseer un suelo muy fértil, gracias a la humedad que provenía del mar y que se adentraba kilómetros en el interior de las grandes estepas que conformaban la orografía de Farak. 


     Unkul, orgulloso de la posición que su país había alcanzado en el ámbito internacional, había logrado unir a multitud de razas dentro de sus fronteras, y algunas de ellas habían llegado a emprender viajes espaciales con sus coetáneos lemurios, para establecer colonias en otros mundos y en otros rincones de Ghentur.  


     Se podría decir que la prosperidad era la rutina para los farakianos, además de poseer un alto estilo de vida que les permitía convivir en paz y sin sobresaltos.  


     Hasta que llegó la semana de los asesinatos. 


     Que tal acontecimiento se hubiera desarrollado justo en aquel lugar, tan ajeno a tal tipo de situaciones, quebrantaba la confianza del pueblo y lo sumía en una inquietud que crecía cada día. No se hablaba de otra cosa en las reuniones familiares, en los restaurantes, en los locales de ocio, y hasta en los taxis. Por ello, teniendo en cuenta la magnitud y gravedad del asunto, Unkul había solicitado el apoyo y el trabajo conjunto de los mejores investigadores de Farak en todos los campos, intentando recopilar las pruebas necesarias para atrapar al culpable y castigarlo según las leyes impuestas por Amá.  


     Con tal propósito, y a fin de poder tener una mejor idea de quién era el okur negro que había matado a los Hogson, el rey había solicitado una reunión con los máximos mandatarios de los Okures en Ghentur, Raful y Gabul, conocidos en Elereí como Thertan y Burfurí. 


     La reunión se había previsto en unas oficinas municipales, en una gran sala de reuniones, donde ambos okures esperaban desde hacía un par de horas, cuando llegaron el resto de invitados al improvisado cónclave. 


     —Raful, Gabul, amigos míos, gracias por venir —les dijo Unkul con efusividad, saludándolos. 


     —Hemos venido a ayudarte, como nos pediste, pero siempre dentro de nuestras posibilidades —le respondió Raful, circunspecto. 


     —Esperamos algunas respuestas a ciertas dudas —dijo Naova, poniéndose al lado de Gabul para darle un abrazo cordial. 


     —Será mejor que nos sentemos entonces —replicó Raful, haciendo un ademán, invitando al resto de asistentes. 


     —¿Sabes algo de lo qué ha sucedido? —preguntó Mohul de improviso. 


     —Sí, lo sabemos todo —contestó Gabul, mirando al inspector de policía. 


     —Entonces, también sabréis qué fue lo que se llevó el asesino. 


     —No, eso no lo sabemos. 


     Baygal fue instado a explicarles a grandes rasgos el descubrimiento del padre de Boyn y las deducciones que habían logrado sacar de los grabados y dibujos encontrados, pero afirmando que les era imposible traducir los textos. Una vez terminada la explicación, ambos angres se miraron con complicidad. Raful volvió a hablar, poniéndose en pie y paseando por el salón. 


     —Esa historia que comentas no te la vamos a negar ni a desmentir —comenzó—. Es cierto que tuvimos una guerra en Elereí, pero eso fue hace miles de años. Ahora, de aquello, apenas quedan vagos recuerdos. 


     —Pues uno de esos vagos recuerdos ha matado a dos personas —respondió el inspector con tono amenazador. 


     —Y sentimos que así haya sido, pero no podremos ayudaros en el asunto de la traducción —fue la lacónica respuesta del angre. 


     —¿Por qué no? Sois los únicos que conocéis dicha lengua. Nos sería de gran ayuda poder saber qué sucedió en realidad —replicó Naova con vehemencia. 


     —Lo siento, amigo mío, pero nos han prohibido hablar de ello. Amá considera perjudicial esa información para vosotros y os ha sido vetada desde antes de vuestra creación. Deberéis aceptarlo —intervino Gabul. 


     —¿Aceptarlo? Es imposible que aceptemos que se nos oculte algo que también nos concierne —respondió Naova, levantándose de la silla con indignación. 


     —Hay ciertos conocimientos que no debéis tener, amigos —comentó Raful—. Es por vuestro propio bien, creedme. 


     —Esa guerra no es asunto vuestro —dijo Gabul, apoyando a su hermano. 


     —Pero la muerte de dos de los nuestros en manos de uno de esos seres sí lo es —dijo Unkul, algo irritado. 


     —Está bien, haya tranquilidad —dijo Raful—. Con esa tensión no llegaremos a nada. Intentemos entender qué ha pasado, alejándonos del aspecto histórico. 


     —Creo que es imposible hacerlo —dijo Baygal—. Yo creo que todo está entrelazado, y necesitamos unir ese rompecabezas para saber a qué nos enfrentamos exactamente. 


     —Os baste saber, amigo Baygal, que el okur negro es asunto nuestro —dijo Raful, mirándolo con seriedad. 


     —Entiendo. Lo solucionaréis a vuestra manera, manteniéndonos al margen de ello —replicó el inspector. 


     —Así debe ser. Vosotros no tenéis la potestad ni la autoridad para imponer castigo alguno a ese ser. 


     —¿Y quién tiene esa “potestad”? —dijo Naova, poniéndose en pie con nerviosismo. 


     —Nuestro Rey, al cual vosotros no conocéis. Amá le dio esa potestad cuando lo creó, y esa ley debe cumplirse a rajatabla. 


     —Entiendo, pretendéis que aceptemos tranquilamente que un rey invisible actúe y atrape al asesino y lo castigue —dijo el inspector con desdén. 


     —Esa es la ley —dijo Gabul. 


     —¡A la mierda la ley, joder! —dijo Naova, ahora con ira. 


     —Cuida tus palabras, rey Naova, recuerda con quien estás hablando —le conminó con dureza Raful. 


     —¡Han matado a dos de los nuestros! ¿Eso no significa nada para vosotros? 


     —Creednos, es una gran pérdida y nos produce un hondo pesar, pero la ley establece que sea nuestro Rey quien castigue al asesino.  


     —¡Joder, no puedo creerlo! —dijo el Rey de Eur, lanzando la silla donde estaba sentado contra la pared que tenía tras él. 


     —Cálmate, amigo —le dijo Unkul, levantándose con tranquilidad—. Debemos confiar en lo que nos ordenan. Durante milenios nos han guiado bien y hemos obedecido ciegamente las leyes de Amá. A pesar del dolor, no podemos ahora obviar eso por un asunto tan oscuro como este. 


     —Vosotros sabéis más de lo que decís, lo sé —dijo Naova, señalando con su dedo acusador a ambos okures. 


     —Naova, acepta tu destino y sigue el camino que se te ha puesto delante. Lo que no es de vuestro mundo, no es incumbencia vuestra resolverlo o—le dijo Raful con firmeza. 


     —Ya lo veremos —respondió el rey con tono desafiante. Naova salió del salón de reuniones dando un puñetazo a la puerta de energía que se abría cuando él pasaba.  


     Los demás se quedaron en silencio, cabizbajos y pensativos, esperando que la tensión que se respiraba en la estancia se esfumara como un mal recuerdo. Luego, con tranquilidad, todos volvieron a sus asientos para continuar con la conversación, buscando acercar posturas que pudieran esclarecer el suceso. En ese momento, mientras hablaban todos con todos, un policía apareció por la puerta, pidiendo permiso a Unkul para acercarse a él. 


     —Dime, muchacho— le dijo, haciéndole un gesto para que se acercara. 


     El joven agente se colocó cerca de la oreja derecha del rey de farakiano y le susurró unas pocas palabras en el oído. El gobernante se puso pálido al instante. Hizo otro gesto para que el policía se fuera, mientras observaba a los asistentes con la mirada perdida. Puso sus ojos primero sobre los okures, luego al inspector y después a Baygal. 


     —Baygal, hijo, será mejor que vuelvas a Altanu. —En la mirada del rey se asomaban dos lágrimas al balcón de sus párpados. 


     —¿Por qué motivo, mi Rey? —El gesto del regente puso nervioso al joven Dooloma. 


     —Han encontrado a tu padre muerto esta mañana en su casa. 


     Sería imposible describir el efecto que tal noticia tuvo entre los presentes. Raful y Gabul se miraron confusos y asustados, el inspector se puso una mano en la cabeza, totalmente afectado, y el joven historiador, tras escuchar la noticia, cambió su sonriente semblante por un gesto de lividez que recordaba a la misma muerte. 


     Para los okures la situación se acababa de volver difícil y complicada al extremo. Para el rey de Farak fue un palo duro que no consiguió encajar durante varios minutos, y para el inspector Mohul era la peor noticia que podía esperarse, pues agravaba de forma exponencial las expectativas de resolución del caso.  


     Para Baygal, sin embargo, ajena a cualquier reflexión o pensamiento, solo le quedaba una cosa por hacer y fue la única que hizo, derrumbarse y llorar con desconsuelo. 


       


       


       


     Una vez terminada la reunión, Raful y Gabul volvieron a Elereí con suma urgencia, convocando a todos los Reyes de Elereí para una reunión de urgencia y ponerlos sobre aviso en cuanto a los acontecimientos de Lemuria se refería. 


     —Esta es la situación ahora mismo, Akron. Los Kâlael están molestos porque no les contamos nada sobre su origen y lo que costó que tuvieran su propia existencia —decía Thertan, sentado en su lugar, a la siniestra de su hermano. 


     —Realmente, es una situación grave y en efecto me inquieta que eso les pueda producir algún resquemor contra nosotros, pero lo más misterioso en todo esto es por qué ha vuelto a salir un morkangre a la luz. ¿Qué significado tiene eso? 


     —A mi Elú no me ha comentado nada —respondió Burfurí. 


     —Es peligroso que un morkangre ande suelto por Lemuria matando gente. Además, no sabemos con qué intención lo hace, ni si ello será un desafío de algún tipo —dijo Silen, sentada enfrente de Akron. 


     —¿Sabemos quién podría ser? —inquirió Elfvul. 


     —Si nos atenemos a lo que nos contó Athrull, sólo Êlbythan escapó de su caída a Vaíreí, por lo que es fácil deducir que podría ser él —comentó Akron. 


     —O Kylia —intervino Thertan. 


     —También es posible, pero una cosa es evidente: hay que atraparlo vivo y sonsacarle información, sea quien sea el morkangre —comentó Akron, levantándose de su silla—. Todo esto tiene demasiados interrogantes y cabos sueltos como para poder sacar una conclusión en claro, excepto que por nada bueno estará haciéndolo. 


     Sus hermanos se levantaron a su vez, siguiéndolo fuera del salón del Consejo. Iban hablando y comentando la situación, algo inquietos y con multitud de preguntas por responderse que habían quedado suspendidas en el aire, a expensas de que Elú dijera algo o que alguien encontrara una respuesta al misterioso ataque del morkangre, con tres muertos como resultado. Akron iba hablando con Silen y Hanskal, mientras que Bur y Thertan dialogaban con seriedad junto a Volgan y Elfvul. 


     —Hay una cosa que sé desde que acabó la Guerra —dijo Akron, mirando a sus interlocutores—: Elúvaí no actuaría sin un motivo en concreto, un fin o un objetivo destructivo, eso lo sé de sobra. Pero, ahora me pregunto: ¿qué fin puede ser ese? 


     —Un arma, por ejemplo —reflexionó en voz alta Thertan, deteniéndose en medio del amplio pasillo que les llevaba al Salón de Recepciones—. El arma más destructiva del Universo. 


     —¿Qué dices? —inquirió Silen, mirándole por encima del hombro. 


     —¡Akron, ya sé por qué sucede todo esto! —exclamó de repente el Erudito. 


     —Tú dirás —dijo el Melkangre, parándose y girándose para escuchar a su hermano. 


     —Recuerdas que hace días te comenté sobre el descubrimiento de una fórmula matemática, ¿verdad? 


     —Sí, nos acordamos todos de ese día. Estabas muy excitado y asustado. 


     —Precisamente, ahora sé por qué. Elúvaí está intentando expandir ese conocimiento entre los lemurios, con el fin de que éstos lo usen en algún momento unos contra otros. 


     —Y, siendo así, ¿por qué les oculta nuestra lengua y nuestro pasado? —preguntó Elfvul, atento a las explicaciones de Thertan. 


     —Para que los lemurios no lo consideren un regalo de un ser oscuro. Ante la actual situación, su desconfianza gira en torno a nosotros, no a los morkangres, pues no les conocen. Éstos se pueden mover con facilidad sin que los lemurios sospechen de su maldad. Es más, lo peligroso de todo esto es que consideren el regalo de los morkangres como una prueba de buena voluntad, superior a nuestra amistad hacia ellos. 


     —No tiene sentido, nosotros eliminamos a los morkangres. ¿Por qué motivo iban los lemurios a fiarse más de ellos que de nosotros? —preguntó Akron con ingenuidad. 


     —Muy simple, hermano. Ellos no saben quiénes eran los buenos o los malos en esa Guerra. Y —esto es una opinión personal—, por los grabados y los textos que han descubierto, creo que ellos piensan que nosotros podríamos haber ocultado nuestra victoria, convirtiendo a los morkangres en víctimas de una expulsión injusta. 


     —¡Joder, manda cojones! —comentó Hanskal con acritud. 


     — ¡Shh, esa lengua! —le recriminó Silen. 


     —Silen, déjale, no son las palabras que yo usaría, pero tiene razón —dijo Akron, meditabundo—. Nuestro silencio sobre lo acontecido hace miles de años nos convierte en potenciales sospechosos de actos que ellos podrían entender como hostiles. 


     —Pues ya me dirás cómo haremos para que no crean eso, si no podemos contarles nada sobre lo que sucedió. Sabes que lo tenemos prohibido —comentó Burfurí con tono lacónico. 


     —Yo opino que deberíamos ignorar cualquier posible acusación y seguir con nuestra vida diaria, ayudándoles y guiándoles. Tarde o temprano descubrirán que nosotros sólo hemos obrado por su bien —dijo Thertan 


     —Estoy de acuerdo —corroboró Elfvul. 


     Bur también estaba de acuerdo en esa posición, pero no Akron, Silen y Hanskal. En cualquier caso, teniendo en cuenta el contacto frecuente que tenían los demás con los lemurios, el Melkangre decidió aceptar la proposición de sus hermanos, pero con ciertas reticencias.  


     Cuando los tres Melkangres Guerreros se quedaron solos, observando cómo sus hermanos Guías y Eruditos se marchaban volando a través de la puerta del Palacio, Akron hizo una advertencia a sus otros dos acompañantes:  


     —Preparad las tropas para una posible contingencia contra los morkangres. Esta vez no nos cogerán por sorpresa, si es que vuelven a lanzar una nueva ofensiva contra la creación favorita de Elú. 


     Silen y Hanskal hicieron una leve reverencia a su amigo, General Supremo de las Legiones de Elereí, y volaron a toda prisa para preparar a sus respectivos ejércitos. 


     Mientras tanto, Akron continuó caminando por los amplios pasillos del Helkirian Krim, el Gran Palacio de Plata de Hatlanteí, observando cómo sus pies, calzados con botas de piel, andaban con pesadez sobre las brillantes piedras de elevelí. 
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     Unkul y Naova, pasados los meses, no cejaron en su empeño de sonsacar más información a cuanto okur se les ocurría, pero todos guardaban un silencio reverencial, respetando las órdenes de Amá.  


     Esta situación les había vuelto más desconfiados hacia los okures, y tenían la sensación de estar perdiendo el control de las cosas, mientras los seres alados parecían dominar cada uno de los segundos de vida de los kâlaels. Para ambos regentes, el asesinato de tres personas, sin resolver aún, estaba siendo un asunto demasiado incómodo, y querían ponerle punto final cuanto antes. 


     —Tendremos que tomar medidas, amigo mío —dijo Naova, una tarde en la que estaban ambos reunidos en el Palacio Real de Proäoyg, capital de Eur—. Debemos retomar el control de este asunto cuanto antes, o las revueltas contra los okures serán cada vez peores. 


     —Estoy de acuerdo contigo, pero, ¿qué podemos hacer? —preguntó Unkul, mientras bebía de una copa de metal un líquido multicolor, hecho de zumos de varias bayas. Ambos estaban sentados en dos cómodos sillones acolchados, que estaban situados en un amplio balcón. Desde el mismo, se dominaba la extensión enorme de la ciudad, y más allá, las hermosas estepas doradas. 


     —Hablemos de nuevo con Raful y Gabul —comentó Naova. 


     —¿Para qué? Sabes bien que no darán su brazo a torcer en esta cuestión. 


     —¿Se te ocurre alguna forma mejor de que los okures nos cuenten sus secretos? 


     —Ahora que lo comentas, sí, se me ocurre algo —contestó Unkul, sonriendo con malicia. 


     —Te escucho. —Naova bebió de su copa, haciendo una estudiada pausa. 


     —Decretemos una ley de proscripción.  


     —¿Qué? —exclamó el rey de Eur, casi escupiendo el contenido líquido que acababa de introducir en su boca. 


     —Declaremos a los okures como proscritos hasta que nos cuenten todo lo que saben —repitió Unkul, siendo él el que hizo ahora la pausa para beber. 


     —¿Te has vuelto loco? —Naova se alzó de su asiento, mostrando una considerable irritación. 


     —Si no lo hacemos, amigo mío, viviremos siempre como esclavos de su voluntad. —Unkul también se levantó y se acercó a su compañero—. ¿Acaso no somos libres de decidir qué hacer con nuestras vidas? ¿No se nos dijo que habíamos sido creados como iguales a ellos? ¿Por qué motivo tenemos que soportar que nos traten con semejante condescendencia, que roza el insulto? No, viejo amigo, estoy cansado de hacer todo lo que ellos quieren o todo lo que nos ordenan. Dicen que es por nuestro bien, pero, sin embargo, nos ponen límites a ciertas cosas, y ningún límite, ninguna frontera, jamás debe ser algo bueno para los kâlaels. 


     —Pero si hacemos lo que dices, sería como si les declaráramos la guerra —replicó Naova—. Sabemos lo que les ha pasado a otras civilizaciones que Amá no consideraba pacíficas. Conocemos de sobra el poder que albergan los okures, así que dime, amigo, ¿cómo podrías competir contra eso? 


     —No seas ingenuo, Naova —comentó Unkul, girándose y mirando hacia el horizonte—, no estoy dispuesto a ir a una guerra contra ellos. 


     —¿Entonces? ¿Qué pretendes? 


     —Quiero que se enfrenten los okures entre ellos, los oscuros contra los luminosos, y así sabremos realmente cuál es nuestra posición en esta existencia. Es más, estoy seguro que descubriremos cuántas mentiras nos han contado para mantenernos sometidos. 


     Ambos regentes se quedaron observando cómo terminaba de ponerse el sol, tiñendo de anaranjado los altos tejados de los rascacielos. Durante unos minutos, ninguno dijo palabra alguna, hasta que Naova se aventuró a romper el mágico momento. 


     —De acuerdo, hagamos lo que has propuesto. Declaremos a los okures como proscritos —dijo, poniendo una mano sobre el hombro de Unkul. Éste le miró y sonrió de satisfacción. 


       


       


       


     El asesinato de Yagal Dooloma cogió por sorpresa a mucha gente, sobre todo a su propio hijo.  


     Nadie imaginó jamás que un ser tan adorable, y tan querido, pudiera ser asesinado de forma brutal, como un vulgar animal, abierto en canal y con las tripas pudriéndose al aire.  


     Para los lemurios fue una noticia sobrecogedora, llena de misterio, y que sólo acrecentaba más su desconfianza hacia los okures, fueran del color que fueran. De hecho, en algunas partes de Ghentur, y sobre todo, de Lemuria, muchas personas comenzaron a rechazar el contacto con los okures, temiendo que estuvieran compinchados con los oscuros que habían asesinado a los Hogson y a Dooloma.  


     Durante días, el temor y la actitud taimada, según el punto de vista kâlael, de los okures fue vista como una afrenta, llegándose incluso a solicitar la nulidad matrimonial de muchas parejas de okures con kâlael, denegándose, naturalmente, por parte de Elú. 


     La continua imposición de la presencia de los seres alados entre la civilización lemuria se convirtió, poco a poco, en una molestia. En cualquier lugar del Universo eran mirados con miedo y rabia, creciendo en el corazón de los lemurios una sensación de esclavitud que no les gustaba nada. Las miradas, que antaño eran de amor y cariño hacia sus amigos, se tornaron en esquivas y desconfiadas. Familias enteras se rompieron, dejando de un lado el corazón destrozado de okures, que volvieron a Elereí recogiendo los pedazos de sus amores por el camino, dejando atrás esposos y esposas kâlael que no lloraron su marcha en ningún momento. 


     Pero, aún así, muchos lemurios sí que continuaron confiando en sus amigos y guías, a pesar de advertencias y de perder el contacto con familiares y amigos de su propia raza. La mayoría de los kâlael que habitaban el Universo, desde el planeta Dalfal hasta Ghentur, seguían confiando en los okures, y sentían en sus corazones que lo sucedido en cuanto a los asesinatos, aunque tuviese que ver con ellos, no era responsabilidad de los mismos.  


     Ese fue el caso de Boyn que, a pesar de haber visto morir a sus padres a manos de un okur oscuro, seguía su amistad leal con Vaulí, el guía que siempre le había acompañado.  


     Habían pasados varios meses desde la muerte de los padres del muchacho y de Yagal Dooloma. Boyn había vuelto a la universidad de Dumoyl, con la intención de acabar sus estudios y convertirse en historiador, al igual que su progenitor. Vaulí le acompañaba más a menudo, intentando dejar al chico lo menos solo posible, y cuidándolo como si fuera su propio hijo.  


     El día de su cumpleaños, el duodécimo día del mes Sartar, equivalente al veintiuno de Septiembre actual, Vaulí le regaló al muchacho un nuevo tijoi, modelo TJ44. El chico, entusiasmado, abrazó a Vaulí con fuerza, y lloró emocionado ante el detalle de su amigo y nuevo padre. El robot era la ayuda perfecta, no sólo para las labores caseras, sino para estudiar, hacer ejercicios, entrenarse en artes marciales y jugar a diferentes juegos holográficos.  


     Tenía la forma de un Kâlael, alto y de cuerpo esbelto, pero totalmente metálico y dividido en varias partes, como si fuera un gran exoesqueleto de titanio que sonreía y lloraba como si sintiera, pero haciéndolo tan solo por el programa de empatía emocional que le habían insertado en su memoria. 


     Boyn era un chico alto, delgado pero fibroso, de cabellos castaño claro y ojos verdes como esmeraldas. Había sacado las facciones finas de su padre, un hombre atractivo. Tenía los veinte años recién cumplidos, y debido al sufrimiento, su confianza en Vaulí había aumentado, más aún si cabía esa posibilidad. Nunca lo había visto como algo más que su guía espiritual y profesor, pero ahora, en aquellos momentos tan difíciles, el okur había mostrado ser mucho más que eso. Era un amigo, un padre, un confesor espiritual, un maestro y, sobre todo, un gran apoyo para el muchacho.  


     Pero, todo eso no evitó que fuera arrestado el día en que Unkul, Rey de Farak, decretó que los okures serían considerados proscritos y acusados todos de asesinato hasta que apareciera el culpable de las atrocidades cometidas un año antes.  


     Cuando la policía se presentó en casa del chico, irrumpiendo como animales salvajes en estampida en la gran mansión, el terror se apoderó de Boyn por completo, y contempló horrorizado como Vaulí era golpeado de manera brutal, mientras le colocaban las cadenas de energía como si fuera un peligroso delincuente. Tras los agentes, en la puerta, el inspector Mohul Affoy miraba la escena impertérrito. 


     —¡Inspector, no pueden llevárselo! —gritó el muchacho desde lo alto de la escalera, viendo cómo ocurría todo—. ¡Él no ha hecho nada! ¡Me salvó la vida! 


     —Lo siento, muchacho, es la nueva orden del Rey. Este okur será llevado a nuestras dependencias e interrogado —comentó el inspector, ajeno a los golpes que retumbaban en el gran recibidor. 


     —No te preocupes por mí, Boyn. Sigue con tus estudios —le dijo Vaulí, sonriéndole, con el labio inferior partido y sangrando. 


     TJ44, al ver lo sucedido, saltó desde lo alto de la barandilla de la escalera, acudiendo en la ayuda de quien le había programado, golpeando a dos agentes e intentando liberar a su amo. 


     — ¡No! ¡TJ, quieto! —le conminó Boyn. El autómata se quedo inmóvil en el acto, esperando órdenes.  


     Vaulí fue arrastrado fuera de la casa, mientras los agentes reían y le arrancaban plumas de sus alas atadas, entre gritos de dolor del okur. Boyn, en lo alto de la escalera, lloraba convulsionándose, sentándose en los escalones y agarrándose a sus rodillas. No fue testigo de cómo TJ, quieto como una estatua de metal, soltaba una lágrima, y no era por empatía con su joven amo. 


       


       


       


     Cuando la noticia llegó hasta Elereí, la reacción de Akron fue dejarse llevar por una furia extrema, algo que todos preveían antes de la reunión de Melkangres. 


     —¡Maldita sea! —exclamaba, mientras sus ojos refulgían con rayos y relámpagos—. ¡Quiénes se creen que son esos kâlaels! ¡Existen gracias a nosotros y a la sangre de todos los hermanos nuestros que murieron en la guerra! 


     —Cálmate, Akron —intentaba apaciguarle Burfurí—. Este asunto lo podremos resolver hablando con los reyes lemurios. Ten en cuenta que sólo se han sumado dos a esta impía iniciativa, por lo que aún podemos confiar en ellos. 


     —¡Una mierda! —gritó Hanskal, haciendo uso de habitual vocabulario soez—. Akron tiene razón. Debemos ayudar a los nuestros y dar la espalda a esa civilización, hasta que Elú decida qué hacer con ellos. 


     —No podemos hacer eso sin autorización expresa de Ella, y Bur dice la verdad: no se han posicionado todos los regentes de la misma forma —apostilló Thertan—. Lo que no quita en que Akron tenga razón en una cosa. 


     —¿En qué? —dijo el Melkangre de Krimia. 


     —Que tenemos que tomar medidas drásticas en Farak y Eur.  


     —¿En serio estás de acuerdo con él, Thertan? —replicó Burfurí, con asombro—. Tú has compartido con ellos tantos años como yo, y sabes que podríamos lograr una solución pactada sin derramar más sangre. 


     —En estos momentos, hermano menor, dudo mucho que la soberbia de Unkul y Naova les permita ver más allá de su propia avaricia de poder. 


     —¿Y qué pensáis hacer? 


     —Rescataremos a nuestros hermanos que están prisioneros —comentó Akron, con los brazos cruzados sobre su musculoso y marmóreo torso—. Luego, hablaré con Elú y veremos qué paso será el siguiente.  


     »Si las cosas se suceden como imagino, pronto habrá una guerra en Ghentur, y tendremos que prepararnos para impedirla o aplacarla. 


     La palabra “guerra”, a la que tanto temor le profesaban los Angres, pues conocían bien su significado, volvía a sonar en un cónclave de Melkangres. Para todos, dicha conclusión significaba mucho más que un contratiempo. Se trataba también de la primera victoria real de Elúvaí, cuando advirtió sobre las consecuencias de crear a la raza humana. 


     Para los Angres, evitar el conflicto era primordial, pero también lo era el rescatar a sus congéneres. 


     Sea como fuere, la situación se estaba volviendo cada vez más descorazonadora, y Thertan y Burfurí no pasaban por alto un detalle: que los Kâlaels eran más parecidos a los Angres de lo que pensaban. En lo bueno y en lo malo. 


       


       


       


     El edificio policial principal de Dumoyl era una alta edificación, prosaica de formas, parecida a un castillo, con cuatro torres en cada esquina y una central, más alta que sus gemelas pequeñas. En la torre central estaban encerrados cientos de okures, esperando sus interrogatorios, ajenos a lo que sucedía y sin comprender por qué motivo se les había encerrado allí. No habían hecho nada malo y no entendían el hecho de haberse convertido, en tan poco tiempo, de amigos a enemigos de los kâlael. De hecho, hasta el trato que recibían lo consideraban un insulto y una actitud denigrante que no merecían, después de haber compartido tantas cosas durante milenios con la que era la creación más amada de Elú. 


     —¿Te duele, pájaro de mierda? —preguntaba con obscenidad un policía a un okur mientras le arrancaban las plumas de sus alas, entre salpicones de sangre—. ¡Ahora no matarás a un lemurio más, hijo de puta! 


     Vaulí contemplaba estas torturas entre sollozos de dolor y de miedo, esperando a su momento de ser interrogado con la misma crueldad, como sus amigos y hermanos tarde o temprano.  


     La imagen era infernal, grotesca y humillante. Tras milenios de ayuda, tras la Gran Guerra en la que tantos angres habían muerto para defender a la nueva creación, ésta se volvía en su contra sin ningún motivo y con una maldad que a muchos, los más viejos, les recordaban tiempos olvidados, cuando sus congéneres morkangres hacían lo mismo en los campos de prisioneros que tenían en Elereí. 


     Pero Vaulí no estaba sólo en su celda, un habitáculo de tres por tres metros, hecho con rejas de energía capaces de desintegrarlos si intentaban atravesarlos. A su lado, tumbado en el suelo, impasible y como si aquello no fuera asunto de su incumbencia, un angre musculoso miraba al joven guía sin apartar la vista. 


     —¿Quién eres? —preguntó Vaulí, desconfiado ante el poco habitual aspecto de su compañero de celda. 


     —Soy Konan, de Krimia —contestó el angre, sentándose en el suelo. 


     —No te conozco, y no me suena tu nombre. ¿Eres un guía? 


     —¡No! —sonrió Konan 


     —¿Un Erudito? —volvió a preguntar el angre. 


     —¡No! 


     —Entonces, ¿qué eres? No puedes ser un gue… —dijo, interrumpiéndose de repente ante la conclusión a la que acababa de llegar. 


     —Pues sí, soy un guerrero. En realidad, soy general de los Krimaraís, los Guerreros de las Nieves de Elereí —le comentó, poniéndose en pie al lado del joven angre—. Soy la mano derecha, o la izquierda, la que prefieras, del Melkangre Akron. 


     —Pero vosotros no podéis venir a este mundo. Elú dijo que… —balbuceó Vaulí. 


     —Sí, que no podríamos entrar aquí a menos que fuera necesario. Pues bien, creo que ahora es necesario. 


     —¡Eh, vosotros! —dijo un policía, acercándose a la celda donde estaban Konan y Vaulí—. ¡Dejad de hablad esa lengua asquerosa! ¡Hablad de forma que podamos entenderos! 


     Konan, sin hacer caso al agente, siguió hablando con el guía en su propio idioma. 


     —Chico, eres demasiado joven para estar metido en estos problemas. El motivo por el que estoy aquí es para liberaros y llevaros de vuelta a casa. Elú ha ordenado que a partir de hoy todos volváis y dejéis a los Kâlael solos. 


     —Pero yo tengo una obligación, he de cuidar de un chico —replicó Vaulí, intentando parecer vehemente. 


     —Pues tu amigo tendrá que quedarse aquí. Tú te vienes —le dijo Konan, guiñándole un ojo—. Ahora calladito y observa.  


     El angre abrió sus alas, colocó sus brazos cerca de sus muslos y cerró los puños con fuerza. Cerró los ojos y con una explosión de energía, batió sus alas una única vez, tocando ambas puntas justo delante de él. El golpe de energía rompió en mil pedazos las ataduras y los campos de energía que formaban las celdas, dejando a todos los angres del edificio libres al momento.  


     Varios policías intentaron llegar hasta Konan para abatirlo a tiros, pero antes de que pudieran siquiera sacar sus armas el angre se movió como un rayo de luz entre los agentes, retorciéndoles el cuello y partiéndoles la médula espinal al instante. Luego, una vez todos los angres se dieron cuenta de la nueva situación, tomó las riendas y ordenó a sus hermanos a volar hacia Elereí de inmediato. Todos, como si fueran movidos por una misma mano, hicieron lo que se les ordenó, y desde el exterior del edificio los viandantes pudieron comprobar cómo los cristales superiores de la gran torre se rompían en mil pedazos, dejando salir en libertad a cientos de angres, que se hallaban apresados en el edificio policial. 


     Desde abajo, los kâlael miraban estupefactos la estampida aérea que contemplaban, viendo cómo los okures ascendían con rapidez en el cielo, perdiéndose de vista en las altitudes. Mientras tanto, en toda la ciudad comenzaron a sonar las sirenas de aviso, y varios robots policías intentaban darles caza en sus aeroplaneadores, pero era imposible abatirlos. Konan conocía a la perfección las tácticas y los aparatos lemurios, y, golpe tras golpe, destrozaba naves lemurias, haciéndolas saltar en bolas de fuego que caían en el adoquín de la calle, haciendo huir a los que se encontraban contemplando la escena desde abajo. 


     Cuando Konan se percató de que no quedaba ningún angre atrapado en el edificio, salió de nuevo y ascendió en el aire. Antes de perder la ciudad de vista, miró hacia abajo y vio un punto negro entre las azoteas. Con su vista pudo distinguir dos ojos rojos que brillaban como llamas y una sonrisa que refulgía como luz. Konan había reconocido al asesino y al precursor de toda aquella situación. Luego, se giró y siguió ascendiendo a toda velocidad, dejando a los aeroplaneadores que acudían de refuerzo atrás con facilidad. Tenía que avisar a Akron inmediatamente para notificarle lo que acababa de contemplar. Una noticia nada buena.  


     Êlbythan había vuelto. 
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     Ergion se movía entre las copas de los árboles gigantes en busca de su esposa, Vfaimá, la cual había ido en busca de frutos para la comida, acompañada de su hermana Dymá. El sol brillaba en la eterna primavera del bosque de Lithen, atravesando con sus rayos las enmarañadas ramas que formaban el techo de la inmensa arboleda.  


     Él había sido testigo del nacimiento de su civilización y de su cultura, los dalfos, que habían sido habitantes del planeta Dalfal desde hacía miles de años, cuando Elú les había dado el hálito vital, convirtiéndolos en la primera raza creada por Ella con la bondad en sus corazones, siempre leales a sus mandamientos y sin un ápice de maldad en sus mentes. 


     Encontró a su esposa y su cuñada, en cuclillas, saludando a una ghilfill[10] joven y revoltosa que se movía, agitando sus minúsculas alitas, en torno a las dos dalfas, haciéndolas reír con sus cabriolas y su sonrisita chillona. Ambas llevaban sendos cestos llenos de frutos del bosque, desde nueces a hermosas manzanas, y peras de colores rojos y verdes que brillaban de forma saludable y apetecible, apareciendo ante los ojos de Ergion como manjares, dado que estaba hambriento. 


     —Cariño, llevo buscándote toda la mañana —le dijo el dalfo a su esposa, besándola en la frente con ternura. 


     —Lo siento, mi amor. He estado deambulando por el bosque con Dymá, cotilleando sobre nuestras cosas y disfrutando de la cálida mañana. Incluso hemos ido a darnos un baño al río. 


     —Pues debemos volver, hoy hemos de recibir a nuestros amigos de Lemuria, y debemos prepararles un gran recibimiento. 


     —¿Viene Unkul? —preguntó Dymá, entrometiéndose con ingenuidad en la conversación. 


     —Sí, como todos los años siempre viene a visitarnos en estas fechas. 


     —No me gusta —dijo Vfaimá—. Siempre me mira con ojos extraños, Ergion. 


     —Vamos, amor mío. Sabes que los Kâlael son así de pasionales. No creo que se le pase por la cabeza pensamientos oscuros —replicó él, tomándola con suavidad de las manos. Luego, se las besó, esbozando una sonrisa. Después, hizo un gesto con la cabeza para que ambas le siguieran de vuelta a la Ciudad Dorada, la capital de Dalfal, donde habitaban una gran cantidad de dalfos en sus casas engarzadas entre las ramas de los grandes kuoys[11]. 


       


       


       


       


     Los dalfos eran seres que fueron creados por Elú para cuidar de los bosques, o mejor dicho, el gran bosque que era el planeta Dalfal. Fueron puestos en dicho sistema mucho antes que los Kâlael en Lemuria, y llevaban milenios habitando su planeta en paz y tranquilidad, compartiendo su vida con otros seres que ya habían vivido en Elereí, como dragones de montaña, conurs, ghayarkirs[12] y otras más, aparte de convivir también con razas como los ghilfill, pequeñas hadas de los árboles que vivían en simbiosis con los dalfos.  


     Aparte de éstos, existían también los uyk, o nanuyk, seres de tamaño mediano, robustos, y que gustaban de habitar en huecos profundos bajo las raíces de los árboles gigantes. Eran grandes picapedreros, y conformaban enormes colonias en el interior de las montañas que había en Dalfal.  


     Se podría decir que la vida en el planeta era variopinta y diversa, pero siempre movida por un único sentimiento: el equilibrio, la paz y el amor entre todos. 


     Los dalfos tenían un aspecto más bien espigado y delgado. Solían medir alrededor de dos metros y medio los hombres y los dos metros veinte, o treinta, las mujeres. Se dedicaban básicamente a cuidar y equilibrar la vida en los bosques, cuidando de sus criaturas y cohabitando con las otras razas en una simbiosis perfecta, donde el intercambio de materias primas era la economía fundamental de su sostenimiento. También eran muy dados a la escritura, heredada de los Angres, que les enseñaron todo sobre la Historia de Elereí y los métodos de escritura cuneiforme de los angres, así como fundamentos básicos sobre el Universo que les rodeaba, pero sin llegar nunca a desarrollar esa sabiduría para conformar una tecnología más allá de la madera y la piedra, o los metales.  


     Otra característica que poseían era que, por norma general, los dalfos no morían, sino que decidían cuándo partir hacia la Tierra Eterna, a través de lo que llamaban el Cantar del Más Allá, o, simplemente, el Canto.  


     Para emprender el viaje a Elereí contaban con lo que llamaban el Karykarl, o Barco del Otro Lado. Todos los días, al caer la noche, el Karykarl partía de las costas occidentales de Dalfal, el continente único que daba nombre al planeta, ascendiendo al Firmamento con los que decidían marcharse de Dalfal, esperando una nueva vida más amplia y menos prosaica. Esto solía suceder indistintamente entre los dalfos, algunos tomaban esa decisión cuando cumplían los doscientos o trescientos años, y otros, sin embargo, como Ergion, podían estar miles de años viviendo en Dalfal sin que el Canto se produjera en sus corazones. 


     Pero en los últimos días de Ergion en Dalfal, el Canto empezó a sonar en su corazón, aunque él no se sentía preparado para partir aún. Tenía una gran responsabilidad como Consejero de los Dalfos, y pensaba que no había sucesor capaz de ostentar el cargo cuando él se marchara. 


     —Lo siento, amor mío, pero no partiré aún —comentó Ergion a Vfaimá, mientras preparaban el banquete de recepción para sus invitados—. Aún me quedan muchas cosas por hacer, y algún día me gustaría tomar una nave para ir a Lemuria a conocer el mundo de nuestros amigos. 


     —Cielo, pero Elú ya te está llamando a su lado —contestó ella, acercándose a él y acariciándole la mejilla—. Deberías partir cuanto antes. 


     —¿Y a quién dejaría de Consejero? ¿A Jagion? —replicó Ergion—. Es demasiado joven e inexperto aún —dijo circunspecto el dalfo. 


     —Mi amor —le replicó Vfaimá, abrazando a su esposo—, Jagion tiene casi seis mil años ya. Ha estado aprendiendo a tu lado siempre, y ha demostrado una gran lealtad a su cargo como adjunto tuyo. ¡Si incluso le enviaste a resolver el problema de los conur con los nanuyk! 


     —Lo sé… —dijo, reflexionando, acariciando las mejillas de su hermosa esposa de cabellos dorados y ojos azules—. Tienes razón, supongo que deberé partir cuanto antes. Imagino, aunque me duela, que esta noche deberé tomar el Karykarl. 


     Su esposa lo besó en los labios con ternura y pasión mientras ambos se abrazaban, conscientes de la próxima ruptura de su enlace hasta que volvieran a encontrarse en Elereí. 


       


       


       


     Dos horas más tarde, dos naves lemurias aparecieron en el cielo, acompañadas del sonido ensordecedor de los motores al máximo de su potencia para amortiguar el aterrizaje vertical de los aparatos, mientras los gases que soltaban requemaban el empedrado y rudimentario suelo que formaba la plataforma donde se posaban las naves. 


     Durante los últimos mil años, desde que los ghenturianos descubrieron el planeta Dalfal, el contacto había sido casi continuo, habiéndose establecido algunas colonias lemurias en Dalfal, embelesados por la belleza del planeta y la tranquilidad del mismo, tan lejos del estrés de las grandes ciudades de Lemuria.  


     De aquel contacto, el más duradero había sido el de Ergion con los reyes de Farak, una estirpe de regentes sabios y leales que, generación tras generación, habían cumplido con fidelidad su promesa ancestral de amistad con los Dalfos. El último de esos reyes era Unkul, el cual, sin haber roto la promesa, tampoco había demostrado la misma dedicación a mantener el vínculo con los Dalfos como habían hecho sus predecesores. Sin embargo, fiel a la tradición, cada comienzo de la primavera en Dalfal, Unkul acudía a la Celebración de las Frutas, procurando siempre aparecer antes de que comenzasen los festejos y marchándose al tercer día, cuando el sol ya no se dejaba ocultar por nube alguna, como mandaban las leyes de Elú. 


     Precisamente, como siempre, Unkul aparecía el mismo día que comenzaba la fiesta y, como siempre, venía acompañado de su esposa y su hijo. En el borde de la plataforma, Ergion los esperaba con una sonrisa amistosa y deseando dar un abrazo a su viejo amigo. A su lado, Vfaimá intentaba ocultar su repulsa hacia el lemurio. 


     —¡Bienvenido, amigo Unkul!— le dijo Ergion, abrazando al lemurio con alegría. 


     —¡Amigo Ergion, cuánto me alegra verte! —dijo con calidez el Rey de Farak—. No tienes idea de cuántas ganas tenía de volver a este maravilloso lugar. 


     —Me alegra saberlo, viejo amigo. —Ambos regentes se fundieron en un abrazo fraternal. Luego, Ergion se volvió para mirar al hijo de Unkul—. ¡Vaya, el pequeño Kalí está hecho todo un hombre! Mara, amiga mía —dijo, abrazándola a su vez y dando un beso en la frente al niño—. Vamos, vamos, este año la Fiesta va a ser mucho mejor que la del año pasado. La cosecha ha sido muy fructífera. 


     —Es increíble, Ergion, no sé como lo hacéis, pero cada año aumentáis la producción de frutas de los bosques —comentó el farakiano. 


     —¡Bah! Elú es generosa con nosotros y con los kuoys, a los que este año ha hecho más fértiles. 


     —Entonces, demos gracias a Amá por esa bendición —sonrió Unkul, caminando al lado de su amigo a través del camino que les llevaba a las plataformas que ascendían entre los árboles hasta las casas situadas en las copas. 


     Durante el camino dialogaron de manera animosa de cómo les había ido el último año a cada uno y de qué cosas habían sucedido en cada mundo, compartiendo puntos de vista acerca de decisiones o actitudes tomadas a tenor de uno u otro suceso.  


     Ergion, dada su larga vida, tenía mucha más experiencia que Unkul en asuntos de estado, pues además había sido consejero de muchos reyes lemurios, pero, para el asunto que el Rey de Farak le propuso en ese momento, no tenía consejo posible. 


     —No puedo creérmelo. Tres asesinatos en Lemuria en tan pocos días —dijo Ergion, estupefacto ante la noticia. 


     —Nosotros tampoco podíamos creerlo. Es más, lo peor no ha sido eso, sino que además proclamé un edicto de retención a todos los okures, con el fin de interrogarlos. Y, para colmo, desde Amur nos han llegado rumores de más asesinatos, de cadáveres desangrados y tirados en oscuros callejones —comentó Unkul, bebiendo un delicioso jugo de frutas, sentado entre los cojines y las pieles del suelo del gran salón donde estaba el convite. 


     —¿Crees realmente que tuvieron algo que ver?  


     —Estoy seguro. Cuando proclamé el edicto, por consejo del inspector Mohul, no lo tenía muy claro, me parecía imposible que ellos tuvieran algo que ver en todo esto, pero después del suceso en el Reclusorio… 


     —Sí, la fuga que me has comentado. Pero Unkul, yo conozco su historia y ellos fueron los que expulsaron a los oscuros de Elereí. No deberías haberte enemistado con ellos. 


      Eso no lo tengo tan claro. Tú me has comentado lo que ellos os han enseñado, pero, ¿y si lo qué os han enseñado es una mentira para esclavizaros como a nosotros? ¿Has pensado en eso? 


     —¿Y qué motivos iban a tener para mentirnos? —preguntó con ingenuidad Ergion. 


     —El control del Universo. Verás, mis historiadores creen que ellos han adulterado la versión real de la historia para mantenernos engañados. Es más, creemos incluso que ellos fueron realmente los que acabaron con el dominio de Amá. 


     —Eso es imposible, Unkul. Los angres siempre nos han ayudado y nos han otorgado dones para cuidar de Dalfal. No tiene sentido esa acusación. Creo que te equivocas. 


     —Pues si nos equivocamos, dime, amigo Ergion, ¿por qué un okur de alas negras nos ofreció lo que los okures blancos no nos han dado antes? 


     —¿Y qué regalo fue ese? 


     —El secreto de la formación del Universo. El secreto de la energía más poderosa concentrada en un gas. 


     —Quizá los angres no os la dieron porque no lo consideraron necesario, o no os consideraban preparados para tal conocimiento —respondió con elocuencia el dalfo. 


     —¡Eso es una estupidez1 —exclamó Unkul, indignado y levantándose de su asiento—. Fuimos dotados con el mayor coeficiente de inteligencia de todas las creaciones de Amá. Yo creo que eso fue lo que no les gustó, y por eso nos han tenido engañados todos estos cientos de años, para que no seamos superiores a ellos.  


     —Pero ellos jamás han hecho ostentación de superioridad alguna —respondió Ergion, haciendo un gesto a su acompañante para que se sentase de nuevo. 


     —¿Tú crees? ¿Y cómo llamas entonces al hecho de que no nos contaran nada sobre el gas? Sabían que existía y lo han mantenido oculto. No, amigo Ergion, ese gas debe ser nuestro y debemos liberarnos de una vez del yugo que nos oprime a esa esclavitud ciega a la que nos han tenido sometidos. Ahora nos toca a nosotros ser líderes de nuestro propio destino y poner nuestras propias leyes. Por eso también he venido hasta aquí, para pedirte tu ayuda. 


     —¿Mi ayuda? ¿Qué ayuda puede ofrecerte un pueblo como el nuestro? 


     —Dejadnos establecer una base de avanzadilla para llegar al planeta Suris, que es donde se encuentra ese gas. Os lo compensaré con creces. 


     Todo alrededor en el salón eran cánticos y fiesta. Los flautines y los laúdes sonaban entonando animadas y pegadizas canciones, mientras cientos de comensales dalfos cantaban y bailaban, ajenos a la trascendental conversación que tenían los dos regentes. Sin embargo, el silencio se había adueñado de ambos, a pesar del ruido de la fiesta.  


     En ese momento, ellos estaban ajenos a todo lo demás.  


     Pasaron varios minutos, hasta que Ergion, tras mucho meditar, se giró para hablar de nuevo con Unkul, quien esperaba una respuesta de su amigo. 


     —No, Unkul —susurró al oído del lemurio. 


     —¿Cómo dices? —dijo éste, sorprendido, mirando a los ojos verde claro del dalfo. 


     —No os ayudaremos. Creo que te equivocas en esas acusaciones, y si ellos no os han dado la capacidad de tener ese gas, yo no soy quién para oponerme a su deseo.  


     —¡Necio! ¿Acaso crees que ellos te van a ayudar si me hago con el poder de ese gas? —gritó Unkul, levantándose presa de la ira. 


     —Sólo sé que nos adecuado lo que piensas y dices. No es propio de un rey lemurio —replicó Ergion, alzándose a su vez y poniéndose frente Unkul. 


     —¡Maldito estúpido! —gritó el ghenturiano, dando un bofetón al dalfo. 


     En ese instante, toda la música se detuvo y la fiesta se partió en mil pedazos, dejando a todos los presentes sorprendidos ante la actitud del rey lemurio. Vfaimá corrió a socorrer a su marido, que presentaba un golpe en la mejilla por donde sangraba un poco. Unkul miró a ambos. 


     —Está bien, haced lo que os venga en gana. Si no queréis ayudarme por las buenas, lo haréis por las malas —dijo con voz tosca e iracunda—. Tú, Ergion, acabas de sellar el destino de tu raza y de los seres de Dalfal con tu necedad 


     —Unkul, ¿qué has hecho? —le inquirió su esposa Mara, con lágrimas en los ojos. 


     —¡Cállate mujer! ¡Vámonos de este apestoso lugar de una vez! —gritó él, mirando a su comitiva, los cuales iban saliendo de la Gran Casa Dorada, donde tenía lugar la fiesta, ahora tornada en casi un velatorio. 


     —Lo siento amigos… —susurró ella, intentando acariciar el rostro de ambos dalfos, mientras era arrastrada del brazo por su marido. 


     Ergion y Vfaimá se quedaron mirando como partían sus “amigos” con extremada premura, irrumpiendo en la plataforma que bajaba de la casa a empujones, en dirección a la plataforma donde tenían sus naves. Los dos reyes de Dalfal se quedaron mirándose el uno al otro, aún estupefactos por la actitud de Unkul. 


     —Cariño, ¿qué ha sucedido? —le preguntó Vfaimá a Ergion, mientras ésta le curaba la herida con un paño de sus propias ropas. 


     —Creo que acabo de sellar la partida de todo los dalfos en el Karykarl, amor mío. Creo que he tomado mi última decisión como Consejero —dijo, soltando una lágrima. 
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     Lylyth no salía de su asombro, y Cahím la seguía sin prestarle atención alguna. De hecho, ambos no hacían más que mirar hacia la techumbre ornamentada del edificio que albergaba la Biblioteca Nacional de Amur. 


     Caminaban detrás de un okur, de nombre Niriak, que vestía una capa roja, lo que delataba su condición de Erudito entre los suyos. El mismo ser les había interrogado de forma vaga a la entrada del edificio, cuando los dos se presentaron y comentaron al okur qué era lo que querían en realidad. Sin embargo, el erudito era demasiado inexperto aún, y decidió ir a hablar directamente con el superior de su orden, que se encontraba estudiando en su despacho. 


     En Amur aún no se había proclamado la condición de “proscritos” a los okures, y éstos seguían confiando en que la situación no cambiase en ese sentido. De hecho, Dêkhaja había dejado bien claro que los seres luminosos seguían siendo bien recibidos en su nación, por lo que muchas familias interraciales emigraron hasta allí, huyendo de Farak y de Eur. 


     En cualquier caso, Lylyth y Cahím aún no conocían la inestable situación que estaba viviendo el continente en esos momentos, y sólo pensaban en la forma de conseguir su ansiada redención y volver cada uno a su estado natural: ella como okur y él como humano.  


     Sabían que sólo un okur poderoso como Akron, Thertan o Burfurí podía devolverles a su estado primigenio, y decidieron contactar con los okures en un lugar que sabían que les encontrarían con total seguridad; los Eruditos siempre estaban en las bibliotecas, y esta no era ninguna excepción. 


     —¿Queda mucho para llegar, hermano? —preguntó Lylyth al okur que les precedía. 


     —No soy tu hermano, querida. —Se giró y la miró con desdén—. Elú me libre de llegar a parecerme a algo como tú —dijo con acritud. 


     —¡Ten más respeto, joven! —le recriminó ella—. Yo pertenezco a los Primeros Nacidos, y tú ni siquiera existías cuando yo lideraba legiones de angres en Elereí, durante Gethddon. 


     —Querrás decir que liderabas a legiones de traidores —apostilló él. 


     —¡Maldito insolente! —gritó Lylyth, poniéndose delante del okur con un rápido movimiento—. ¿Cómo te atreves a juzgarme? ¿Acaso estabas allí para saber qué pasó? ¡No! Seguro que todo lo que conoces de la guerra es lo que te han enseñado tus maestros 


     —Señora, le ruego que se calme —contestó él, apartándose a un lado y siguiendo su camino, mientras les hacia un gesto para que le siguieran—. Tiene razón, no estuve en Elereí en aquella época, pero no olvide que todo queda registrado en el Libro del Destino, y, a pesar de mi aparente juventud a sus ojos, pertenezco al Consejo de los Mûskan, por lo que tengo acceso al mismo. No viví la Gran Guerra, pero la he visto desde dentro, y sé qué papel jugaste en el conflicto. Traicionaste al Melkangre Akron y te aliaste con Elúvaí.  


     »Sí, mi señora, sé que eres Kylia, la primera asistente del Melkangre —sentenció, deteniéndose un momento y mirándola a los ojos—, y le abandonaste por celos y por despecho. Tu traición costó miles de vidas de krimios.  


     —Tú no lo entiendes… —comenzó a replicar ella. 


     —Sí, lo entiendo perfectamente, Lylyth, o como quiera que te hagas llamar ahora —la interrumpió el okur—. Estás condenada a vagar sobre la faz de Ghentur como una vagabunda que se alimenta de la sangre de los vivos. Eres una abominación de la propia existencia. En todo caso, veremos qué decide el Melkangre Thertan sobre ti. 


     —¿Thertan está aquí? —preguntó Lylyth, sorprendida. 


     —Sí, desde hace unas pocas semanas. 


     —¿Quién es ese? —interrogó Cahím, que hasta el momento se había quedado en completo mutismo. 


     —Es el segundo en la jerarquía de los Angres —contestó Lylyth sin mirarle. 


     Con esta respuesta, la vampira albergó una nimia esperanza de perdón, pues conocía al Erudito Supremo desde el albor de los tiempos en Elereí. Es más, consideró incluso la posibilidad de solicitar volver a ocupar su puesto como asistente de Akron. Sin embargo, sabía que Thertan tenía una mentalidad por completo empírica y científica, y no caería en un sentimiento de piedad, si el mismo no tenía una finalidad específica. 


     Por primera vez en siglos, Lylyth rezó todo lo que supo para que su destino estuviera escrito con la palabra “perdón”. 


       


       


       


     No había nadie en la estancia del despacho del Melkangre Thertan, y los tres visitantes se extrañaron de su ausencia. Niriak hizo un gesto a Lylyth y a Cahím para que le esperasen en ese mismo lugar, mientras él salía al encuentro de su Jedael. Ambos obedecieron sin pronunciar palabra alguna, y se dedicaron a seguir deleitándose con los finos trabajos de orfebrería que cubrían las estanterías de la sala donde se encontraban. Sumidos en un silencio sepulcral estuvieron varios minutos, hasta que la vampira se decidió para romper el fino velo del mutismo. 


     —Es extraño que Thertan se haya marchado sin avisar a sus alumnos —dijo sin dejar de mirar los lomos de los innumerables tomos que descansaban en la biblioteca del despacho. 


     —Es posible que le haya surgido algún imprevisto —replicó Cahím, acariciando los dorados ornamentos de las estanterías. 


     —Aun así, habría mencionado algo a sus acólitos —contestó ella, girándose y mirando a su acompañante. 


     —Tú sabrás, que le conoces tan bien. —El vampiro dirigió una mirada penetrante a Lylyth y mencionó las palabras con cierto tono de acritud. 


     —No seas estúpido —dijo ella, acercándose a él—. Thertan, como Burfurí y Akron, son Melkangres de Elereí, y yo era la asistente de uno de ellos. ¿Cómo no iba a conocerlos bien? 


     —Ya, y renegaste de ellos por despecho, provocando una matanza. 


     —De acuerdo, fui una estúpida. —Puso una mano sobre la mejilla del vampiro y le acarició con dulzura—. Pero mírale el lado bueno: te conocí a ti gracias a mi actitud —dijo, besándole a continuación con pasión. 


     Durante varios minutos estuvieron abrazados y dejando rienda suelta a sus más primarios instintos, hasta que fueron interrumpidos de repente por el regreso de Niriak, que entró en el despacho como una exhalación. 


     —¡Tenéis que marcharos ahora de aquí! —gritó, sin reparar en la amorosa interacción de los vampiros. 


     A Lylyth y a Cahím les costó unos segundos reaccionar, para después mirar con extrañeza al okur. 


     —¿Qué has dicho? —preguntó Lylyth. 


     —Debéis iros ahora mismo —repitió Niriak, empujándoles a ambos fuera del despacho con suma brusquedad. 


     —¡Eh, tranquilo! —se indignó la vampira—. ¿Por qué motivo nos echas así de aquí? 


     —El Maestro Thertan no está en la ciudad, y dicen que hay complicaciones con vosotros. Os buscan por toda Lemuria —respondió el okur. 


     —¿Complicaciones? —inquirió Cahím, sin entender aún qué sucedía. 


     —Os siguen la pista de cerca. —Niriak se detuvo y les miró a los ojos—. Los cadáveres que habéis dejado en la ciudad para alimentaros han desencadenado que toda las Fuerzas de Ciudadanía estén tras vosotros. Si averiguan que habéis estado aquí, nuestra cómoda posición en este país también peligraría, como ha pasado en Farak y Eur. 


     —De acuerdo, nos iremos, pero dile a Thertan que le buscamos desesperadamente —dijo Lylyth. 


     —Se le hará llegar el mensaje, no te preocupes. ¡Marchaos ya! 


     Acto seguido, los dos vampiros se escabullían como sombras por las ventanas superiores de la Biblioteca Nacional de Amur. Dos minutos después, varios agentes irrumpían en el edificio y apuntaban a Niriak con sus armas. 


     Como Akron había previsto, las cosas se estaban complicando más de lo esperado en Lemuria. 
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     El desplante de Ergion a Unkul había ocasionado una grave fractura entre ambos mundos, y el Rey de Farak no estaba dispuesto a dejar pasar tal afrenta sin castigo.  


     De regreso a Ghentur, a Dumoyl, el regente lemurio no perdió un minuto en reunir a todos sus asistentes y proclamar que había sido insultado por los dalfianos, lo que, a sus ojos, era una declaración de guerra. Con esta afirmación, sus altos mandos militares no tardaron en personarse en el Palacio Real y preparar un plan de invasión a Dalfal. 


     Sin embargo, antes quería asegurarse de que Naova secundaba su proposición, y no tardaron en ponerse de acuerdo en realizar la misión de forma conjunta, lo que sumaba de forma considerable las tropas que atacarían el pequeño planeta del Sistema Sirius. 


     —Si damos este paso, amigo mío, ya no habrá vuelta atrás —dijo Naova, que se presentaba ante Unkul mediante un mensaje holográfico. 


     —Es nuestra oportunidad de hacernos con el poder de ese gas —contestó el farakiano. 


     —Sí, pero aún no tendremos la información necesaria para usarla como arma. 


     —Eso llegará con el tiempo. Si dominamos Dalfal, tendremos una plataforma de lanzamiento cercana para llegar hasta Suris. 


     —¿Y los okures? ¿Crees que responderán ante nuestro ataque a un planeta protegido como Dalfal? —preguntó Naova con inquietud. 


     —Es probable que intervengan, sí, pero si lo hacen, también acabaremos con ellos —respondió Unkul, mirando el holograma, apoyado sobre la mesa acristalada que la proyectaba. 


     —De acuerdo —apostilló el eurio—. Ataquemos Dalfal entonces. 


     Unkul sonrió con malicia y saludó a su coetáneo con la mano, para luego cortar la comunicación. Después, se acercó a la mesa donde estaban sentados sus generales y les informó de la situación. Los oficiales le comentaron que todo estaba preparado, y que sólo tenía que dar la orden para que comenzara el despliegue de tropas. 


     Unkul no dudó un instante. 


     —Quiero que sea esta misma noche, señores —comenzó a decir—. No quiero perder un minuto más en hacerme con el control de ese condenado sistema, ¿está claro? 


     —No se preocupe, señor —respondió un general, el que parecía de mayor rango de todos—. Mañana por la mañana, Dalfal será una colonia más de Farak. 


     Dos segundos después, la reunión se disolvió y todos los oficiales fueron con rapidez a ocupar sus puestos, mientras iban dando las primeras órdenes a través de sus comunicadores. 


       


       


       


     El anochecer se cernía sobre Dalfal poco a poco, como intentando retrasar el momento de hacer que la luz solar desapareciera hasta el día siguiente.  


     Las hojas de los árboles se mecían con la ligera brisa del aire primaveral, fresca y olorosa, que traía los rumores de más allá de las fronteras, donde otros bosques formaban colonias de diversas especies de vegetación.  


     Ergion paseaba por un camino abierto entre la maleza, bajo las copas de los kuoys, que desde sus altas vistas contemplaban impertérritas, casi inertes, la tristeza que el dalfo arrastraba, como una cadena pesada que llevara atada a su alma y le impidiera respirar. Él solo deambulaba sin rumbo determinado bajo los silenciosos vigilantes, reflexionando sobre la amenaza de Unkul y orando a Elú para que tal perfidia tan solo fuera el fruto de la ira de un loco, ciego de avaricia.  


     Caminaba mirando el suelo y levantando poco su cabeza, adornada con una larga cabellera lacia de color dorado, mientras sus ojos verde claro se detenían a observar cada pequeño ser que se cruzaba en su lento caminar, huyendo, como si el dalfo fuera un depredador en busca de alimento. Reflexionaba sobre cómo ahora ellos eran esos pequeños seres que tendrían que esconderse de los lemurios, pues sabía que si se lo proponían, los ghenturianos podrían llegar con sus naves y sus ejércitos para ocupar el planeta y someterlo a su voluntad. Eso era lo que más temía Ergion en ese momento.  


     Se sentía sólo y desamparado, buscando respuestas a preguntas inconexas que no lograba encajar en su mente, hecho un lío y pidiendo que al menos un rayo de esperanza brillara sobre sus cabezas, pues siempre habían sido fieles y leales a Elú y a sus angres.  


     En efecto, eso era lo que más necesitaba ahora, un angre que le respondiera todas las preguntas, y dada su desesperación, eso fue lo que encontró al llegar a un recodo del camino, donde dos piedras flanqueaban el paso, estrechándolo ligeramente. Sobre una de las piedras, sentado, con una pierna estirada cayendo muerta sobre la piedra y la otra apoyada, un angre de grandes músculos y mirada blanca como las nubes le observaba llegar, a pocos metros. 


     —Vaya, amigo Ergion, creo que me estabas llamando —dijo el majestuoso angre, sonriendo al dalfo. 


     —Esperaba una ayuda, amigo angre, eso es cierto, pero a ti no te conozco —respondió el espigado habitante de los bosques. 


     —Bueno, en realidad esta situación requiere de mis servicios más que de los de mis hermanos —replicó el ser luminoso—. Mi nombre es Akron, pero en vuestra lengua sonaría Aethar, así que llámame como te plazca. 


     —Así que eres el Melkangre Akron. Cierto, no esperaba que fueras tú quien acudieras en mi ayuda, ¿tan mal están las cosas? —preguntó Ergion, acercándose a la piedra donde estaba sentado el angre, cuyo rostro níveo brillaba con los rayos de sol, que le daban por el lado derecho de su cuerpo, haciendo brillar su armadura dorada. 


     —Tan mal no están, no, pero sí se pondrán muy mal. Al menos eso es lo que creo, dado que Êlbythan ha vuelto, como ya habrás supuesto, después de haber hablado con ese kâlael. 


     —Sí, por eso me negué a ayudarles. Sabía que el angre oscuro debía ser Elúvaí o alguno de sus acólitos, pero no podía decírselo a Unkul.  


     —Lo sé, vosotros también debéis cumplir con las leyes. En todo caso, amigo Ergion —dijo Akron, saltando de la piedra al suelo para ponerse al lado del dalfo—, debes comenzar a abandonar este planeta junto a los tuyos. 


     —Pero no podemos abandonar nuestros hogares y a nuestros amigos —replicó con vehemencia. 


     —Vuestros amigos ya van camino de Elereí, al menos muchos de ellos. Se han enviado emisarios a otros rincones de Dalfal para que se preparen para la evacuación. Los lemurios no tardarán en volver, y lo harán con muy malos modos. Conozco sus intenciones y sé qué pretenden de vosotros. 


     —Akron, te agradezco tu aviso, pero yo debería ser el último en abandonar este planeta. 


     —Cuando eso suceda, será demasiado tarde y no podré ayudarte —dijo el Melkangre, apoyando una mano sobre el hombro del dalfo, el cual estaba varios centímetros por encima de su cabeza. 


     —Entonces, si mi destino está ligado a morir en esta tierra, así sea —comentó orgulloso el dalfo. 


     —Sea como dices entonces. Yo he venido a traerte las respuestas que buscabas y esas son. Tú decides ahora qué hacer con ellas. 


     Akron, dando una palmada en la espalda del dalfo, ascendió sobre el cielo, ayudado de sus alas, y antes de desaparecer entre las copas de los árboles, se volvió para decir una última cosa a Ergion. 


     —Bendito seas, Ergion, Consejero de los Dalfos, pues tu sacrificio no será en vano. Te doy mi palabra. 


     El dalfo, sonriendo con gratitud, hizo un gesto para despedirse del angre, mientras éste volaba a toda velocidad, desapareciendo en el cielo de color violeta que anunciaba la inminente llegada de la noche.  


      


       


       


     Caminó de vuelta a su hogar, llegando a la Ciudad Dorada casi al despuntar el alba del nuevo día. Su esposa le esperaba tumbada en un diván, donde a duras penas había dormido, a la espera del regreso de su amado marido.  


     Veía como se cruzaba con varios dalfos que preparaban su viaje para marcharse a las costas occidentales, para embarcar en los Karykarls que los esperaban para llevarlos a Elereí, mientras que otros decidían quedarse y ayudaban a preparar los bultos de los que habían decidido partir. «Al menos no estaré sólo», pensaba Ergion, contemplando el ajetreo de la ciudad. Pero ya sabía también que su esposa tampoco lo abandonaría, y eso si le daba miedo, pues no quería que ella sufriera daño alguno, por eso intentó convencerla de que se marchara del planeta. 


     —No te abandonaré, amor mío —le decía, mientras se desperezaba y se ajustaba el traje de seda verde que le ceñía la cintura. 


     —Pero amor, no puedes quedarte. El Melkangre Akron me ha dicho que vendrán con las peores intenciones y no quiero que te suceda nada. 


     —¿El Melkangre? ¿Has hablado con el Melkangre? —preguntó Vfaimá con cierta curiosidad femenina. 


     —Sí, y me dijo… 


     —¿Cómo es? —inquirió ella, interrumpiendo a su marido. 


     —¡Por favor Vfaimá! ¡No hay tiempo ahora para eso, debes partir con los demás! —le recriminó él, tomándola de la mano con fuerza. 


     —¡Y yo te he dicho que no pienso marcharme! ¡Este es mi hogar también, no lo olvides, y lucharé por él como todos los demás! 


     —Cariño, no quiero que sufras —le dijo él con ternura, mientras una lágrima corría por sus ojos. 


     —Mi amor, no eres consciente de algo, ¿verdad? Yo ya estoy sufriendo —le susurró ella, abrazándolo. 


     Ambos estuvieron abrazados unos minutos, consolándose mutuamente, intentando reunir fuerzas para presentarse ante sus súbditos con la energía necesaria para que no se desesperanzaran ni se sintieran desprotegidos.  


     Muchos habían decidido quedarse a luchar contra los invasores que estaban por llegar, a pesar de que no contaban con un ejército. Ellos eran grandes arqueros, acostumbrados a cazar ciervos, jabalíes y piezas similares, pero no eran un ejército, ni estaban preparados como para combatir una fuerza que los superaba en número, capacidad y tecnología.  


     Sin embargo, a los dalfos no les importaba. Algunos tendrían que sacrificarse para que otros pudieran escapar, y así fue decidido, no sólo en la capital de Dalfal, sino en todo el planeta, como si todas sus mentes pensaran al unísono. 


     Los últimos habitantes de Dalfal partieron la noche del decimosexto día del mes Ouka, equivalente al nueve de abril en los cómputos actuales. El resto de la noche, los dalfos que se quedaron en el planeta miraban las estrellas a través de los árboles, orando a Elú para que les diera fuerzas para luchar con valentía y, al menos, defender lo que quedaba de su hogar.  


     Los dragones también se quedaron a luchar, así como los conur o los eaquar y los golvans alados, cuya idea de combate ya era conocida por sus ancestros que habían luchado en la Guerra de Elereí. Todos los demás seres de Dalfal habían partido. Todos menos unos seres cuya valentía entró en los anales de la Historia Antigua de Elereí.  


     Eran seres pequeños, fuertes y de trato hosco, testarudos y duros de entendederas, pero valientes hasta el extremo y leales a sus amigos “larguiruchos”. Se trataba de los nanuyk.  


     Miles de ellos salieron de sus escondites bajo los árboles y de entre las montañas para acudir en ayuda de los dalfos, y aunque sólo poseían sus hachas para talar árboles y sus martillos para picar piedra, su voluntad de lucha era inquebrantable. Tan sólo los niños y mujeres nanuyk embarcaron a Elereí, pues sus hombres se quedaron todos para luchar, a sabiendas que, de morir violentamente en manos de los lemurios, sus almas volverían junto a sus familias y se les otorgaría el don de un cuerpo nuevo. 


     Así lo sabían también los dalfos, y por ese mismo motivo no había miedo en sus miradas, cuando juntos contemplaron a las primeras naves de los lemurios aparecer en el horizonte.  


     Comenzaba a salir el sol, brillando tras ellos. Era el decimoséptimo día del mes Ouka. 


       


       


       


     La Ciudad Dorada era un grupo amplio de casas redondas que colgaban de las copas de los árboles o rodeaban los anchos troncos de los mismos. Se conjuntaban entre sí con resina de okaya, traída de Elereí, a la par que los techos estaban adornados con las hojas caducas de los árboles, que las dejaban caer en otoño, dando un aspecto dorado a las techumbres y a las hendiduras que quedaban entre los tablones con los que se hacían las paredes y los ventanales.  


     Durante miles de años, los dalfos habían cogido esta idea de los angres que habitaban entre los árboles de Hjulaí, embelesados ante la belleza de la capital del país, curiosamente llamado Vâahoreí, traducido del bragaraí, “Ciudad Dorada”. Por ese motivo, en honor a los angres que les habían mostrado aquella magnífica belleza, los primeros dalfos decidieron homenajear a sus amigos poniendo el mismo nombre a la capital de Dalfal. Como es evidente, tal idea fue adquirida por el resto de tribus de dalfos que habitaban el planeta, y que comenzaron a edificar sus ciudades y poblados de la misma manera, expandiéndose por su mundo en poco tiempo, eligiendo los lugares mejor dotados en cuanto a bosques, ríos y montañas. 


     Por su parte, los nanuyk habitaban en agujeros bajo las raíces, en casas de laberínticos pasillos y multitud de baykas, o pequeñas casas dentro de la gran casa. En un agujero nanuyk podían cohabitar hasta treinta familias. Es más, en el bosque de Yaador, al norte de Dalfal se había descubierto una comunidad de… ¡cuatrocientas doce familias!  


     Las casas tenían salidas escondidas que daban a las raíces de otros árboles, convirtiendo el laberinto en un intrincado trabajo de minería subterránea que abarcaba hectáreas enteras de bosque, por donde los dalfos pasaban sin ser conscientes muchas veces de estar caminando por encima de las mismas casas de sus menudos amigos.  


     Sin embargo, los nanuyk de las montañas, más abigarrados que sus primos de los bosques, habitaban en grandes huecos que cavaban en la roca desnuda, creando ciudades gigantescas donde podían vivir miles de ellos, trabajando en las minas, excavando con determinación, pero con fina exactitud, entre los recovecos que quedaban en las grutas naturales.  


     La comunidad más numerosa era la de los Aruim, que habitaban en el extremo occidental de Dalfal, en las Colinas Grises, llamadas así porque la nieve nunca llegaba a cuajar, dado que las piedras emitían un calor propio que derretía de inmediato la nieve al caer sobre las piedras. De ese modo, por mucho que nevara, el color gris de las piedras era el predominante en las cumbres, además de proporcionar un calor interior a las casas de los Aruim para mantenerlos confortablemente en sus hogares, dentro de la alta cordillera. 


     En efecto, los Aurim eran los nanuyks que habían acudido a la Ciudad Dorada para ayudar a sus amigos y a sus primos de los bosques. Los dalfos, por otra parte, establecieron su defensa escondidos en sus casas, para aprovechar su ventaja de tener una posición elevada sobre sus nuevos enemigos. Los nanuyk, sin embargo, estaban más expuestos, situados en rudimentarias líneas, armados hasta los dientes con sus martillos y sus hachas, protegidos con los caparazones protectores que usaban en las montañas, para que las piedras que pudieran caerles encima no les aplastaran o les hicieran el daño mínimo, convirtiendo el utensilio de obra en una arcaica armadura, pero dura y resistente. 


      


       


       


     Desde una ventana de su casa, la más grande de la capital, de forma redonda y de varios pisos, que iban desde la mitad del tronco del árbol hasta la parte superior de la copa del mismo, Ergion observaba cómo las naves iban descendiendo sobre la plataforma que estaba a apenas un kilómetro de distancia de la ciudad, viendo cómo iban y venían, sin descanso, varias de ellas, y contemplando cómo otras pasaban sobre sus cabezas para ir a cualquier otro punto del diminuto planeta para continuar la invasión.  


     El Rey Dalfo sabía que los lemurios aparecerían con una ingente tropa de combate, armados hasta los dientes, y dispuestos a acabar con cualquier resistencia a la orden y el deseo de su señor. Por desgracia, Ergion no se equivocó.  


     Entre los árboles comenzaron a aparecer legiones de soldados con sus armas, que disparaban rayos que los habitantes de Dalfal desconocían, pero que pronto comprobaron lo letales que podían ser. Los primeros nanuyk que fueron alcanzados, cayeron al suelo con un agujero en sus diminutos cuerpos, mientras el resto de sus hermanos esperaba la orden de ataque de su líder, el Rey Kamâim.  


     Por su parte, los dalfos comenzaron a disparar sus flechas a los enemigos, atravesando cuellos, cabezas, pechos y miembros, dejando numerosos heridos y muertos en la primera oleada, lo cual desconcertó a los confiados ghenturianos. Al principio se detuvieron en su avance, dado que no esperaban semejante ataque, pero luego, en unos segundos, se repusieron, y espoleados por sus oficiales siguieron avanzando como autómatas sin sentimientos, matando a diestro y siniestro, ocultas sus miradas detrás de sus cascos protectores, cuya tecnología les hacía reconocer más de cien blancos por segundo para apuntar sus armas y disparar sin descanso.  


     Los nanuyk, sin embargo, sin disponer de esos medios, lanzaron su ataque, avanzando con rapidez, a pesar de sus cortas piernas, cubriendo los pocos metros que les separaban de sus enemigos en poco tiempo, llegando hasta ellos como una ola diminuta, pero destructiva, que cercenó piernas, brazos y aplastó cascos con sus cráneos dentro.  


     Desde arriba, los dalfos seguían lanzando sus flechas, abatiendo enemigos con gran eficacia, dado que poseían una vista portentosa, capaz de abatir a un ciervo en la oscuridad en medio de los ojos desde más de cien metros. Pero, aún así, las tropas lemurias no cesaban de aparecer entre la maleza, abriéndose camino a través de los cadáveres de sus amigos o sus enemigos, pisoteando a los heridos y disparando a los árboles, alcanzando a muchos dalfos que permanecían ocultos entre las ramas. 


     El espectáculo era sobrecogedor y terrorífico.  


     La tecnología más avanzada contra los más rudimentarios usos de trabajo convertidos en improvisadas armas. Durante un par de horas, las tropas lemurias y los dalfos combatieron, manteniéndose en sus líneas sin avanzar los invasores y sin retroceder los defensores. Pero los ghenturianos no sólo disponían de su infantería para atacar un planeta que consideraban inferior y que debía ser suyo por derecho.  


     Cuando Ergion lograba abatir a su trigésimo noveno soldado, un ruido ensordecedor comenzó a escucharse en los alrededores de la ciudad. Provenía de todas partes, y sonaba como si acercara poco a poco. Finalmente, ante los nanuyk aparecieron las formas de donde provenían los ruidos. Unos aparatos grandes, anchos y pesados, que flotaban sobre el suelo a pocos centímetros, y armados con varios cañones que disparaban a diferentes posiciones, tanto elevadas como en el suelo.  


     Tenían unas formas geométricas similares a triángulos semiplanos y con dos aletas dorsales a los lados de la superficie superior. De ambos lados sobresalían otras tres aletas, dos pequeñas en la parte delantera y trasera y otra más grande en la parte central, donde colgaban los cañones. Avanzaban con lentitud, pero con cada rayo que salía de ellas, producían grandes explosiones que lanzaban los cuerpos de muchos de sus enemigos destrozados sobre el campo de batalla.  


     Los dalfos intentaban abatir al nuevo monstruo metálico con sus flechas, pero les era imposible, mientras que los nanuyk no lograban tampoco ni tan siquiera arañarlos con sus armas.  


     Había llegado la hora de que los habitantes de dalfal también sacaran su arma secreta.  


     Ergion hizo un gesto a un dalfo que estaba a unos metros a su izquierda y éste, sacando un cuerno de sus ropas, lo hizo sonar con fuerza, simulando el rugido de un dragón. Al momento, desde el aire, el rugido de decenas de dragones se dejó oír, ocultando incluso el ruido de los infernales tanques lemurios, los cuales, sorprendidos, no consiguieron reaccionar a tiempo para contrarrestar el ataque que les sobrevino desde los cielos.  


     Cayendo en picado, los dragones soltaban bolas de fuego que derretían las inmensas y destructivas máquinas, destrozando a decenas de ellas alrededor de la ciudad en apenas unos minutos. Al contemplar esto, los oficiales ghenturianos quedaron estupefactos y abochornados, observando cómo iban siendo derrotados por una hueste a la que consideraban un mero obstáculo para sus planes. Pero no fue sólo eso lo que tuvieron que contemplar. También los conurs y los golvans alados, cabalgados por dalfos armados de largas lanzas, con filos de gran tamaño, cayeron sobre la infantería lemuria, despedazándolos y acabando con ellos sin piedad y sin darles un respiro, mientras que de los agujeros de los árboles aparecieron cientos de nanuyk por la retaguardia, atacando a los invasores con ferocidad, sin darles la oportunidad de retroceder ni avanzar.  


     Los oficiales llamaron a los pilotos de las naves para que acudieran a socorrerles y evacuarles de aquel lugar, pero las naves eran sorprendidas en el aire por los dragones que, siendo mucho más ágiles en el aire que los aparatos, los fundían con sus bolas de fuego o simplemente los destrozaban con sus fauces, dejando a los que esperaban en el suelo presas del pánico, sin posibilidad de escapar de la carnicería. 


     Tras varias horas, muchos lemurios se rindieron, soltando sus armas y solicitando piedad, la cual se les concedió, dado que los dalfos no se consideraban unos asesinos y no veían necesario matar sin motivo. Así, muchos soldados fueron hechos prisioneros, mientras que algunas naves seguían cayendo del cielo, envueltas en llamas, haciendo que el resto volara con premura, ascendiendo hacia el espacio exterior, huyendo y dejando a sus compañeros en tierra. 


       


       


       


     Cuando todo hubo acabado, Ergion bajó desde su casa a ras del suelo para contemplar el rastro de destrucción que había provocado la ambición de un solo hombre: Unkul, rey de Farak.  


     O, al menos eso pensaba él.  


     Comprobando entre los cadáveres enemigos vio los escudos en la sobreveste de varios soldados, siendo distintos, distinguiendo al menos tres diferentes, muy conocidos para él.  


     Los escudos eran los de Farak, Amur y Eur.  


     Esto asustó aún más a Ergion, quien, orando por las almas de los caídos, deambulaba en estado de shock, con lágrimas en los ojos, observando los cuerpos de sus amigos muertos. Ahora entendía lo que sucedía y entendió que lo que le pidió Unkul no era un favor, sino una imposición. Le había pedido que permitiese esclavizar a su propio pueblo y a sus amigos, los nanuyk. Lo había hecho a propósito, a sabiendas de que contaba con el apoyo de sus otros dos amigos, los reyes Dêkaja y Naova, quienes también querían repartirse el pastel del nuevo descubrimiento para convertirlo en un arma y apoderarse de otros mundos del Universo. 


     Kamâim se acercó a Ergion despacio, cubierto de sangre, tanto de sus propios amigos como de sus enemigos, mirándole a los ojos y haciendo un gesto de negación con la cabeza, mientras una lágrima caía sobre su larga barba blanca, agarrando con su corto y musculoso brazo su martillo. 


     —Esto no debió haber pasado —dijo con voz ronca el nanuyk. 


     —Lo sé, amigo mío, lo sé, pero no teníamos otro remedio —comentó, con la voz queda, Ergion, incapaz de sobreponerse al dolor. 


     —Los lemurios han pagado su osadía con estas vidas, y ahora dejan a sus hermanos aquí como prisioneros. ¿Qué piensas hacer con ellos? 


     —Liberarlos, pues no tengo intención de quebrantar las leyes de Elú —respondió algo más repuesto. 


     —Sabia decisión, amigo mío. Pero podrían ser un peligro —dijo el nanuyk, pasando encima de un cuerpo de un soldado lemurio muerto, para llegar a la altura de su alto amigo. 


     —Eso también lo sé, pero no nos está permitido coartar la libertad de ninguna creación —contestó el dalfo—. Así debe ser, a pesar del riesgo que suponga. 


     —Daré la orden entonces de que sean liberados. 


     —Kamâim —le llamó Ergion. 


     —Dime, amigo. 


     —Que se les ofrezca toda la atención necesaria y las curas adecuadas. Aquellos que lo deseen, podrán convivir con nosotros y se les perdonará su crimen. Al fin y al cabo, sólo han obedecido órdenes de otros que están en posesión de sus vidas. No olvidemos que ellos mismos han sido esclavos de la ambición de sus reyes. 


     —Así se hará —le dijo el nanuyk con una sonrisa. 


     Ergion le devolvió el gesto y comenzó a ayudar a los otros a recoger cuerpos para ser incinerados en el Altar del Adiós, donde se depositaban los cuerpos de los animales que morían a manos de los dalfos.  


     Mientras tanto, Kamâim hizo lo que el Rey dalfo había ordenado, sorprendiendo a los que, hasta hacía unas horas, habían pretendido matarlos. Muchos de ellos, asustados aún, apenas bebían con resquemor y miedo, mientras que otros, dolidos y arrepentidos, se arrodillaban ante los dalfos y los nanuyk, clamando por el perdón de su pecado capital, pidiendo que les ayudaran a redimirse de algún modo, a sabiendas de que habían condenado sus almas al incumplir la tercera ley de Amá. «No matarás por codicia ni por envidia, ni harás daño alguno a ninguna creación sin motivo», decía la ley.  


     Los nanuyk y los dalfos, conmovidos, les dieron la oportunidad de ayudar a reparar el daño hecho, colaborando en las labores de reparación de las viviendas de los árboles, así como recoger cadáveres y las chatarras oscuras en las que se habían convertido los tanques y los aeroplaneadores que había esparcidos alrededor de la capital de Dalfal. 


     Al finalizar el tercer día, muchos de los lemurios se sentían unidos a sus nuevos amigos, y juntos juraron lealtad a Ergion y Kamâim como nuevos reyes, siendo bendecidos por su nueva unión, prometiendo dar su vida si ello era necesario para que aquel horror no volviera a producirse.  


     Todos eran conscientes de que la situación iba a producir una gran irritación en Lemuria, y que, por lo tanto, con toda seguridad, las represalias serán tremendamente duras, por lo que los ghenturianos comenzaron a enseñar a los dalfos y a los nanuyk a usar sus armas, así como los oficiales mostraron sus tácticas a Ergion y Kamâim, al menos, las que les habían enseñado en sus respectivas academias. 


     Aún así, pasaron varios meses y, tras la intranquilidad natural que los embargaba a todos tras la primera batalla, el sosiego se fue apoderando de los habitantes de Dalfal, tanto los viejos como los nuevos, algunos de los cuales incluso habían contraído matrimonio con algunas y algunos dalfos. Se podría decir que, durante un tiempo, Dalfal volvió a ser un remanso de paz.  


     Pero tan sólo eso. Durante un tiempo, un breve espacio de tiempo. 
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     Los dos vampiros corrieron por las calles, usando su capacidad de moverse a gran velocidad para evitar ser interceptados por los guardias de la ciudad. De hecho, consiguieron darles esquinazo con cierta facilidad, lo que les permitió ocultarse de forma eficaz hasta que lograran salir de la capital de Amur. 


     —¿Hacia dónde nos dirigiremos ahora, Lylyth? —preguntó Cahím, mientras se detenían en un oscuro callejón. 


     —Imagino que no nos quedará más remedio que emigrar a Gunur, y desde ahí intentar contactar con Thertan —respondió la vampira, sentándose en el húmedo y frío suelo, hecho con una aleación de metales que permitían el traspaso magnético para ayudar al sustento de los aeroplaneadores. 


     —Será complicado que podamos cruzar el mar de nuevo. Todos los puertos y las plataformas de naves estarán vigiladas —replicó él. 


     —Es lo más probable, pero no tenemos otro remedio. Si nos quedamos en este continente, seremos capturados antes o después por los lemurios. 


     —Y también es posible que nos apresen cuando intentemos embarcar, ¿no lo has pensado? 


     —Si no nos arriesgamos, ten por seguro que tendremos muchos más problemas —dijo ella, dirigiéndole una mirada de desencanto. 


     —Debe haber otra solución para contactar con los angres, digo yo —comentó Cahím, sentándose a su lado—. No creo que nuestras opciones sólo pasen por ser capturados en Lemuria o intentando escapar del continente. 


     —Es posible que haya otra opción, por supuesto —reflexionó Lylyth en voz alta—. Pero, ¿estarías dispuesto a asumir un riesgo aún mayor? 


     —Dudo mucho que haya riesgos mayores que ser apresado por los Lemurios. —Cahím se recostó contra la pared y miró hacia el cielo, que estaba a medio cubrir por unas ominosas nubes que presagiaban de nuevo lluvia—. Sea cual sea la alternativa, tendremos que sopesarla. 


     —De acuerdo —dijo ella, poniéndose en pie—. La otra opción que nos queda es dar con el paradero de Êlbythan. 


     Al oír el nombre, el vampiro abrió los ojos de par en par y miró con estupefacción a su compañera y creadora.  


     —¿Estás loca? —exclamó. 


     —Créeme, si hay alguien que nos podría ayudar a escapar, será él —ratificó su pensamiento—. Odia a los angres, y odia aún más a los ghenturianos. 


     —Y también te odia a ti, por abandonar a su padre. 


     —Tienes razón, pero no se me ocurre otra alternativa. 


     —¿Por qué no nos dirigimos hacia el sur? Al parecer, allí no persiguen a los angres aún. 


     —No sé… —Lylyth dudó unos instantes—. El camino es mucho más largo y peligroso si nos dirigimos a Altanu. 


     —Pero tendremos más posibilidades de escapar por allí —razonó Cahím. 


     —De acuerdo, iremos hacia Gulanoyg, pero prepárate para un viaje duro, querido —dijo ella, esbozando una sonrisa maliciosa. 


     —¿Ha habido alguna parte de este viaje que no haya sido duro? —sonrió él. 


     Lylyth se carcajeó y abrazó a Cahím, besándole en los labios. Unos segundos después, ambos vampiros salían del callejón y comenzaron la búsqueda del Melkangre de Corthelyar. 


       


       


       


     Los lemurios no podían dar crédito a lo que escuchaban. Por todas los medios de comunicación se informó del hecho de la sublevación de los Dalfianos, exaltando los ánimos de los ghenturianos, que consideraron el ataque una maldad sin precedentes que debía ser vengada según las normas de Amá.  


     Se mostraron imágenes de los dragones atacando a las unidades de infantería pesada y a las fuerzas aéreas, así como la imagen brutal de un nanuyk aplastando la cabeza de un soldado, mientras una voz en off comentaba que tal acto suponía una rebeldía producida por el rey de los dalfos, Ergion, para hacerse con el control de unos nuevos pozos de gas situados en el planeta Suris y obligar a los lemurios a que lo extrajeran para ellos. 


     El pueblo, en casi toda Lemuria, creyó todas y cada una de las mentiras urdidas por el trium virato que tenía en mente conquistar Dalfal, sumiendo al pueblo en un estado inconsciente de ignorancia, ya de por sí asustado con el incidente que se había producido con los okures en Dumoyl, también mostrado por los medios como una afrenta a la libertad de los ghenturianos a los que se conminaba a luchar por su libertad, dado que sus antiguos aliados les habían traicionado, pues eso era lo que se les hacía creer.  


     Además, había que sumar el hecho de la recepción de los okures a los vampiros, una nueva especie de asesinos que fueron identificados por las cámaras de seguridad que había en toda la ciudad de Ihhöy. El rey Dêkhaja ordenó que se detuviera a los okures que había en la Biblioteca Nacional, con el fin de ser interrogados. Éstos se mostraron muy colaboradores, e informaron de todo lo concerniente a Lylyth y Cahím a las autoridades de Amur. Sin embargo, este gesto no fue suficiente, y pronto se sospechó que el acontecimiento de la llegada de los vampiros, las muertes en la ciudad y los asesinatos de Farak, estaban ligados. Pronto, el Rey de Amur se puso de parte de sus amigos Unkul y Naova. 


     A raíz de estas noticias, cientos de miles de jóvenes comenzaron a alistarse en las tropas de Eur, Amur y Farak, llegando incluso desde otros países como voluntarios para limpiar el honor mancillado, según su punto de vista. Tan solo dos países se negaron a creer tales acusaciones y se mantuvieron totalmente neutrales: Altanu y Gunur. Mientras tanto, Lumur y Misia no terminaban de decidirse, y Agyp se unió a la sublevación sin miramientos, tras un referéndum que resultó aplastante por los resultados obtenidos, que hacían que sus ciudadanos hubiesen votado por una participación activa en contra de los Dalfianos y de los Okures.  


     Sin embargo, en Trüül, el rey Wehaya se negaba a tomar parte, no sólo mostrándose neutral, sino, al igual que como hicieron más tarde los gunurios, haciendo de su país un lugar de refugio para los okures perseguidos. Aun recibiendo amenazas de sus coetáneos, Wehaya se mantuvo firme en su decisión, formando además una fuerza militar formidable en preparación, que hacía que nadie se atreviera a atacarlo abiertamente.  


     En todo este enredo de monipodio, los koyganos no sabían hacia dónde tirar. Tras un referéndum de acción, una parte de la ciudadanía se dividió entre el apoyo a los sublevados, mientras que otra proponía ayudar a los Trüülios y gunurios en su trabajo de apoyo hacia los que habían sido sus aliados durante miles de años. Finalmente, el rey Forgok se vio obligado a abdicar, sintiéndose muy presionado por su estamento militar, dejando el poder del país en manos de varios generales, decididos en su alianza con los rebeldes, lo cual hizo que muchos habitantes de Koyg emigraran más allá del mar hacia los otros continentes de Ghentur, e incluso, algunos se marcharan a Dalfal para ayudar a sus alejados amigos a defender sus hogares y establecerse en el planeta como refugiados. 


       


       


       


     Entretanto los acontecimientos se sucedían en Ghentur, llegando incluso a producirse situaciones de migraciones masivas a otros continentes y a Dalfal, los angres permanecían ajenos a esta situación, observando desde Elereí cómo se iban desencadenando todo tipo de actos y la concatenación de desvaríos en los que se habían sumido los dirigentes de Lemuria.  


     Pero ningún angre movió un solo dedo para intervenir ni para ayudar.  


     Akron había ordenado que ningún angre se moviera de Elereí sin su permiso expreso, con el fin de mantener la seguridad de los que quedaban en Ghentur, para que no se tomasen represalias contra ellos. De hecho, todos fueron llegando a Trüül y a Altanu de forma clandestina, muchas veces ayudados por las mismas familias a las que habían guiado e instruido durante generaciones.  


     Sin embargo, algunos eran capturados por las fuerzas de seguridad lemurias, sobre todo en Farak y Eur, donde eran perseguidos con saña y torturados hasta morir, sin darles la oportunidad tan siquiera de suplicar un poco de piedad.  


     El odio hacia los angres se había apoderado del corazón de los lemurios como una plaga viral sin cura, que se extendía a gran velocidad, incubada con mimo por las mentiras que los mandatarios de los países rebeldes ordenaban contar en los medios de comunicación, obligando al cierre inmediato y la detención de los que no colaborasen en aquella farsa bucólica de propaganda política. 


     Pero no todo lo que se sembraba caía en terreno fértil, y, más bien al contrario, las poblaciones de los principales países sublevados se vieron diezmadas por las migraciones. Sus ciudadanos abandonaban las ciudades y los pueblos, dejándolos casi abandonados por completo, excepto por los que tenían algo en común con los nuevos ideales, que se quedaban en sus hogares proclamando venganza y rebelión ante la situación creada, según ellos, por los okures y los dalfianos, traidores a las leyes de Amá, manipuladas y convertidas en falacias demagógicas que calaron hondo en muchas mentes. 


     Los emigrantes volaron, llenando naves de transporte, hacia los continentes que conformaban Ghentur, estableciendo nuevas ciudades y pueblos, ayudándose de su tecnología y sus leales tijois, ahora más modernos y capaces de realizar labores mucho más complejas, en cuanto diseño de estructuras y edificación de las mismas. Lograron edificar nuevas ciudades, más pequeñas en tamaño que las que había en Lemuria, pero suficientemente equipadas como para que los disidentes de las revueltas pudieran vivir con algo más de paz, siendo de nuevo guiados por los osados angres que habían quedado en Ghentur, escondidos entre bosques y montañas.  


     De nuevo, aunque fuera como un espejismo, se volvía poco a poco a la normalidad de las vidas que habían llevado en su tierra natal, aunque a miles de kilómetros, lejos de la guerra y de las ambiciones de sus dirigentes.  


       


       


       


     Aun con esta nueva situación, Ghentur seguía siendo un planeta dividido y dominado por el miedo. Había dos bandos bien diferenciados: los emigrantes a los que los lemurios llamaron hamons, “salvajes”, y otra compuesta por los que quedaron en la gran isla de Lemuria, que se hicieron llamar así mismos Rapâs, “dioses”.  


     Con tal mentalidad ególatra se encaminaron hacia Dalfal, formando una flota de naves de combate llenas de tropas y armas, así como tanques y tijois programados para combatir. La idea estaba bien clara: aplastar la rebelión en Dalfal y vengarse por la afrenta sufrida dos años antes, pues ese era el tiempo que había pasado desde la Primera Batalla de Dalfal, donde los lemurios habían sido derrotados con contundencia por una tropa armada con “palos y piedras”, como ellos decían.  


     El honor de los lemurios, sobre todo de Unkul y Naova, había sido mancillado “por una hueste de ignorantes aborígenes, sin más conocimiento de la tecnología que fabricar casas en árboles”, era las palabras del Rey de Farak. 


     —Esto es increíble —dijo Unkul a Naova, mientras estaban ambos en un gran salón de audiencias, donde, en una mesa central, contemplaban el movimiento de tropas saliendo de Ghentur a través de una presentación holográfica de alta resolución en tres dimensiones. 


     —Van a pagar caro lo que nos hicieron hace más de dos años. Pensar que nuestros soldados quedaron allí a merced de un destino fatal —comentó Naova, que se encontraba de pie, al lado de su amigo, contemplando la misma escena que iluminaba sus rostros con una luz verdosa, dándoles un aspecto siniestro a sus expresiones. 


     —Tuvo que ser horrible para ellos. Jamás imaginé que pudieran ser tan salvajes los dalfianos, tan crueles. 


     —Ahora eso ya es pasado —dijo Naova, colocándose a la altura de su amigo—. Tan solo nos queda rezar para que las almas de nuestros soldados descansen en Edahín[13] en paz. En este día vengaremos sus muertes  


     —Así es, amigo mío, los dalfianos no volverán a ver otro amanecer a partir de mañana —susurró Unkul, sonriendo con malicia. 


     En ese mismo momento, en el destructor “Gorhom Antay”, el almirante Poeijha, de las Fuerzas Aéreas de Eur, ordenaba el comienzo del despliegue de la flota en rumbo tres punto cero, con la intención de llegar a Dalfal cuando allí comenzara a ser de noche.  


     En esta ocasión, la estrategia era aparecer por sorpresa, sin que los dalfianos sospecharan nada sobre el ataque, intentando cogerlos desprevenidos, sin que éstos supieran jamás lo que se les venía encima. 
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     Ferahim era un joven dalfo, alto y de rubios cabellos, ojos azules y hermoso contorno en su rostro. Se había casado con una lemuria hacía unos meses, y ambos esperaban a su primer retoño para finales del invierno. Montaba guardia en el kuoy donde se había situado la poterna de salida, situada justo encima de la casa de Ergion, la más alta de la Ciudad Dorada.  


     Cada diez minutos, como era la ley, enviaba una señal de tres luces a su izquierda y a su derecha, para que más allá de la capital de Dalfal supieran que todo estaba en orden. Para ello usaba una gran linterna de aceite que estaba tapada con cuatro planchas metálicas. Cuando querían hacerse las señales, se levantaba y se bajaba cada tapa tres veces, pero si las tapas se mantenían abiertas es que algo malo sucedía y se ponía en guardia al resto de habitantes del bosque, llegando con este método más allá de las montañas, donde siempre había un guardia mirando al horizonte, esperando no tener que contemplar nunca la luz fija del señalero que se encontraba justo en la posición anterior a la suya.  


     El silencio del bosque en la noche era ensordecedor, colmado de sus pequeños ruidos, que resonaban como si mil dragones aplastaran piedras con sus dientes.  


     Ferahim, mirando al cielo, contemplaba la gran Vin[14], blanca, con sus manchas grises, brillando e iluminando todo lo que se encontraba bajo ella con fulgores fantasmagóricos pero hermosos, como si con un dedo invisible hubiera teñido todos los árboles y las casas de argénteo brillo.  


     Era esa hora de la madrugada que está lejos del alba y lejos de las primeras horas de la noche. La hora donde los sueños son tan profundos en las mentes que hacen que nadie sea capaz ni tan siquiera de moverse más allá de sus lechos. Era esa hora de la madrugada donde es muy fácil coger a una civilización totalmente relajada, sin imaginar que la muerte llega desde el otro lado de las estrellas. 


     A Ferahim no le dio tiempo casi de dar la alarma, ni de levantar la primera tapa para poder avisar a sus compañeros de guardia. Tan solo una de ellas fue capaz de abrir, cuando un rayo impactó en su pecho y lo hizo caer desde lo alto de la poterna hasta el suelo, muchos metros más abajo, rompiéndose el espinazo con el impacto. Aunque él ya no sentía nada. La muerte le había sobrevenido antes de que sus ojos contemplaran el suelo acercarse en la caída. 


       


       


       


     —¡Shh! ¡Guarden silencio! —se escuchó una voz a través de las radios de los cascos de los soldados—. Unidad Gayl, hay tres guardias en lo alto de cada árbol, justo en el centro, flanco derecho y flanco izquierdo de la ciudad. ¿Los veis? 


     —Afirmativo, teniente, los tenemos a tiro —replicó otra voz. 


     —Está bien, cuando el blanco sea fijo, hacedlos caer. —La orden la daba el teniente Janol Egaam, un joven oficial que había obtenido el rango de oficial dada su brillante hoja de servicios en la academia. 


     —Puntos eliminados, teniente —dijo una voz a través de las radios. 


     —Unidad Zeyl, avancen por parejas, usad las sombras y moveos con los difusores de ruido. Quiero que hagáis un perímetro de seguridad y bloqueéis cualquier escapatoria posible. 


     —Recibido, teniente. Zeyl Uno estableciendo perímetro norte. 


     —Zeyl Dos. Perímetro establecido en sur. 


     —Zeyl Tres, perímetro cerrado en oeste. 


     —Recibido —dijo en susurros el teniente Janol—. Sargento Mak, venga aquí con sus hombres y cierren este perímetro. ¿Tienen sus tijois establecidos sus puestos? 


     —Afirmativo, teniente. La fuerza de choque está colocada en posición y los tanques están colocados en batería. 


     —De acuerdo, actúen ahora —ordenó el joven oficial, haciendo un gesto con dos dedos en “V”, señalando a sus soldados que le acompañaran en dos líneas separadas cinco metros, avanzando hacia la ciudad, situada a doscientos metros. 


     Las tropas se movieron con total silencio, usando sus difusores de ruido, unos aparatos que convertían el pisar de unas botas en imitaciones onomatopéyicas de sonidos como lobos, el silbar del aire, un búho, etcétera.  


     Más de quince mil soldados formaban la tropa a las órdenes del teniente Janol. Todos miembros de élite de Farak y Eur. Se establecieron en un amplio perímetro cuadrado que rodeó por completo la hermosa ciudad de los árboles, empeñando en ello apenas diez minutos. Habían entrenado aquellos movimientos mil veces en los campos de entrenamiento, situados en el bosque de Reuoyl, a las afueras de Dumoyl, así que debía salir como se había hecho las otras veces: de manera automática.  


     —Sargento Mak, ¿tiene su perímetro cubierto? —volvió a susurrar el teniente. No hubo respuesta, tan sólo el ruido de las emisiones de radio y la imagen vacía en la mini pantalla en el visor del oficial. 


     —Sargento, necesito confirmación del perímetro—insistió, algo nervioso. 


     Silencio y oscuridad en la imagen. 


     —¡N…, an! —sonó de repente a través de la radio, mientras la imagen se tornó borrosa. 


     —Repita, por favor. Debe haber interferencias por estos malditos árboles. Repita, ¿confirma perímetro? 


     —¡Nooooo! 


     El grito hizo que el joven teniente mirara de forma inexpresiva al mayor Huyjl, un joven aspirante a oficial que estaba a su lado. Mientras tanto, a través del casco que les cubría completamente la cabeza, se comenzaron a escuchar gritos y disparos. 


     —Mayor, vaya a ver qué pasa con la Unidad Zuyl Cuatro —le ordenó el teniente con nerviosismo en su tono. 


     —Creo que no será necesario —dijo una voz, justo delante de ellos. 


     Al alzar la cabeza, vieron a un lemurio que les apuntaba con su arma en la cabeza, mientras que los soldados que formaban la unidad del joven teniente estaban esparcidos por el suelo, con el cuello cortado, rodeados de nanuyks. 


       


       


     Un ruido despertó a Lomah Ferre. Se alzó un poco sobre su costado para escuchar con más detenimiento, sobresaltado aún por el seco golpe que había escuchado entre sueños fuera de su hogar, donde vivía con su conur, Volant.  


     Lomah era un lemurio de más de cuarenta años que había sido coronel de la infantería farakiana antes de la Primera Batalla de Dalfal. Ahora se ganaba la vida enseñando en el colegio de la ciudad algunas materias, como matemáticas y química. De tanto en tanto, se entretenía arreglando sus viejas armas, las cuales había recuperado tras el armisticio con los dalfianos. Muchas noches tenía pesadillas, producidas por los recuerdos de la cruenta batalla, impulsado por la culpa a intentar siempre ayudar en todo lo posible a sus convecinos. Había sido condecorado varias veces por sus labores de ayuda en Lemuria, y se le consideraba un héroe en muchas academias militares de Ghentur, donde muchos lloraban, sin él saberlo, su desaparición en la Batalla de Dalfal. 


     Volant parecía haber escuchado el mismo ruido que su amigo, y olisqueó el aire, gruñendo instintivamente, como si algo le molestase, levantando las sospechas de Lomah. Éste rebuscó bajo su cama de madera, levantó un tablón y sacó un fusil KF3I, el orgullo de la tecnología de Lemuria, capaz de disparar doscientos diez rayos por segundo en modo ráfaga, además de poseer una centralita inteligente de identificación y eliminación de fuerzas hostiles.  


     El soldado que portaba tal arma sólo tenía que ponerla en posición de disparo, y mediante un sistema de actuación por pensamiento, cargar el arma y ponerla en modo combate para que ésta comenzara a buscar potenciales enemigos, apuntando y confirmando objetivos en interactuación con su dueño. Era tan fácil como que el arma mostraba varios potenciales agresores en el visor del casco del soldado, y éste decidía quiénes había que matar y quiénes no. Luego, al apretar el disparador, el arma hacía el resto.  


     Se colocó el fusil colgando de la espalda y se puso sus botas de infantería espacial. Se colocó el casco, activando el visor y comprobando los sistemas de comunicación con el arma. Activó la radio y salió de su pequeña y humilde casa, situada en el piso inferior de otra perteneciente a una familia de dalfos que dormían de forma plácida, ajenos a lo que sucedía en el exterior.  


     Lomah activó los difusores de ruido de sus botas y corrió como un gamo, acompañado de Volant, subiendo por las plataformas que había entre los árboles hasta la casa de Ergion, para llegar a la poterna superior.  


     Al llegar no vio a nadie, excepto la linterna que tenía una tapa medio abierta. Sospechando que algo no iba bien, activo el escáner de ondas para intentar localizar posibles emisiones de radio en un diámetro de dos kilómetros alrededor de la ciudad. 


     —Afirmativo, teniente. La fuerza de choque está colocada en posición y los tanques están colocados en batería. —Localizó la conexión en apenas unos segundos. 


     Al escucharlo, sin pensárselo dos veces, Lomah saltó desde la poterna, mientras Volant bajaba por la rampa intentando seguir a su amo. El viejo coronel usó los impulsores de las botas para amortiguar la caída en el suelo y se coló por un agujero bajo las raíces del gran árbol. Entró como un huracán entre los túneles de los nanuyk, buscando un guardia. Lo encontró medio adormilado, apoyado contra la terrosa pared, sentado en un taburete de madera. 


     —Despierta, Goahim —le dijo susurrando, tapándole la boca barbuda para que no se asustara al despertar. 


     —¿Qué pasa? ¡Eh, estaba bien despierto y atento! ¿Vale? —replicó el nanuyk. 


     —¡Shh! ¡No grites! Avisa a tus soldados, tenemos visita. Avisaré a los míos por la frecuencia de emergencia. 


     El nanuyk hizo lo que se lo ordenó, corriendo con sus cortas piernas, introduciéndose en lo profundo del laberinto subterráneo. Mientras tanto, Lomah activó la señal de emergencia.  


     Ésta era un dispositivo que hacía sonar un pitido leve en los cascos de los lemurios que habitaban en Dalfal, avisándoles de que estaban sufriendo un ataque. Como todos habían sido entrenados en los mismos métodos que sus atacantes, conocían a la perfección los movimientos que iban a hacer, por lo que, saltando de la cama, miles de ellos se prepararon con extrema rapidez para el combate, sin necesidad de que nadie les dijera qué tenían que hacer. 


     Una vez que se aseguró de que la señal se había enviado, volvió a escanear la radio de los atacantes, buscando más señales e información sobre la posición que ocupaban, enterándose de que habían rodeado la ciudad por tres partes, usando además el apoyo de tanques robotizados.  


     Siguió la señal en el indicador de posición de su visor hasta acercarse a unos pocos metros. Comprobó que había dos líneas paralelas de unos veinte soldados con el escudo de Farak y de Eur en la sobreveste izquierda, mientras que algo más atrás, dos oficiales agachados entre la maleza esperaban algo. Escuchó con atención, intentando saber la posición exacta de sus refuerzos y esperando que los nanuyk se colocaran en posición bajo los pies de los soldados. 


     —Sargento Mak, ¿tiene su perímetro cubierto? —se oyó decir a un joven oficial. 


     Lomah entendió que los lemurios aún no habían terminado de colocar sus tropas en el perímetro oeste y ordenó a través de otra frecuencia a sus soldados que atacaran ese flanco primero. Al menos, de esa manera, sus amigos tendrían una vía de escape para poder huir a lugares más seguros, lejos de la batalla. 


     —Sargento, necesito confirmación del perímetro. 


     Lomah confiaba en sus soldados, y esperó en silencio. Los nanuyk hicieron la señal esperada de que estaban preparados, moviendo una raíz y asomando sus diminutas y barbudas cabezas. El coronel les hizo un gesto para que se escondieran y permanecieran atentos, señalando sus ojos. 


     —Repita, debe haber interferencias por estos malditos árboles. Repita, ¿confirma perímetro? 


     Un segundo más, sus hombres estaban emboscando con extrema eficacia a su enemigo. 


     —¡Nooooo! 


     Esa era la señal que esperaba. Saltó desde su posición, alertando a los soldados que esperaban en ambas hileras, pero éstos, sin darse cuenta, fueron tragados por la tierra y degollados por decenas de nanuyk que en apenas unos segundos volvieron a colocar los cuerpos de los soldados muertos sobre la superficie. Lomah, a su vez, se acercó con sigilo, pero con rapidez, donde se encontraban los dos oficiales, hasta que los escuchó hablar a través de las radios. 


     —Creo que no será necesario —dijo, apuntando a la cabeza de los dos con su fusil, que ya había seleccionado a ambos objetivos. 


       


       


       


     La operación  se repitió en todo el perímetro de la ciudad, pero con indistinta suerte. En el sur y en oeste, los lemurios no consiguieron resistir el ataque por sorpresa de los soldados mercenarios, mientras que en el norte y en el este, éstos fueron rechazados con facilidad, llegando a hacerse prisioneros y ocupando los invasores la mayoría de las casa de sus respectivas zonas. 


     En todo caso, el hecho de que los mercenarios presentaran resistencia, hizo que todos los dalfos se despertaran y se prepararan para otra invasión, solo que esta vez ya no disponían de tiempo, y, sin poder evitarlo, fueron cogidos por sorpresa saliendo de sus hogares por tijois que los reducían y los apresaban antes de que los habitantes de Dalfal pudieran hacer nada.  


     Mientras, en otros lugares del planeta, las naves de combate bombardeaban y mataban dragones, evitando así que ayudaran a los dalfos y a los nanuyk, y dejándolos completamente solos. Los conurs fueron apresados y encadenados casi sin poder salir de sus cubiles, mientras que los golvans alados fueron también encadenados para ser esclavizados. 


     Por desgracia, esa vez ya no habría capacidad de defenderse de los invasores que a pesar de haber perdido a unos cuantos de los suyos durante los combates, la mayoría logró sus objetivos, alcanzando apresar a muchos habitantes de Dalfal, encadenándolos y metiéndolos en grandes naves de transporte.  


     Algunas ciudades pequeñas, las que más resistencia presentaban, eran bombardeadas sin piedad con bombas de impacto magnético, que hacía pedazos cualquier forma de vida o materia, dejando en su lugar un hueco vacío y yermo. 


     En pocas horas Dalfal fue conquistada hasta la última piedra. Cada habitante del planeta, por muy diminuto que fuera, fue sometido y encadenado. La mayoría de los dragones fueron aniquilados, aunque algunos sobrevivieron para ver cómo se les volvía a someter a las cadenas, como sus antepasados en Elereí. Los nanuyk fueron todos esclavizados, al igual que los ghilfill y, por supuesto, los dalfos.  


     A los mercenarios que habían combatido del lado de los dalfianos y habían sobrevivido a las escaramuzas, se les sometió a juicio rápido en el mismo campo de batalla y se les sentenció a muerte, aunque a sus hijos se les llevó también con sus madres y padres dalfos a Lemuria. En apenas medio día, lo que había sido un precioso planeta verde y pacífico, se había convertido en un erial casi en su totalidad, dejando pequeños bosques diseminados por la superficie del continente. El resto del planeta se dejó intacto, pues lo principal era someter a los dalfianos que habitaban en el gran continente arbóreo. Por lo demás, el resto quedó igual. 


     Sin embargo, los lemurios ignoraban una cosa de aquel planeta. Reducidos grupos de dalfos y disidentes lemurios vivían diseminados en pequeñas comunidades por la zona más oriental del planeta, pero eran tan insignificantes sus asentamientos que no eran detectados por los radares enemigos, por lo que nunca se supo de su existencia, escapando de esta forma a la destrucción de la parte principal de su civilización. 


     En apenas un día, Dalfal había sido tomada casi por completo, excepto esos pequeños reductos invisibles, y los prisioneros fueron llevados a Lemuria para ser sometidos como esclavos que trabajarían para los ghenturianos y serían obligados a compartir sus conocimientos con el resto de la civilización Lemuria. Si alguno se negaba a colaborar, vería cómo sus allegados eran torturados de forma indefinida hasta que se dignasen compartir todo lo que sabían sobre los angres y su historia, que era lo que en realidad importaba a los reyes de Eur, Farak y Amur. 


     Pero también había un asunto extremadamente importante para los tres reyes: el planeta Suris.  


     El planeta estaba situado a poca distancia de Dalfal, y era imperioso que comenzaran los trabajos de extracción e inspección del nuevo gas que se suponía iba a darles la supremacía militar sobre el resto de la galaxia.  


     Pocos, o quizá ninguno, sospechó nunca que tal gas podría ser usado en contra unos de otros, pero aquello jamás se les pasó por la cabeza, cegados por la ambición y la avaricia.  


     Los trabajos para establecer sus bases en Dalfal comenzaron a realizarse al día siguiente de la conquista del planeta, enviando a los tijois a edificar las plataformas de despegue y aterrizaje, así como las plantas de tratamiento del ansiado gas y las instalaciones necesarias para los equipos que iban a trabajar en aquellas refinerías y las fábricas adyacentes.  


     Toda una cohorte de científicos, ingenieros civiles y militares, médicos, biólogos, astrofísicos y demás doctorados, comenzaron a llegar al caer la noche del tercer día tras la conquista, estableciendo una colonia en el mismo lugar donde antes se encontraba la Ciudad Dorada, que fue reducida a polvo mediante demolición por bombas de impacto magnético. 


     En el lugar de los árboles, ahora había edificios de fría piedra y metal que albergaban familias enteras, dedicadas al estudio de los restos del planeta, al menos en el continente, y de los primeros extractos de gas que iban siendo traídos de Suris en naves de carga. 
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     Durante varios días, Lylyth y Cahím deambularon por la zona occidental de Lemuria, pero no consiguieron dar con el paradero de ningún angre. Es más, incluso esperaban encontrarse con varios angres que emigraran de Farak y Eur hacia el norte o hacia el sur, pero sólo se encontraron con ghenturianos que huían de la guerra, y ninguno pudo darles una pista fiable del paradero los seres alados que buscaban. 


     Aparte del contratiempo de no encontrar su objetivo, su presencia se volvió cada vez más notoria entre los lemurios, y pronto corrió la noticia de su existencia por todo el continente, lo que les complicaba todavía más sus movimientos. En efecto, debían tener cada vez más cuidado en sus pasos, y llegaron al punto de intentar evitar las ciudades, con tal de no levantar sospechas sobre su existencia y que no fueran capturados por los lemurios. 


     Sus interminables jornadas de viaje tuvieron un descanso cuando llegaron a Altanu, donde pudieron relajarse un poco, dado que en dicho país no existía ninguna ley que persiguiera a los angres. De hecho, comprobaron que ni tan siquiera se planteaban la existencia de los dos vampiros, lo que les hizo relajarse. 


     Una vez que llegaron a Gulanoyg, capital del país sureño, se encontraron con una urbe que distanciaba en muchas cosas a sus hermanas del oeste y del norte. Aunque también era una ciudad llena de rascacielos y adelantos tecnológicos, la forma de dichos edificios era más parecida a la de enormes palacios. Dichas edificaciones se elevaban cientos de metros del suelo, y eran vadeados por miles de naves de transporte que simulaban en su forma ser barcos voladores. 


     Además, los dos vampiros comprobaron que cientos de angres paseaban por las calles de la ciudad, acompañando a sus amigos lemurios. Tanto era así, que Lylyth estuvo tentada de acercarse a algunos, con el fin de recuperar su plan de encontrar a Thertan. Si había alguna posibilidad de hacerlo, no quería dejarla escapar. 


     —Buenos días, hermano —se presentó ella ante un joven angre, que la observó con cierta desconfianza. 


     —Velesaí, amiga mía —respondió él con cortesía—. ¿Puedo ayudarte en algo? 


     —¿Eres un Guía, verdad? —continuó ella, reconociendo la túnica blanca del angre. 


     —Así es.  


     —Verás, quizá me conozcas. Mi nombre es Kylia, y fui una angre hace cientos de años. 


     —Lo siento, pero no reconozco tu nombre —respondió él, haciendo un ademán para marcharse.  


     —Lo imagino, eres demasiado joven. —Le retuvo con suavidad, agarrándole una mano—. Pero necesito vuestra ayuda, por favor. 


     —No sé quién eres, pero tu energía vital dice que no eres una angre, y, de haberlo sido, serías una morkangre —replicó él—. Creo que la ayuda que necesitas no puedo proporcionártela. 


     —Te lo suplico, por lo que más quieras —contestó Lylyth, agarrándole ahora por ambos hombros—. Mi amigo y yo estamos en peligro y necesitamos ver al Melkangre Thertan. 


     El angre la observó durante unos segundos y también miró hacia donde estaba Cahím, que esperaba a unos pocos metros de distancia. Finalmente, conmovido por las súplicas de la vampira, y dejándose llevar por su naturaleza altruista, el joven alado accedió a ayudarles. 


     —Está bien, os ayudaré a encontrar a un erudito del Cónclave de Nêrn[15] —dijo, quitando las manos de Lylyth de su cuerpo con delicadeza—. Es todo lo que se me ocurre que podría hacer. 


     Al instante, Lylyth, en un arrebato de alegría, abrazó al angre. Luego, guiados por él, se encaminaron hacia la Universidad Estatal, donde estaban reunidos todos los angres Eruditos que habitaban en Altanu en aquel momento.  


       


       


       


     La primera imagen de Suris para los lemurios fue impactante. Un planeta de colores rojizos, de diferentes tonos, cuyo aire estaba compuesto básicamente de monóxido de carbono y nitrógeno. Tras una primera inspección de los sustratos del suelo, los tijois diagnosticaron un terreno árido, estéril por completo, compuesto por titanio, un metal desconocido al que llamaron gherulio, nitratos, sulfitos y otros componentes salinosos que hacían imposible el asentamiento de cualquier forma de vida en aquel suelo. Lo que sí permitía la composición del planeta era la excavación fácil con taladros de tres puntas de alta velocidad, que eran capaces de hacer un agujero de cien metros de profundidad en apenas quince segundos.  


     El objetivo era llegar a una profundidad de quinientos metros para comenzar a escanear el subsuelo en busca de las bolsas de gas. Para ello se usaron máquinas robotizadas e independientes, mientras que la flota de naves de carga permanecía suspendida a unos mil metros de altitud, a la espera de que se cargaran los depósitos del gas para luego bajar a recogerlos sin peligro alguno para las vidas de las tripulaciones de las naves. De ese modo, si una bolsa de gas explotaba, tan sólo destruiría tijois y máquinas de perforación y extracción de escombros, y no acabaría con vidas humanas. 


     Después de varios días de excavación, no tardaron en encontrar las primeras explotaciones gaseosas, de más de tres mil toneladas, que fueron llevadas a Dalfal para que se trataran con eficacia quirúrgica y se convirtieran en formas sólidas o líquidas, dependiendo de la utilidad que se le fueran a dar.  


     En principio, para no levantar sospechas entre la población de Lemuria, se informaba a través de los medios que el gas tenía fines tan solo experimentales, para la mejora de las condiciones de vida de los ghenturianos. Pero, en la oscuridad que da el poder absoluto de una nación, los reyes ordenaban que se investigasen sus aplicaciones militares.  


     Tras varios meses de extracción e investigación, y tras haber descubierto que tal gas tan solo servía con fines energéticos, como la generación de luz a través de una pequeña fusión con el oxígeno, los científicos dedujeron que no había aplicación militar posible, pues las cantidades necesarias para desarrollar armas con aquellos gases suponían grandes tanques de almacenamiento, lo que haría que un simple fusil para un soldado midiera más de nueve metros y pesara alrededor de una tonelada y media.  


     Tampoco se le descubrieron posibilidades en cuanto a bombas se refiere, o aparatos de fusión de alta velocidad, similares al acelerador de átomos que habían creado doscientos años antes. El gas, simplemente, era inerte en cuanto a sus funciones, excepto para convertirlo en un utensilio genial para la sustitución de la electricidad. 


     La noticia frustró a los reyes que habían participado en la Batalla de Dalfal y sus aliados al extremo, haciendo que éstos se sintieran molestos, y algunos hasta estafados. Les habían prometido un arma definitiva para controlar el Universo, la fuente de los conocimientos, el Santo Grial de la fusión universal, y, sin embargo, se habían topado con un callejón sin salida que les llevaba a la fabricación de burdas bombillas autoalimentadas. 


     —¿Para esto hemos usado a nuestro pueblo? —preguntó Rammsas, Rey de Agyp—. ¡Esto es un ultraje, Unkul! 


     —¡Sí, hemos puesto todos nuestros medios a vuestro alcance, fiándonos de vuestras palabras, y mirad lo que hemos conseguido! —dijo el general Eritrom, sustituto del abdicado rey de Trüül, mostrando el oblongo y pequeño invento descubierto con el gas. 


     —Calmaos amigos, por favor —dijo Naova, en la reunión que tenía lugar en Proäoyg, la capital de Eur—. Nuestros científicos aún están investigando sobre las amplias posibilidades de fusión de este descubrimiento. 


     —No sabemos aún si realmente se puede usar como arma, pero lo descubriremos —comentó Unkul, intentando apoyar a su amigo y cabecilla de la rebelde insurrección. 


     —¡Pues descubridlo rápido! —insistió Rammsas—.  Mi pueblo empieza a sentirse engañado por mi mandato, y dicen que los dalfianos no son los salvajes que les hemos dicho. En algunas ciudades de Agyp ya hay revueltas para que les dejemos libres, pidiendo clemencia para ellos. 


     —Sí, yo tengo el mismo problema en Lumur —replicaba también el rey Aphacrull—. El mismo presidente de la Comisión de Código de Conducta me ha llamado la atención, diciéndome que la esclavitud de esos seres es una felonía que va contra las leyes de Amá. Es más, yo tengo esclavos dalfianos en mi palacio y no veo su salvajismo ni su maldad por ninguna parte. 


     —Os aseguro que son mucho más peligrosos de lo que parecen —argumentó Naova con vehemencia—. ¿No fuisteis testigos de lo que hicieron con nuestros soldados? 


     —Es curioso, Naova —dijo Leighin, Rey de Misia—, pero había antiguos soldados lemurios combatiendo al lado de los dalfianos, cuando fuimos por segunda vez hace unos meses. Yo diría que no parecían vivir mal. De hecho, si fuera así, no habrían defendido el hogar de los dalfos como si fueran los suyos propios. ¿No os parece? 


     Todos se quedaron en silencio, reflexionando sobre las palabras del anciano y canoso rey misio.  


     Leighin era un hombre alto, delgado y de largos y canosos cabellos, mirada profunda, que escondían dos ojos marrones entre las arrugas abundantes de su cara.  


     Naova, con gesto orgulloso, se levantó de su solio y comenzó a pasear por la estancia, redonda y acristalada en su totalidad, desde la que se podía ver la capital de Eur desde una punta a la otra. Unkul, miraba a su líder, esperando una respuesta a aquella disyuntiva, mientras que Dêkhaja ojeaba un informe holográfico pero sin prestarle atención alguna. Los demás presentes esperaban una explicación, preguntándose si en realidad no habría sido todo una invención de los tres conspiradores para lograr sus apoyos y usarlos en dicha contienda a su favor. 


     —Me lo imaginaba —volvió a decir el rey misio—. Habéis traicionado a Amá, a nuestros amigos los okures, y habéis destruido una civilización por hacer caso de un oscuro que os puso en la mano una falacia a la que creísteis ciegamente.  


     »Sí, Naova, no me mires de ese modo. Aquel okur oscuro nos ofreció lo mismo a todos, pero, a diferencia de vosotros, ninguno de nosotros creyó en ello, excepto este inútil. —Miraba a Rammsas, rey de Agyp que desde el principio se había aliado a los tres reyes rebeldes—. Lo que me pregunto —continuó diciendo, levantándose de su asiento y caminando despacio por el salón en círculos, alrededor de los presentes— es qué motivo tendrían los demás para dejarse llevar así, si no sabían exactamente de lo que les estaban hablando. Pero eso es lo de menos, ahora ya sabemos en qué desgracia nos habéis metido y lo que nos espera. 


     —¿Qué nos espera, viejo estúpido? —gritó Naova, poniéndose cara contra cara con el anciano, que permanecía impasible. 


     —La ira de Amá —respondió con la voz queda, con calma. 


     —¡Bah! ¡Eso es una soberana tontería! —replicó el eurio—. Los okures se marcharon de aquí hace meses. Ya no les importamos, ni tampoco queremos que vuelvan. Amá no nos ha hablado nunca directamente, y es más, dudo que de verdad exista. En toda mi vida he visto muchas formas de vida, pero nunca a una diosa que nos dijera nada ante nuestros ojos. 


     —Mucho me temo, querido colega, que no hacía falta que ella apareciera. Sus siervos nos ayudaban y nos guiaban. 


     —Yo creo que más bien nos esclavizaban —respondió Unkul, intentando aparecer serio y firme. 


     —Llamadlo como queráis. Esto que está pasando nos llevará de forma irremisible a nuestra destrucción —dijo el viejo, sentándose de nuevo. 


     —¿Vais a hacerle caso a este anciano decrépito? —dijo Naova, mirando al resto de los reyes—. Si nos unimos, podremos sacar mucho partido aún de todo esto, ser inmensamente poderosos y controlar todo el Universo. 


     —Por mi parte, te lo regalo todo —respondió Aphacrull, con desdén. 


     —Yo tampoco sigo en esto —dijo el general Eritrom, soltando su bastón de plata sobre la mesa. 


     —¡Malditos cobardes! —gritó Unkul con rabia—. ¡Estamos juntos en esto y seguiremos juntos! 


     —Olvídate de ello, Unkul. Yo me pondré en contacto con Altanu esta misma tarde para mostrarle mis respetos, mis disculpas y aliarme a su propuesta de enmienda —comentó Eritrom, mirando a los ojos del farakiano. 


     —Yo haré lo mismo con Gunur. Hablaré con el rey Thyrfal hoy mismo —dijo Leighin. 


     —Está bien, está bien —susurró Naova con tono sibilino y taimado—. Haced lo que os plazca. Disfrutadlo hoy todo lo que queráis. A partir de mañana, mis queridos congéneres, estaremos todos en guerra. 


     Todos miraron al rey de Eur sorprendidos, pues nadie esperaba tal noticia. Naova era el único de los presentes que había sido consciente de la situación.  


     En Lemuria, sin remisión, se habían creado dos bandos, uno a favor de la autodeterminación y del poder, y el otro que había decidido volver a la senda de continuar con las enseñanzas de Amá y pedir su perdón. Pero también era consciente de otra cosa: los países que se oponían a su voluntad, eran un obstáculo para sus ambiciosos planes, por lo que, haciendo gala de nuevo de su insensatez, llegó a la conclusión de que sólo había un camino para decidir quién tenía razón, y ese camino era la guerra abierta entre ambos bandos. 


     —¿Qué es lo que has dicho? —preguntó el misio. 


     —Ya me habéis oído —aseveró Naova—. Si no nos ayudáis, seréis nuestros enemigos, y os declararemos la guerra abierta. 


     —Tu avaricia te ciega, rey de Eur —respondió Aphacrull—. Si declaráis la guerra a todo Ghentur, los okures intervendrán y os aplastarán como insectos. ¿Estáis seguros de cumplir vuestra amenaza? 


     —No lo dudéis. 


     —Si así debe ser para que nuestra civilización avance, usaremos la fuerza donde haga falta y contra quien haga falta —le secundó Unkul. 


     —Tu locura acabará con todos nosotros, Naova. —Leighin, bajó la cabeza e hizo un gesto de negación.  


     —Eso ya lo veremos —contestó desafiante el eurio. 


     Los otros reyes no continuaron con la discusión y salieron de forma precipitada de la sala, dejando a los rebeldes a solas. Mientras tanto, Leighin y Aphacrull se encaminaron a las plataformas de estacionamiento, donde se encontraban sus respectivas naves de transporte. 


     Un apagado y gris sol tardío se ponía en occidente, despidiéndose de Lemuria hasta el día siguiente. El rey misio se quedó observándolo durante unos instantes, a la vez que el disco solar jugaba con sus rayos entre los rascacielos de la ciudad. Así estuvo, absorto en sus pensamientos, hasta que se decidió a hablar con su homólogo de Lumur. 


     —Mucho me temo, amigo mío, que desde hoy hemos perdido la gracia con la que fuimos creados. Ya nada será igual en Ghentur. 
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     —Este es el informe completo de la situación, hermano. —Thertan cerró su libro de pergaminos y se lo tendió a Akron, que estaba sentado en una en su trono del Helkirian Krim, el Gran Palacio de Plata de Hatlanteí. 


     —Bien, Thertan, entiendo entonces que van a comenzar a matarse unos a otros. Creo que se parecen más a nosotros de lo que pensábamos —dijo Akron. 


     —¿No piensas hacer nada? —preguntó Jherfindel, sentado al lado de su Melkangre. 


     —No, absolutamente nada —fue su lacónica respuesta—. Madre no ha dicho que intervengamos mientras ellos deciden matarse. Si han querido así escribir su propio destino, así sea como deba ser. Mis ejércitos no están para tapar las oscuranteces de una raza que Elú creó con la suficiente inteligencia como para decidir su propia vida. 


     —Pero será una masacre, Akron, deberíamos hacer algo —repitió Thertan, acercándose a donde estaba sentado su hermano y rey. 


     —Mi querido Thertan, entendería esto viniendo de Bur, tan cuidadoso y meticuloso en su trabajo con los Kâlael, pero no pensé que ahora los apreciaras tanto. 


     —Tengo muchos amigos allí, Akron. No puedo dejarlos caer a su suerte, mientras nos quedamos de brazos cruzados, mirando. 


     —Pues mucho me temo, hermano mío —dijo Akron, levantándose y poniendo una mano sobre el hombro del erudito angre, a la vez que le entregaba los informes sobre lo que estaba sucediendo en Lemuria—, que tus amigos tendrán que apañárselas solos. Ghentur es muy grande, y muchos han logrado ya emigrar a otros continentes. 


     —¿Elú no te ha comentado nada de intervenir? —preguntó Aila, interrumpiendo la conversación mientras servía varios cuencos con jugo de frutas a sus amigos. 


     —No, hermana, todo lo contrario. Ella me ha dicho que nos abstengamos de hacerlo. 


     —Entonces, por eso eres tan tajante en tu actitud. Ahora lo entiendo —comentó Thertan, guardando de nuevo los pergaminos.               


     —Debo mi obediencia a Su voluntad, debéis entenderlo. Ella es nuestra Madre, nuestra Creadora. Le juré lealtad eterna cuando me dio este cuerpo, y mantendré mi palabra aunque ello me cueste lágrimas a veces —dijo Akron, bebiendo un sorbo del delicioso jugo. 


     — pues no entiendo por qué Ella permite que esto pase. 


     —Por una razón muy simple, hermano Thertan: los Kâlael han sido los que han comenzado esto, y tendrán que terminarlo ellos solos. Fueron creados libres de decidir, como nosotros, así que elijan el camino que quieren seguir. Mientras tanto, nosotros nos dedicaremos a observar y a esperar. 


     —¿Esperar qué? —inquirió Jherfindel, algo nervioso y asustado. 


     —¡Tranquilo, chico! —le conminó Akron—. Esperar a que Elú nos ordene intervenir. Algún día lo hará, inevitablemente, y por mucho dolor que le cause, pero ese es el destino de esta raza, al igual que fue el nuestro. 


     —¿Quieres decir que tanto han heredado de nosotros que también heredaron la oscuridad de Elúvaí? 


     —Fueron creados así, amigo mío. Ese es su destino. 


     —Me duele reconocerlo —dijo Konan, que estaba de pie al lado de Thertan, atento a la conversación—, pero Akron tiene razón. Nosotros tan sólo estamos para establecer el orden y el equilibrio, cuando ese equilibrio se rompa, entonces intervendremos, no antes. De eso estoy seguro. 


     —Pero ya rompieron el equilibrio cuando atacaron Dalfal —dijo el joven aprendiz de maestro. 


     —No, no lo rompieron, querido discípulo —le dijo Thertan, mirándolo con los ojos llorosos—. Comenzaron a escribir su propia Historia. 


     —¿Qué quieres decir? 


     —Vamos a Corthelyar. Te lo explicaré por el camino, pues tengo que atender un asunto en el Cónclave de Nêrn. Hermano Akron, cuídate mucho y que Elú te ilumine —le dijo, con una leve reverencia y una sonrisa cálida. 


     —Lo mismo te deseo, hermano Thertan. Velesaí —le dijo, dándole un cordial abrazo para despedirlo. 


     Maestro y alumno salieron caminando del salón, dejando solos a Akron, Konan y Aila, que continuaba con dos cuencos en las manos. El musculoso Konan le quitó uno de ellos, bebiéndose el contenido de un solo sorbo. Luego, mirando a Akron, sonrió y le dio una palmada en la espalda que hizo agitar las plumas de sus alas, haciendo que éste le mirara con rostro molesto. 


     —¡Vamos, no te preocupes! —exclamó—. Deja que los Kâlael hagan lo que quieran. Tú y yo estamos totalmente ajenos a ese asunto. 


     —Me temo mucho, querido bruto, que ahora no estamos tan ajenos —le contestó, mirando como Thertan se perdía escaleras abajo, fuera del palacio. 


       


      


       


     Mientras Thertan alzaba el vuelo, acompañado de Jherfindel, unas nubes grises se cerraron sobre Krimia, presagiando una larga temporada de lluvias y frío en el céntrico país de Elereí. Ambos angres ascendieron un poco más para superar el techo de cúmulo nimbos, que cada vez se cerraba más y más, y se dejaron calentar por la luz de Ael, que brillaba con intensidad en pleno mediodía. 


     Durante más de dos horas volaron sobre Krimia a gran velocidad, hasta que salieron de sus fronteras por la zona suroeste, penetrando en Corthelyar, llegando a las primeras estribaciones de la Cordillera Jotun Lareí, las Montañas de los Gigantes. Fue allí donde Thertan decidió que se detendrían para descansar y explicar a su alumno más aventajado qué había querido decir cuando aseguró que los lemurios no habían roto el equilibrio de las Leyes de Elú. 


     Se acurrucaron en una cueva de las montañas, al abrigo del gélido y fuerte viento del noroeste, que anunciaba la llegada de un nuevo invierno a la Tierra Eterna. Thertan usó su energía y encendió una hoguera para calentarse un poco, alimentándola con pequeños fragmentos de megronita, un mineral compuesto casi en su totalidad por pequeñas partículas de carbono. 


     Así, a la luz verdosa de la megronita que ardía, Thertan le explicó a Jherfindel el origen de sus argumentos. 


     —La historia de los Kâlaels, mi joven aprendiz, va ligada a la nuestra en muchos aspectos —comenzó a decir—. Tienen la misma esencia de energía que nosotros, y eso les vuelve igual de imprevisibles. De hecho, no tienes más que fijarte en Elúvaí y sus seguidores. ¿Quién iba a sospechar que albergarían tal oscuridad en sus almas?[16] 


     —Pero Maestro, ¿no rompieron las Leyes al atacar a Dalfal? —preguntó con ingenuidad el inexperto angre. 


     —Sí, por supuesto, y ten por seguro que Ella les castigará por tal ignominia. Pero has de entender que las cosas siempre suceden por alguna razón, y sólo Elú sabrá cuál es su motivo para permitir esta guerra.  


     »Si hacemos caso a nuestra propia historia, Jherfindel, estoy seguro que la finalidad de esta opción de inacción por Su parte es permitir que haya una criba entre los seguidores leales a Ella y los que no lo son, tal como ocurrió con nuestra guerra. 


     —Entiendo —reflexionó el alumno—. Está esperando el momento adecuado para separar a los Kâlaels que deben seguir en Ghentur y a los que habrá que exterminar. 


     —En efecto, mi joven amigo. Cuando lo tenga claro, enviará a Akron y sus legiones para volver establecer el orden en ese mundo. 


     —Esperemos que no sea demasiado tarde —dijo Jherfindel, cabizbajo, mirando a las llamas de la hoguera. 


     —Jamás actúa tarde nuestra amada Madre, te lo aseguro —apostilló Thertan, guiñando un ojo al muchacho. 


     Fuera de la caverna, el restallido de un lejano relámpago dio paso a una fuerte lluvia, que caía con violencia, agitada por el viento.  
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     Lylyth no cabía en sí de indignación. Las palabras que escuchó del propio Thertan le llenaron de rabia e ira, lo que no escondió en ningún momento. 


     —¿Cómo te atreves a juzgarme? —explotó, gritando a viva voz. Todos los angres asistentes a la reunión la miraron con indiferencia. 


     —Tus actos son los que te han condenado, Kylia, no mis palabras —replicó el Melkangre de Corthelyar—. Tu amigo será enviado de nuevo a su tierra, y tú serás apresada y devuelta a Vaíreí, que es donde te corresponde estar. 


     —¡Malditos seáis! —gritó aún más fuerte—. ¡Me condenáis al encierro eterno junto a esa jauría de chacales que son Elúvaí y sus acólitos! 


     —Ese es tu destino, hermana —fue la lacónica respuesta de Thertan. 


     —¿Mi destino? ¿Y qué pasará con Cahím? Le devolvéis al desierto de Beersheba, a morir como un perro. 


     —No morirá —intervino Jherfindel—. Tú te has encargado de que no pueda morir, otorgándole parte de tu energía a este kâlael. 


     —Pero viviré escondiéndome y matando para alimentarme. Decidme, ¿qué tipo de vida es esa? —se indignó el vampiro. 


     —Puede que algún día recuperes tu condición, pero no será ahora —sentenció Thertan—. Tú también has participado de la ignominia de los actos de Kylia. 


     Un minuto después, ante la sorprendida mirada de todos los presentes, Akron hacía acto de presencia, acompañado de una hueste de varias decenas de sus soldados. 


     —Apresadlos —dijo con la voz átona. 


     —¡Akron, por favor! —suplicó ella—. ¡No me hagas esto! 


     —Llevaos a Kylia a Vaíreí. Decidle a Elúvaí que le enviamos un presente —ordenó, sin tan siquiera mirarla. 


     —¡Por el amor de Elú, Akron! —insistió ella, intentando resistirse a que le pusieran los grilletes de energía. 


     El Melkangre Supremo no dijo nada más y se encaminó hacia su hermano Thertan, mientras que Cahím caía inconsciente, golpeado en la nuca por el lado romo de una espada angre. 


     —Gracias, hermano, por retenerlos aquí —dijo. 


     —Era mi deber, así que no tienes nada que agradecer. —respondió el erudito. 


     —¿Sabe algo de la traición de Êlbythan? 


     —Nada en absoluto. Le hemos preguntado por ello, pero no había mentira en sus palabras. De hecho, creo que hasta está aún más decepcionada de nuestros hermanos de lo que imaginaba. 


     —Por eso no quiere volver a Vaíreí, imagino —dijo Akron, mirando por las ventanas de la estancia. 


     —Tenlo por seguro. Creo que allí debe haber muchas tiranteces entre ella y Elúvaí —repuso Thertan. 


     —Tendremos que seguir entonces buscando a Êlbythan —replicó el Melkangre Supremo. 


     —Mucho me temo que sí, y está costando más de lo normal dar con él. 


     —Esperaremos pues. ¿Qué noticias hay desde Nêrn? 


     —¿Ya sabes qué han dictaminado los miembros del Cónclave, verdad? 


     —Imagino que pronto tendremos que venir a este continente, pero por otros motivos. 


     —Así es. Sólo espero que todo acabe rápido. 


     —Eso espero yo también, o será una carnicería —dijo Akron, volviéndose para salir de la estancia en la que se encontraban, dentro de la Universidad Estatal de Altanu. 


       


       


       


     Las hostilidades en Ghentur comenzaron al día siguiente de la reunión mantenida por los reyes de los ocho países de Lemuria, que habían divido el continente en dos bandos.  


     Como se preveía, los farakianos comenzaron intentado invadir Trüül en los primeros días de contienda, pero sin éxito alguno, dejando el frente en un equilibrio constante entre invasores y defensores. Por otra parte, Eur combatía con extrema dureza contra los misios, más numerosos y mejor preparados. En todo caso, las huestes del rey Leighin se vieron obligadas a mantener dos frentes, uno contra Eur y Amur, y otro en su flanco oriental contra Agyp, lo que fue mermando su capacidad de resistencia poco a poco. Durante muchos meses se vieron así, obligados a retroceder y ceder parte de su territorio, hasta que los gunurios decidieron aliarse a los misios y combatir a su lado, equilibrando más las fuerzas hasta el punto de poder reconquistar gran parte del terreno perdido.  


     En el sur, Lumur y Altanu ayudaban a los Trüülios a defenderse de los farakianos, que de forma insistente abusaban de las armas más destructivas para intentar minar la moral de sus enemigos. Pero no les sirvió de nada. Al contrario, muchos lumurios y altanus se alistaron en el ejército para defender sus respectivas patrias, logrando grandes victorias que dejaron a los farakianos en una situación más que complicada, casi recluidos por completo dentro de sus fronteras, sin poder avanzar a la conquista de sus enemigos. 


     Pero, independientemente del avance de la guerra, los ciudadanos de Lemuria se vieron implicados en hechos que les cambiaron por completo sus vidas, obligando a muchos a emigrar de sus países, por miedo a morir bajo el fuego de las bombas y los rayos que lanzaban sus adversarios.  


     En otros casos, muchos habitantes de los países rebeldes se veían represaliados por no compartir los postulados de sus gobiernos, al descubrirse que todo había sido una trama urdida por la ambición de unos pocos. Las dictaduras absolutistas se hicieron con el poder en Agyp, Farak, Eur y Amur, dejando a sus pueblos sometidos por el miedo y deseosos de que acabaran las hostilidades.  


     Pero ya no había remedio para detener la guerra. A los jóvenes se les obligaba a alistarse para combatir, siempre que tuvieran la edad suficiente para hacerlo, y a los que superaban los cuarenta años también se les enviaba al frente, casi sin preparación militar alguna. 


     Mientras tanto, el resto del mundo contemplaba desde lejos como Lemuria se consumía en los fuegos de la guerra, dejando oír el grito de los moribundos más allá del mar que los separaba del resto de continentes.  


     La sangre tiñó los ríos de la gran isla, y el dolor se convirtió en la bandera de los desamparados ante aquella fatal situación beligerante. Muchos clamaban al cielo por una ayuda que nunca llegó, mientras veían partir a sus familiares más queridos hacia el frente. Hombres y mujeres fueron enviados a los campos de batalla, sin distinción, mientras que los aliados, haciéndose más fuertes poco a poco, fueron sometiendo a los disidentes durante los dos primeros años de conflicto. 


     Pero un día, mientras todo parecía abocado a la victoria de los que aún creían en el valor de su sumisión a los okures, los rebeldes recibieron la noticia que iba a cambiar el curso de la guerra, y el de su raza, para siempre.  


       


       


       


     Eran las ocho menos nueve minutos de la mañana en Dalfal, en el Centro de Investigación de Energía. Parko Vaalu jugueteaba con un holograma, un juego básico para mentes despiertas sobre colocar piezas para hacer una pirámide. Había llegado al planeta hacía apenas unos tres meses y era el primer científico de Farak que había conseguido el Premio de Energía Universal, hacía nueve años. Rozaba los cuarenta años, y tenía la cabeza afeitada por completo. Se había dejado crecer una larga perilla sin bigote que colgaba varios centímetros bajo su mentón.  


     Sus ojos negros observaban las piezas del holograma en busca de una en concreto que le faltaba, una pequeña de forma trapezoidal para terminar de colocar la pieza superior y completar el juego. Miraba entre la multitud de posibilidades que le presentaba el ordenador, esperando que el paso del tiempo y el tedio le dieran la respuesta para resolver el rompecabezas. De repente, sonó su intercomunicador visual. Era el general Boota, de Eur, responsable militar del complejo. 


     —Buenos días, Parko, ¿qué tal la mañana? —le preguntó con voz metálica, mientras su imagen sustituía al juego. 


     —Buenos días, general. Aburrida, como siempre. Aún estoy buscando una solución a nuestro particular problema —contestó el doctor con cierta desidia. 


     —¿Jugando al Trakon de nuevo? 


     —Qué remedio. No encuentro nada que me haga pensar más que ese simple y maldito juguete. 


     —Seguimos estancados en cuanto al gas, ¿verdad? —preguntó el oficial con rutinaria precisión. 


     —Hoy has tardado dos minutos menos en preguntármelo —bromeó Parko—. Efectivamente, no hay nada nuevo de lo que hablar sobre ello. 


     —Desde luego, tantos años aquí y seguimos sin descubrir algo que nos ayude a ganar esta guerra. No tenemos ni un maldito rayo de luz sobre este asunto. 


     Parko se calló de repente, ahogando la vaga contestación que iba a darle al general. Miró sobre su mesa unos fotogramas ultravioletas que había esparcidos bajo migas de pastelería y una mancha de café. Los limpió con su propia bata y los miró a trasluz, ayudándose de una linterna que guardaba en su bolsillo. 


     —¿Qué pasa, Vaalu? —preguntó confundido Boota. 


     —¡Shh! —Hizo el gesto el doctor de que guardara silencio. 


     Durante unos minutos miró los fotogramas, y en particular uno pequeño de la zona norte de Suris, donde últimamente el gas se había vuelto muy inestable sin motivo aparente. De hecho, habían tenido que mandar tres equipos de tijois diferentes, dado que los dos anteriores habían saltado por los aires bajo una gran explosión que incluso se podía ver desde Dalfal en las noches que no había nubes ni luna.  


     Colocó la imagen delante de un visor digital, sujetándola con sus propias manos. 


     —Ampliar imagen, cuadrante dos punto cuatro punto dos. Doscientos por ciento —dijo el doctor al ordenador. 


     —Tío, ¿me vas a contar que has visto o qué? —le dijo Boota, algo cansado de esperar a que su amigo le indicara los motivos de tanto misterio. 


     —¡Boota, eres un genio, chaval! —exclamó con entusiasmo el científico. 


     —¿De qué coño hablas ahora? —le dijo algo aturdido el soldado. 


     —Llama inmediatamente a Farak y a Eur. He descubierto lo que esperábamos encontrar. La luz es lo que activa el gas, ¡un maldito rayo de luz! 


     El gas se activaba y se convertía en inflamable al entrar en contacto con las emisiones ultravioleta del sol o de estrellas cercanas. Su alta inestabilidad lo convertía en una bomba en potencia, que al ver la luz en los contenedores acristalados cuando era sacado de su pozo subterráneo, el gas aceleraba sus átomos, produciendo una reacción en cadena que terminaba en una gran explosión.  


     Dado que el gas tenía un altísimo componente de concentración, su acción era inmediata y devastadora. Las explosiones que se habían generado hasta ese momento habían sido de cuatrocientos mil megatones, lo que había dejado una intensa actividad radioactiva sobre la superficie del planeta Suris, además de inestabilizar de forma exponencial su orografía, creando cráteres de gran tamaño y altura por culpa de las explosiones. 


     Al descubrirlo ahora, la primera determinación que tomó el doctor Vaalu fue que los recipientes se cambiaran por otros totalmente herméticos y metálicos, refrigerados en su interior para evitar variaciones de temperatura que pudieran activar por accidente el gas. Luego, por orden del mismo científico, se ordenó la fabricación de una bomba experimental con una fuente de rayos uva en su interior de pequeña magnitud. Se calculó que para que tal arma fuera destructiva, haría falta alrededor de litro y medio del gas, acompañándolo de un impulsor de rayos ultravioletas que actuase con gran velocidad para lograr una explosión inminente al ser activada por impacto o por control remoto. 


     La prueba de dicha arma se hizo en el planeta Suris, en el extremo sur del mismo, lejos de donde se hallaban las colonias de mineros y científicos, así como alejada por completo de la actividad solar, dado que el cuerpo celeste siempre tenía su polo sur inclinado en contra de la órbita del sol que iluminaba su sistema.  


     A tal prueba acudieron los reyes Unkul y Naova, así como Vaalu, el general Boota y algunos militares más. Se estimó que lo mejor era hacerla explotar a veinte metros bajo suelo para lograr una mayor onda expansiva y comprobar mejor su radio de destrucción, por lo que se colocaron en una nave sobre el planeta, a más de veinte kilómetros de altura, para observar mejor la prueba. 


       


       


       


     Era mediodía del último día del mes Arjar, equivalente al doce de marzo. Amaneció un día claro, sin nubes, y perfecto para una prueba como la que se iba a llevar a cabo, dado que se podrían tomar todas las anotaciones necesarias con la mayor precisión posible, a fin de estimar su capacidad destructiva real y qué tipo control se podía ejercer sobre dicha arma.  


     Todo estaba dispuesto y la nave se estacionó en la vertical del planeta, sobre el campo donde iba a tener lugar la explosión. Estaban Unkul y Naova, acompañados de los científicos, que iban ataviados con sus cascos holográficos para tomar nota de todo, y los militares, que llevaban visores de alta resolución para contemplar el efecto más de cerca. Estaban situados sobre una plataforma transparente por completo, mirando hacia abajo, colocados en un amplio círculo en la sala de carga de la nave de transporte, esperando que comenzara la prueba. 


     Dio comienzo la cuenta atrás y todos se dispusieron a la perfección para no perder detalle de la explosión, pues era necesario sacar todas las conclusiones posibles y tener claro cada pequeño elemento que pudiese resultar defectuoso o no válido en aquella terrible arma. El reloj contaba hacia atrás de forma inexorable, descontando números sin remisión.  


     Tres, dos, uno… 


     De repente, apareció una luz era cegadora. La nave vibró ante las turbulencias producidas por la explosión de la bomba, cuyos efectos hicieron temblar las piernas de los presentes, agarrándose cada uno a un saliente para no perder el equilibrio, mientras los pilotos trataban de mantener el aparato en posición.  


     Los ordenadores recogieron miles de cifras que iban siendo transformadas en datos plausibles para los científicos, que miraban con asombro cómo los cálculos que habían establecido se habían quedado cortos ante la acción devastadora de la bomba. Sobre la superficie, decenas de colinas eran convertidas en simples dunas de tierra rojiza, incluidas las que tenían gran parte de su composición de titanio y otros metales altamente resistentes.  


     El cráter que dejó la explosión era enorme, con más de novecientos kilómetros de diámetro y una altura que superaba los nueve mil metros. De hecho, en una parte de él, no podía contemplarse el reflejo de la luz solar, que se perdía en el abismo creado por el terrorífico invento. 


     Unkul y Naova miraban extasiados el resultado de la prueba, mientras que Vaalu se sentía incómodo, pensando los efectos que semejante artilugio podía tener en las manos menos indicadas.  


     ¿Acaso ahora se arrepentía de su descubrimiento? Nunca se supo, lo que si quedaba claro es que aquella pequeña arma, no más grande que un disco de frisbie, era destructiva al extremo más inimaginable, y ello podía convertir el devenir de la guerra en Lemuria en una masacre de proporciones horrorosas.  


     Pero ese detalle, nimio, apenas era tenido en cuenta por los dos reyes que presenciaron la prueba con más que considerable alegría, soñando, bajo su ambición cegadora, con el cambio del rumbo del conflicto, siendo ajenos por completo al daño que podían causar, el cual les parecía irrisorio comparado con lo que ellos creían que podían ganar a cambio. En efecto, ¿qué podían significar varios millones de vidas lemurias si  se conseguía el poder absoluto del Universo?  


     Ciertamente, poca cosa para ellos. 


     —Doctor Vaalu, le felicito por su trabajo y su descubrimiento —le dijo Naova, acercándose al científico y dándole la mano con gentil camaradería. 


     —Si, en verdad es un impresionante invento, Vaalu —corroboró Unkul, como un advenedizo. 


     —Gracias, señores, pero no creo que sea para tanto. Tan sólo fue el descubrimiento de un detalle lo que hizo posible ese efecto en el gas —dijo con modestia—. Además, creo que con esto podremos hacer trabajos de minería increíbles por el Universo. 


     —¿Trabajos de minería? —preguntó Unkul, esbozando una sonrisa torcida. 


     —Bueno, me dijeron que para eso querían ese artilugio, para abrir huecos donde colocar nuestras colonias en planetas inhóspitos. 


     —Mi querido e ingenuo amigo —le respondió Naova, tomándolo por los hombros—, ¿quién le dijo semejante estupidez? Ese invento es para ganar la guerra, para usarla contra nuestros enemigos. 


     Al escuchar las palabras que tanto temía, el doctor Vaalu se quedó estupefacto. Incrédulo, no podía entender lo que acababan de decirle. Tal plan era una ignominia para su raza. Suponía un genocidio masivo. Millones de seres morirían por su culpa, y acababa de dar al diablo el arma que necesitaba para controlar Lemuria. 


     —Pero,… —balbuceó—,… pero no pueden usarla para eso. Sería brutal… 


     —Será necesario hacerlo. Nuestros enemigos nos cercan por varios frentes y nuestro pueblo muere. Haremos lo que esté en nuestra mano para ganar esta guerra. —Naova se mostró inflexible, mientras miraba el gigantesco cráter que había provocado la explosión. 


     —¡Mi Señor, por favor, le pido que reflexione! —exclamó Vaalu—. ¡No podemos matar a millones de inocentes con eso, sería horrible! Es más, las consecuencias medioambientales serían incalculables, no sabemos cómo podría reaccionar el gas en un entorno como el de nuestro planeta. 


     —Amigo mío, verá usted como sí que podemos usarlo —afirmó Unkul, terminando de firmar unos documentos—. Y será antes de lo que usted cree. 


     —¡Están locos! —dijo Vaalu, fuera de sí—. ¡No les permitiré que usen ese arma contra nuestros propios hermanos! 


     Naova lo miró a los ojos con indiferencia, luego, tomando de su gran chaqueta una pistola, apuntó al científico y le disparó entre los ojos, haciéndole saltar el cráneo y dejando un gran hueco negro y humeante en el entrecejo. Después, se guardó el arma en su funda y se dirigió al general Boota. 


     —Todos los pormenores están grabados en la central de la terminal principal de Dalfal, ¿no? —le preguntó, como si hubiera matado a un insecto insignificante. 


     —Así es, mi señor —contestó el general con la voz temblorosa, mirando de reojo el cadáver de su amigo. 


     —Bien, que los científicos terminen de ajustar los parámetros de esta prueba y se dispongan para fabricar esa bomba antes de una semana. Quiero acabar cuanto antes con esas ratas que osaron ignorar mis designios. 


     —Así se hará, mi Rey —dijo el general, haciendo una leve reverencia.  


     Luego, ordenó a dos soldados que tomaran el cuerpo de Vaalu y lo metieran en una cámara criogénica para evitar la descomposición y enviarlo a Lemuria, para que fuera enterrado por sus familiares.  


     Mientras tanto, Naova y Unkul volvían a mirar hacia el planeta, en el mismo lugar donde el cráter se iba oscureciendo cada vez más, según el sol se iba ocultando en el horizonte.  


     Ambos se miraron y se sonrieron, sabedores de que por fin disponían de lo que aquel okur oscuro les había predicho y anunciado: la Energía con la que Elú había creado el Universo ahora estaba en sus manos. La hora de la venganza estaba cerca, la hora de acabar con la servidumbre y con el oprobio de haberse vistos acorralados por sus enemigos. Ahora serían ellos los que se verían obligados a abdicar y subordinarse a sus nuevos amos. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     20 


       


       


       


     Era casi de noche en Hatlanteí. Las primeras luces de las casas comenzaban a encenderse, mientras los últimos fulgores del rojo ocaso hacían brillar los techos de plata y oro, en una lenta danza de sombras que iban ocupando calle a calle la capital de Krimia.  


     Los soldados krimaraís, encargados de la custodia de la ciudad, hacían sonar las trompetas del cambio de guardia para que entraran los del turno de noche, que estarían de guardia hasta que las lunas Darak y Merkir ocuparan el cielo en su cénit, iluminando todo con sus colores.  


     Era uno de esos días primaverales, escasos en las lejanas tierras del norte de Elereí, cuando la luz del invisible sol ocupaba todo el cielo, escondiéndose ahora tras las lejanas Montañas de los Ekaras, en el extremo occidental. Sus puntas blancas, ahora rojizas, se veían brillar desde kilómetros, miniaturizadas por la distancia tan grande que había entre la ciudad y la cordillera. Ni una sola nube cruzaba el cielo, ni tampoco se las veía en las cercanías. 


     Los angres deambulaban por el adoquín de las vías, acompañando a Kâlaels que habían ido a Krimia como elección tras su muerte en Ghentur. Éstos hacían innumerables preguntas acerca de todas las maravillas que contemplaban, mientras que sus guías les iban indicando cada pequeño detalle, intentando que entendieran la magnitud y la importancia de cada ser que habitaba aquel lugar.  


     Muchos sonreían o reían abiertamente ante el desparpajo de los angres más jóvenes, y viceversa, muchos guías acompañaban a pequeños ghenturianos que no dejaban de correr de un lado a otro en busca de cosas nuevas para descubrir y para atiborrar a preguntas a sus angres custodios.  


     Los más pequeños se decantaban sobre todo por el olor que les llegaban de las pastelerías y de las tabernas, el inconfundible aroma dulce y acaramelado de una gran tarta de frutas o chocolate. Mientras que sus mayores eran más tendentes a preguntas de índole existencial, y preferían compartir largas conversaciones con sus guías, sentados en una mesa en el exterior de una taberna, saboreando una gran jarra de cerveza de frutas, enfriada con hielo de las cumbres, que se traía ex profeso para tal fin. 


     Pero, para tristeza de todos los habitantes de Elereí, también había algunos cuya muerte se había producido de manera fortuita y aleatoria, sin haber sido planeada por Elú.  


     Esos habitantes eran los dalfianos muertos en la Batalla de Dalfal, tanto la primera como la segunda, así como los que luego murieron bajo la tortura de los lemurios o esclavizados por ellos.  


     En su momento fue un palo para todos, pues no se había previsto su llegada a Elereí tan pronto, pero, dado que también tenían el derecho a ser acogidos con todo el amor y respeto, Akron ordenó que se les proporcionasen todos los medios para que pudieran volver a vivir como lo habían hecho en Dalfal anteriormente. 


     Para los dalfos, acostumbrados a los kuoys, el tamaño de los fruís era algo pequeño, pero suficiente para establecer sus hogares y sus pequeños poblados. Sus casas siguieron conservando la misma forma de edificación que en su anterior vida, pero siendo un poco más pequeñas y sin poder acoplar más de dos plantas por cada árbol.  


     También fue dificultoso establecerlos en algún lugar determinado, pues la mayoría de los fruís que deseaban echar sus raíces y volver a la Fuente se situaban en los lindes más al norte del bosque que estaba a las afueras de la ciudad, lo cual hizo que se tuvieran que establecer a cierta distancia de Hatlanteí.  


     Por otra parte, los nanuyks y los ghilfills no encontraron problema para establecer sus habituales túneles, siguiendo el proceso normal que habían tenido en Dalfal.  


     Los que gustaban de habitar en los bosques, fabricaron sus laberínticos hogares bajo las raíces de los árboles, sobre todo de los okayas, cuyo color dorado los atraía mucho más y convertía sus estancias en más luminosas.  


     Sin embargo, sus primos de las montañas, se refugiaron en Ankalareí, y lugares similares, por todo el norte de Elereí, logrando en poco tiempo edificar de nuevo sus grandes ciudades subterráneas.  


     Los ghilfills, sin costumbres fijas, deambulaban de árbol en árbol, disfrutando de su nueva vida, totalmente ajenos a los miedos y temores que habían sufrido en su azarosa vida en Dalfal. 


     Con todo en su sitio y bajo control, Akron se dedicaba a observar y anotar cada cosa que veía en los ghenturianos, siendo algo reticente al contacto con ellos al principio, dado que desconfiaba de su capacidad para entender qué se pretendía de ellos y con qué fin.  


     Muchos de los ghenturianos preguntaban por el Melkangre como una figura casi mitológica que pocos habían visto y que normalmente no solían asociar a la imagen de un angre de aspecto normal, de ojos blancos, cabellos blancos y piel nívea, sin pigmentación, que vagaba de tanto en tanto, escondido entre la multitud con su armadura dorada, similar a la de sus soldados.  


     Nunca llevaba su yelmo puesto, y su mirada nunca se cruzaba con la de los ghenturianos, aunque sí con la de los dalfianos, que iban y venían a visitar la ciudad por diferentes motivos. De hecho, apreciaba mucho a los dalfos y a los nanuyks, y sentía una gran lástima por ellos, pues sabía de su trágico final y de los abusos que habían sufrido en vida, lo cual le hacía recelar mucho más de los otros habitantes de Elereí.  


     Pero, en su conjunto, movido por su instinto de amor y protección de todo lo creado, también procuraba ocultar su malestar por la presencia de aquellos seres cuyos congéneres habían matado y torturado a tan hermosas y leales criaturas. Sabía que los lemurios que allí se encontraban eran puros de corazón, y que por ello se encontraban entre sus súbditos y protegidos, pero le costaba creer que en algún momento no fueran capaces de cometer algún acto atroz.  


       


       


       


     El tiempo fue pasando y, sin embargo, Akron poco a poco fue aceptando la presencia de los lemurios y se fue mezclando con ellos. Al principio con extremada cautela, pero luego volviéndose extrovertido y agradable con ellos. Cuando éstos comenzaron a conocerle, decían que era el angre con el porte más regio que habían visto nunca, y que sólo su presencia infundía respeto.  


     Algunos, los más osados, comentaban que si Akron algún día se presentase en Lemuria, se acabaría la maldita guerra de golpe, dejando a Unkul y Naova como meros títeres que el aplastaría con sus propias manos y, en verdad, no iban muy desencaminados aquellos que pensaban en voz alta contra sus antiguos regentes. Para los lemurios, ambos nombres eran sinónimo de oprobio y vergüenza para su raza. 


       


       


       


     Un día, Akron se levantó de su cama después de haber dormido varias horas, tras haber completado su turno de tres días de guardia con sus soldados, pues, entre los oficiales y soldados angres no había diferencia a la hora de cumplir con la obligación de servir. Todos eran considerados por igual, y, cuando se nombraban los turnos, podía llegar a darse el caso de que un viejo soldado que mandase por encima de un joven oficial, pudieran acabar realizando las guardias juntos.  


     Aquello no era más que un mero trámite, pues la valía se medía por la experiencia y no por la graduación, la cual sí era necesaria para mover tropas con cierto estudio y sensatez. Pero, a pie de campo, un soldado y un oficial eran considerados guerreros de igual ascendencia. 


     El Melkangre estiró sus alas, algo entumecidas, y se dirigió a la gran bañera que tenía en un patio anexo que le habían hecho después de la guerra, parecido al que tenía su hermana Silen en Daraí. Era una obra de mampostería hermosa y cómoda que encantó a Akron, deseando que en su casa le hicieran uno igual, dado que le encantaba sumergirse en las aguas cálidas durante horas para reflexionar y compartir ideas con sus hermanos.  


     Se metió en su charca, mientras miraba al cielo, descubierto y anunciando el inminente amanecer. El agua tenía una temperatura algo fría, pero al angre no le importó demasiado, dado que su percepción del calor o el frío eran muy diferentes a las de los dalfos o los ghenturianos. Luego, se reclinó sobre el cabezal forrado de piel y cerró los ojos, bostezando, intentando poner en orden su mente para las obligaciones que le esperaban en los nuevos días por venir. 


     —¡Buenos días, dormilón! —dijo Aila, entrando en el jardín con una sonrisa amplia en la boca, haciéndole salir de su letargo húmedo—. He traído tu desayuno favorito: pasteles de hojaldre y chocolate líquido caliente. 


     —¡Uhm! Gracias hermana Aila. Qué haría yo sin ti en este palacio tan grande. ¿Sabes dónde está Konan? —le preguntó, cogiendo uno de los pasteles y el cuenco con chocolate. 


     —Salió esta misma madrugada a galope tendido hacia Ghunajion[17] —dijo ella, colocando la armadura de su Señor cerca de la charca. 


     —¡Ah, ya recuerdo! Tenía una reunión con los dalfos para ampliar la ciudad a primera hora. En fin, se ve que hoy tendremos poca cosa que hacer. 


     —Los dragones deseaban verte, en especial Kalkon. Al parecer tenía ciertas cosas que comentarte. 


     —¿Cuándo vino? —preguntó con la boca casi llena Akron. 


     —Hace dos días. Tú estabas en el sur, de guardia. Le dije que te daría el mensaje en cuanto estuvieras disponible, y, desde mi punto de vista, ya estás disponible —sonrió Aila, salpicando la cara de Akron con su mano, al pasar al lado de la charca. 


     —Tienes razón —contestó él, sonriente—. Ya he hecho bastante el vago. Iremos a las Montañas de los Dragones entonces. 


     —Ehm…, creo que yo no iré —repuso ella, parándose y mirando a su rey—. Tengo planes. ¿Lo olvidaste? 


     —¡Vaya, es verdad! Olvidé que tenías una cita con tu nueva pareja, ¿cómo se llamaba, Hojn? 


     —Bueno, al menos te acuerdas del nombre. 


     —¡Jajajaja! Vamos, no seas tan dura conmigo. Tengo muchas cosas en la cabeza, y ya sabes lo despistado que soy. Menos mal que tú estás ahí para recordármelas —le dijo, besándola en la frente, mientras salía desnudo de la charca, ruborizando con ingenuidad a la angre. 


     —Lo siento, nunca me acuerdo de que los que habéis oído el Amor aprendéis a mirar la desnudez —dijo él, tapándose rápidamente con una túnica de lino azul. 


     —No te preocupes, ya estoy acostumbrada a tus rudos modales —dijo ella con cierto desdén, pero sin acritud. 


     Akron ordenó a la armadura que se colocara sobre su cuerpo, lo que sucedió con la rapidez y precisión de siempre. Luego, mirando a su hermana, se despidió de ella, deseándole la felicidad con su nuevo amor.  


     En su momento, ella había acudido a su solicitud de ayuda para encontrar una nueva Consejera y Guía, pues era su mejor y más vieja amiga. Su lugar era el que había ocupado Kylia antes de la Guerra, la cual ahora se pudría en el Abismo, o eso creía Akron.  


     Se sentía algo culpable por no haber cuidado más de Aila cuando su marido la abandonó y su vida se truncó en mil pedazos, pero se alegraba de verla de nuevo feliz y con una nueva esperanza. Sabía que Hojn era lo que ella necesitaba, un agradable angre guía, como ella, pero sabio y experimentado, pues había luchado en Corthelyar con las tropas de Thertan cuando Aelaí se rebeló. 


     Caminó por los pasillos, saludando a angres y lemurios por igual, y a algún que otro nanuyk y dalfo que se cruzaba también en su camino. Al llegar a la explanada de la gran plaza central, justo debajo del palacio, Akron abrió sus alas y saltó hacia el aire, perdiéndose de vista en pocos segundos, ascendiendo a gran velocidad.  


     Viró su rumbo al norte, hacia las altas Montañas de los Dragones, donde ahora habitaban en paz, tanto los que sobrevivieron a la guerra como los que habían muerto en Dalfal por culpa de la persecución lemuria.  


     Allí, Kalkon era el Señor de las Montañas, aunque él vivía en el Lago Verde, a la vera del Melkuaraí, el Bosque del Gran Río. En las montañas convivían cientos de dragones más, familias enteras que ahora ocupaban las cuevas y la hendiduras más grandes entre las rocas, siempre de difícil acceso. Precisamente, en una gran hendidura, con la cabeza apoyada sobre sus dos patas delanteras, esperaba Kalkon a su amigo, que, en un ágil gesto, aterrizó cerca del gran hocico del dragón. 


     —Hacía varios días que te esperaba, amigo Akron —dijo con voz gutural el gran animal. 


     —Lo siento, he estado de guardia en el sur y luego he descansado un poco —le dijo, caminando hacia él entre las grandes piedras, dando grandes saltos—. Tú dirás, ¿para qué querías verme? 


     —¿Sabes lo que pasa en Ghentur? —le preguntó, alzando la cabeza sobre el angre. 


     —Algo de que están en guerra. ¿Por qué lo preguntas? 


     —¿Sabes lo que van a hacer? 


     —No, imagino que seguir matándose entre ellos por necedad. 


     —Hay algo más, viejo amigo. Algo que me ha llenado de consternación. Pero yo no puedo ni tengo palabras para contártelo. Será mejor que mañana vayas a Agyp, en Lemuria, a las Colinas del Sol. 


     —¿Allí? —preguntó sorprendido el Melkangre— ¿Por qué allí? ¿Qué pasa? 


     —Tú hazme caso y ve donde te digo. Elúvaí estará esperándote para darte la misma noticia que me ha llegado a mí. Por mi parte, los míos ya no estarán más al lado de los Kâlael. 


     Akron se quedó angustiado y consternado. Que su hermano de antaño tuviera algo que decirle era, en verdad, una noticia misteriosa e inquietante. Sabía que él no se atrevería a pisar Elereí así ni aunque fuera por una causa de fuerza mayor y bajo el permiso de la misma Elú, limitando su asistencia a unas pocas horas. Por eso no se atrevía a acercarse ni tan siquiera a la Tierra Eterna. Pero grande era la urgencia si quería hablar de tú a tú con su antiguo hermano y enemigo. Así que, al parecer, Elúvaí había decidido hablar con Akron y por algún motivo concreto.  


     Era una cita con un mal fario, de eso estaba seguro, y había concertado tal cita en Lemuria, donde en ese momento había una guerra que estaba costando miles de vidas, algo que a Akron ya le sonaba de sucesos pasados.  
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     Amanecía en Veumoyl, la capital de Trüül, donde el rey Forgok había retomado el mando de la nación, aceptando las disculpas de sus generales, los mismos que le habían obligado a dejar el cargo con un golpe de estado.  


     Los soldados le explicaron cómo se había producido la situación y que ellos habían obrado según la seguridad de su pueblo, pero aquella excusa no fue suficiente para Forgok que, perdonándoles la vida, los retiró del ejército y los obligó a vivir en el ostracismo, aunque no en el oprobio y el deshonor.  


     Desde entonces, Trüül también había entrado en combate con sus vecinos de Farak, protegiendo además la frontera con Altanu por el sur, haciendo de puente para los refugiados que intentaban escapar de los horrores de la guerra en busca de algún lugar más seguro.  


     Muchos farakianos emigraron al sur, buscando cobijo y dejando atrás hogares, familiares y toda una vida de recuerdos. Las largas hileras de peregrinos podían verse a través de las vías de comunicación o viajando en los grandes aerotrenes, cargados de lemurios que huían del horror, esperando que acabase el fatídico conflicto para volver a sus casas algún día. Al menos con esa esperanza vivían. 


       


       


       


     El sol despuntaba en el horizonte a las afueras de la ciudad donde, entre colinas bajas de verdes pastos, Friwa jugaba con su perro con un puntero holográfico que simulaba la forma de una liebre a la que el can debía atrapar para recibir su premio.  


     A sus doce años ya soñaba con jóvenes efebos, guapos, que algún día la enamorarían y la harían sentirse la mujer más hermosa y feliz del mundo.  


     Vivía con sus padres en una granja a varias decenas de kilómetros de Veumoyl, hacia el sur, donde comenzaban los Páramos Plateados, llamados así porque cobraban ese color en invierno, cuando el gélido clima congelaba los pastos. Allí también compartía su vida con su tía Ágawha, que había enviudado hacía pocos meses, dado que su marido, un joven oficial Trüülio, había muerto en combate en el norte contra los farakianos.  


     Sus hermanos mayores, dos varones, Joralk y Erkam, y una mujercita, Gywar,  eran sus protectores y profesores en todo lo concerniente a la vida, pues no podía asistir al colegio, dado que tenía un problema en su cerebro, una virtud que ella siempre vio como una maldición. Era telépata psicoquinética.  


     Desde bebé podía leer las mentes de los que la rodeaban, y era capaz de mover objetos de cualquier tamaño sin tocarlos. Con cuatro años hizo elevarse una gran vaca para divertirse, con tan mala suerte que la hizo elevarse tanto que cuando su padre la fue a regañar por aquella travesura, ella perdió la concentración y el pobre rumiante se estrelló contra el suelo, explotando como una piñata. Aquella imagen marcó el carácter de Friwa, y desde entonces procuraba no usar sus poderes nunca, pues los consideraba algo “malo” que llevaba dentro de ella. 


     Ella se divertía con su vida, a pesar de ello, y pasaba mucho tiempo estudiando con sus hermanos y jugando con sus amigos, incluidos los animales de la granja con quienes conversaba de vez en cuando, excepto con los gallos, a los que consideraba demasiado prepotentes como para mantener una conversación con ellos.  


     Precisamente, aquella mañana había considerado como mejor opción pasar un buen rato correteando con su perro, Pofar, para luego dedicarse a estudiar el resto del día. El sol ya había completado su salida e iluminaba con tonos dorados y llenando de color el prado, haciendo refulgir los cristales de la lejana ciudad como si fueran diamantes gigantes.  


     Miró hacia ella y sonrió por la belleza del espectáculo que estaba contemplando. Luego, escuchó un sonido ensordecedor y, cuando se giró para comprobar de donde provenía el estruendo, vio a varias naves pasar volando muy bajo, casi rozando las copas de los árboles, en dirección a la ciudad. Tras ellas, cuatro o cinco, no supo contarlas debido a la velocidad a la que iban, marchaban otras diez, que disparaban con sus rayos contra las primeras que habían pasado, sin lograr derribarlas. Las primeras tenían forma de aviones casi planos que llevaban tres alas, dos pequeñas en cada extremo y una mayor en el centro, mientras que las perseguidoras parecían cuñas con dos alas que sobresalían de cada vórtice, formando triángulos equiláteros perfectos.  


     Las naves no desaparecieron del campo de visión de Friwa, pero se convirtieron en pequeños puntos negros a medida que se iban acercando a la ciudad con extrema rapidez. Ella detuvo su puntero holográfico, haciendo pararse al can de repente, el cual la miró con gesto curioso, ladeando la cabeza. 


     —¿Qué sucede, Friwa? —le preguntó el animal, tomando aire. 


     —¿Has visto eso? —respondió la niña con dulce voz. 


     —Sí, es la guerra, amiga mía. Se están matando entre ellos todos los días. 


     —Sí, pero la guerra estaba en el norte, no aquí. 


     —Bueno, algo habrá cambiado. ¿Qué podemos saber nosotros con nuestras humildes vidas de los grandes acontecimientos? —respondió el perro, más serio ahora. 


     —Me da miedo, Pofar. 


     No bien acabó de pronunciar la frase, cuando, de repente, una gran luz cegadora cayó sobre Veumoyl, haciendo que Friwa y Pofar se taparan los ojos para no dañarse la vista ante el fulgor tan potente que desprendía la explosión.  


     Al cabo de unos segundos, un gran trueno retumbó en el cielo, haciendo que el suelo temblase con una violencia inusitada, obligando a ambos a echarse al suelo para no perder el equilibrio. Luego, miraron de nuevo hacia la ciudad, cuando la luz se difuminó, pero no vieron nada.  


     Cuando digo nada, no me refiero a escombros ni señales de ciudad alguna. Quiero decir nada, nada en absoluto. Ni tierra, ni hierba, ni piedras. Nada es nada. Tan sólo había un gran agujero profundo donde antes se erguía la capital de Trüül.  


     En un instante, más de dos millones de personas desaparecidas, esfumadas, desintegradas…muertas. Pero Friwa tampoco tuvo tiempo de pensar demasiado, pues, otra vez los puntos negros se acercaban a donde ella se encontraba y fue consciente entonces de algo: su poder.  


     Esperó que los primeros puntos se acercaran, las naves enemigas, aunque ahora sólo quedaban dos. Las vio acercarse a toda velocidad hacia el páramo, agigantando su figura a medida que iban en su dirección. Ella se puso en pie mirando en dirección a aquellos dos puntos, observándolos acercarse, mientras dos lágrimas caían por sus ojos, llena de rabia y de ira por lo que acababa de contemplar y lo que entendió que había sucedido. 


     Las naves estaban a pocos metros. Ella seguía mirándolos fijamente. Casi podía ver los cascos de los pilotos cuando escrutó la mente de uno de ellos y supo qué habían hecho.  


     En ese momento, mientras las otras diez naves seguían disparándoles, ella cerró los ojos despacio y apretó los puños. Las naves se detuvieron de repente en el aire, como sostenidas por una fuerza invisible. Luego empezaron a retorcerse y a aplastarse como si fueran latas de refresco en manos de un gigante. Miles de chispas saltaron de los restos metálicos, mezclándose con la sangre de los pilotos farakianos que habían cometido semejante salvajada. Se convirtieron en bolas de metal que cayeron al suelo justo delante de Friwa y Pofar, sin que éstos se inmutaran lo más mínimo.  


     Mientras se producía la increíble escena, las naves Trüülias dieron vueltas en círculos sobre la zona, contemplando lo que acababa de suceder, estupefactos y sorprendidos por lo que Friwa había hecho con los enemigos.  


     Ella se arrodilló y estiró el brazo, rozando con suavidad una de las bolas metálicas y arrugadas que tenía delante, casi tan grande como su casa. Lloró con desconsuelo y oró a Amá para que guardara las almas de los dos hombres que había matado, disculpándose por lo que había hecho. Pofar estaba a su lado, mirándola con tristeza. Luego, sin que ella se diera cuenta, el animal se apartó y escuchó una voz cálida. 


     —No llores, hija mía. Has hecho lo que debías. Tu justa forma de actuar te será recompensada —decía la voz, masculina y grave, pero melódica. 


     —He matado, okur —dijo ella, reconociendo el brillo de las botas que veía entre sus lágrimas y sus cabellos rubios que le caían sobre el rostro. 


     —Has hecho justicia, hija. Lo que han hecho esos kâlael no tiene justificación ni perdón, por ello sus almas estarán ahora en la Tierra de la Oscuridad. 


     Ella se abrazó a las piernas del okur, sin saber aún ni quién era, llorando entre estertores inconsolables. Éste le puso una mano sobre la cabeza y la calmó. 


     —No llores, pequeña. Tu nombre se recordará en el futuro, y serás recordada con gloria por los tuyos. Esas dos naves iban a matar a más gente y tú les has parado. 


     Ella alzó la cabeza y miró al okur osado que había sido capaz de bajar hasta su mundo, aún a sabiendas de la ley que había contra ellos en Lemuria, o al menos, en la mayor parte del continente.  


     Vio un casco dorado, tras cuyo protector nasal había dos ojos que brillaban como los rayos de las tormentas, unos largos y lacios cabellos blancos como la nieve. El cuerpo era musculoso, muy diferente de los okures que ella recordaba de niña. Era alto y hermoso como ningún otro que ella recordara. Sobre su regia figura había una armadura dorada de placas sobrepuestas y una espada que colgaba de una vaina en su costado izquierdo. 


     —¿De verdad eres un okur? —preguntó ella con ingenuidad, mirándole con sus ojos marrones claros, enjugándose las lágrimas. 


     —Así es, Friwa. Mi nombre es Akron —respondió el okur. 


     —¿Throm? ¿Eres el okur de las leyendas? 


     —Bueno, la verdad que no lo sé. No sé muy bien qué consideráis leyendas ni realidad, pero sí, vosotros me llamáis Throm. 


     La niña lo miró totalmente extasiada, enamorándose por completo de la figura que tenía delante, soñando con que su príncipe azul algún día fuera como aquel okur, alto y fuerte. Le sonrió y soltó sus piernas, poniéndose en pie, ayudada de forma gentil por Throm. 


     —Ahora debo irme. Tengo un asunto que atender, pequeña —le dijo, besándola en la frente—. Velesaí, Friwa. 


     La pequeña lo miró, y observó con asombro como de un saltó se alzó varios miles de metros del suelo, alejándose a toda velocidad de donde ella se encontraba.  


     Luego, un rayo cayó desde el cielo y desintegró en mil millones de partículas las dos bolas de hierro que estaban en el prado. Justo después, escuchó una voz en su mente. «Usa tu poder para ayudar a los tuyos». Friwa sonrió y corrió, acompañada de Pofar, hacia la granja, situada varios cientos de metros más allá, riendo alegremente, pensando qué cara se les iba a quedar a su familia cuando dijera que acababa de conocer a Throm, el Okur de las Leyendas Antiguas, el Guardián de Amá. 
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     Con un arma definitiva, Unkul y Naova no sólo pusieron sus ojos en los otros países de Lemuria, sino que ambicionaron conquistar también nuevos territorios más allá del océano. Tenían conocimiento de las colonias que había más allá del Mar Farakoyl, y no querían dejar pasar la oportunidad de anexionarlos, o conquistarlos por la fuerza, para enriquecimiento de sus nuevos imperios. 


     De todos los reinos de más allá de las aguas, el más famoso y rico era el de Nindú, que se hallaba a varios miles de kilómetros, pasando las Islas Sajhá y adentrándose en el Mar de Lankadu.  


     El imperio nindunio tenía como capital Nabrathra, una ciudad próspera que estaba situada a las orillas del mar, y que había crecido de forma exponencial, gracias al incesante comercio con otras colonias y con la propia Lemuria.  


     Además de esto, Nindú era un punto estratégico para las naves que iban y venían de otros mundos, atrayendo a otras civilizaciones extragalácticas. En ella se daban cita diferentes tribus alienígenas, como los Annunaki o los Meruvianos, del planeta Merhú. Éstos últimos, además, habían creado una base de colonización en Ghentur, en una lejana isla llamada Muh, situada en el Océano de Athlan.  


     Por su parte, los Annunaki tenían establecidas algunas colonias en zonas alejadas de Nindú, en el interior del continente. Crearon ciudades y enseñaron a los kâlaels de esas zonas a escribir y a desarrollar su propia tecnología, lo que hizo que éstos vieran a los colonos extraterrestres como si fueran más unos dioses que como sólo otra raza diferente. 


     Cabe destacar que ambas estirpes, Annunakis y Meruvianos, no tenían demasiadas diferencias físicas con respecto a los ghenturianos, excepto en el tamaño, pues los Annunakis eran bastante más altos. Por su parte, los Meruvianos tenían una complexión fuerte y unos rasgos bastante cánidos. 


     De hecho, estos últimos, tan bien se sentían en Ghentur, compartiendo sus vidas con los kâlaels, que los colonos de Merhú habían traído consigo, hacía miles de años, a una raza de animales que ellos llamaban salukys[18]. Estos animales evolucionaron con rapidez en Ghentur, y se establecieron como excelentes compañeros para los kâlaels, además de ser leales y buenos trabajadores. 


      


       


       


     Los reyes de Farak y Eur ambicionaban todas las riquezas que poseían estas colonias, y no dudaron también en declararles la guerra si no se sometían al poder que les exigían. Para ello, en una tarde nublada y lluviosa, Unkul y Naova habían organizado un encuentro con los mandatarios de Nindú, Ur y Muh, en Dumoyl, la capital de Farak. 


     Como era de esperar, los tres regentes invitados se opusieron a someterse a los planes de los lemurios, y éstos no dudaron en declararles la guerra abierta sin miramientos, amenazándoles con usar su nueva arma contra ellos y reducir sus reinos a cenizas. Sin embargo, no resultaría tan fácil la tarea para los farakianos y los eurios. 


     En secreto, y a sabiendas de lo que acontecía en Lemuria, los Annunaki y los Meruvianos habían trazado un plan de defensa para sus respectivos reinos, algo que hicieron extensible también Nindú, que carecía de ejército para defenderse de un ataque lemurio. 


       


       


       


     La tarde era soleada y cálida en Nabrathra. La ciudad bullía con el ir y venir de sus ciudadanos, que paseaban relajados por las calles de la capital de Nindú. Por todas partes se podía palpar la comodidad y la alegría de la que disfrutaban sus habitantes, que disfrutaban de su privilegiada posición, frente a la costa sur del reino, deleitándose con el olor salino del mar y el frescor de la tardía brisa que traía el océano. 


     El mercado del puerto era un hervidero de mercaderes y viandantes, que buscaban todo tipo de mercancías: desde pescado fresco hasta las más caras telas y perfumes, traídos desde los rincones más insospechados de Ghentur. Eso sí, siempre con el método de la economía de trueque, impuesta por los angres en el albor de los tiempos comerciales de los Kâlaels. 


     Sin embargo, había sombra ominosa que amenazaba con romper la tranquila vida de los nindús.  


     Hacía días que los Annunakis y los Meruvianos habían enviado parte de sus tropas a Nabrathra, y su presencia se hacía notar más de lo que los humanos hubieran deseado. Hasta tal punto era perceptible y tangible el clima bélico, que los soldados no dejaban pasar un solo detalle del que pudieran sospechar. 


     Revisaban cada barco o cada nave que llegaba hasta la ciudad, y la registraban a conciencia, aunque ello supusiera un contratiempo para los mercaderes y sus socios, que esperaban con resignación y paciencia en tierra firme. Era el precio que debían pagar si querían estar protegidos ante un intento de invasión por parte de los lemurios. 


     De todos los generales Annunakis que llegaron a Nindú, había uno en concreto que acaparaba todos los elogios de su pueblo, y de los propios humanos también, dada su capacidad de liderazgo, incuestionable para sus soldados, y diplomática, muy valorada por el rey de Nindú, Hanuman.  


     El nombre de dicho general annunaki era Gilgamesh. Su aspecto era imponente en lo físico, pero no menos destacaba también por su inteligencia. Medía alrededor de cuatro metros de alto, y sus músculos, curtidos en mil batallas con otras especies de otros mundos, refulgían como bronce bruñido bajo la luz del mortecino sol de la tarde. Sus ojos, de color amarillo ambarino, observaban el horizonte en busca de alguna señal hostil, siempre vigilante.  


     Sobre su calva cabeza —hay que destacar que los Annunaki carecían de vello corporal o cabello—, su yelmo le confería un aspecto agresivo a sus marcadas facciones. A todo esto, además, había que añadirle su impresionante armadura de diamante negro, que le cubría por completo el torso hasta la altura de la boca del estómago. Como armas, en su espalda colgaba un hacha de doble filo, hecho de un metal de su planeta llamado jauhrâl, y que era extremadamente resistente. A ésta prosaica arma le acompañaba un fusil de plasma solar, que disparaba proyectiles de más de mil grados centígrados, capaces de derretir cualquier cosa. 


     Acompañando a Gilgamesh, había un general de las legiones meruvianas a quienes los Kâlaels miraban con recelo, dado su agresivo aspecto. Se trataba de Anubis, un soldado que medía alrededor de dos metros de alto, y cuyo hocico lobuno no dejaba de olisquear el aire en busca de alguna pista de intento de ataque. Su físico era aún más fuerte que el de su compañero annunaki, y su instinto cánido siempre estaba alerta. Su aspecto, cubierto por una armadura dorada que cubría su pelaje de color marrón claro, era el de una fiera indomable. Portaba una lanza de doble filo como arma principal, aunque no le hacía ascos al fusil de plasma solar. Tenía una capacidad increíble para correr a gran velocidad y durante mucho tiempo, lo que le permitía cubrir grandes distancias a pie.  


      


       


       


     Ambos generales, esa misma tarde, se encontraban en el puesto de vigilancia del puerto de Nabrathra, que se elevaba más de cien metros del suelo. Una torre que fue construida por los Annunaki en apenas dos días, gracias a su desarrollada tecnología de construcción. 


     La increíble capacidad de visión de Gilgamesh le permitía mirar a más de diez kilómetros de distancia con sus ojos, mientras que el olfato desarrollado de Anubis llegaba aún más lejos. En cualquier caso, ni uno ni el otro tenían constancia de que aquella tarde las cosas fueran a ser diferentes. De hecho, en más de dos meses desde que se proclamó el estado de guerra contra los lemurios, no había habido ninguna señal de enfrentamiento entre las tropas de la lejana isla y las que habitaban en Nindú, Muh y Ur. 


     —¿Crees que al final vendrán? —preguntó Anubis con su voz gutural y ronca. 


     —Seguro que sí, tarde o temprano —respondió Gilgamesh—. La guerra en Lemuria, según he oído, está empezando a cambiar a su favor. 


     —Pues les esperaremos dispuestos para el combate, y más de lo que ellos creen —arengó el meruviano. 


     —Triste destino les espera a los kâlaels por culpa de esos avariciosos mandatarios —reflexionó el annunaki. 


     —Los Angres les advirtieron, así que ellos se lo han buscado. 


     —Es la primera vez que contemplo una guerra así, amigo mío, y he visto muchas en diferentes galaxias. 


     —Y yo también las he vivido, Gilgamesh, pero no es nuestra labor juzgar los porqués. 


     —Pero, ¿no te da qué pensar? ¿Por qué motivo una raza creada por la Gran Diosa iba a rebelarse de esta manera? —El gigante se giró hacia su amigo y dejó de mirar hacia el océano, que brillaba como oro fundido con los últimos rayos del sol. 


     —Ya sabes lo que nos advirtieron los angres: que esto podía pasar. Por eso nos hicieron contactar con los ghenturianos, ¿o lo has olvidado? —respondió Anubis, mirando también al gigante. 


     —Miles de años han pasado, amigo. Es difícil recordar a veces por qué suceden las cosas. 


     —Pues es necesario hacerlo, sobre todo en momentos como este, en el que no podemos perder la perspectiva e nuestra labor entre los Kâlaels. 


     —Aun así, cuesta aceptar que… 


     La voz de Gilgamesh se interrumpió de golpe, justo en el momento en el que Anubis alzó el hocico al cielo, estiró sus largas y puntiagudas orejas y puso un gesto de molestia en sus fauces, que dejaron ver una hilera de afilados dientes, coronados por dos largos colmillos. 


     —Ya vienen —dijo el meruviano. 


     Gilgamesh no respondió y se limitó a activar la alarma ultrasónica, que servía tanto a annunakis como a meruvianos para enterarse de que el comienzo de la batalla estaba cerca. Además, también se activaron los avisos para la población de Nabrathra, desencadenando el pánico con rapidez en las calles. 


     A decenas de kilómetros, sobre el Mar de Lankadu, las naves lemurias se acercaban a toda velocidad al continente con un solo objetivo: destruir a las tres civilizaciones que habitaban en ella y no dejar rastro alguno. 
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     El primer golpe en Lemuria había sido todo un éxito de los farakianos y los eurios, por desgracia para los Trüülios. Veumoyl ahora sólo era un gran agujero en el suelo.  


     Bahighing quedó completamente arrasada, sufriendo la misma suerte que los Trüülios y dejando más de seis millones de muertos. Emuroyl había sido borrada por completo del mapa, dejando otro gran agujero en el terreno.  


     Lemuria estaba sumida en el terror.  


     En Altanu y Gunur rezaban para que aquellos ataques no se produjeran contra sus ciudades, pidiendo a los okures Guías que tenían refugiados que les ayudaran. Pero éstos no podían hacer nada. Les estaba prohibido entrometerse en la vida de los kâlaels, sólo eran consejeros, nada más. 


     Mientras tanto, en Dumoyl, Unkul sonreía por el cambio del curso de la guerra, y celebraba en una lujuriosa bacanal su primera gran victoria, junto a su amigo Naova, sus esposas y mil doscientas personas más, que se regodeaban en el vino y la lascivia mientras millones de personas habían muerto por culpa de un arma espantosa, creada con la maldad más oscura y cruel.  


     En el palacio, todos estaban ebrios de victoria y de vicios, mirando con ojos libidinosos todo lo que les supusiera algún tipo de placer carnal, ya fuera sexual o guloso. En el palacio, los sirvientes dalfianos iban y venían, cargando con cientos de bandejas de oro que portaban los más suculentos manjares para los asistentes a la orgía.  


     —¡Miradlos! —gritaba Unkul, ebrio—. ¡Se creían que podían plantarnos cara y miradlos ahora! ¡No son más que escoria a la que mantenemos con vida para que nos sirvan! ¡Son más baratos que los tijois! 


     Todos rieron la broma con socarronería y mofa, mientras Ergion, cargando con dos bandejas, miraba de reojo a Unkul con rabia contenida. Se acercó a donde estaba el rey para llevarle una ración de mariscos de todo tipo, aliñados con salsas aromáticas que desprendían un suculento olor. Pero el dalfo tuvo mala suerte, pues Naova le puso un traspiés que le hizo perder el equilibrio, yendo a caer la bandeja justo en el pecho de Unkul. 


     —¡Maldito bastardo! —le gritó, abofeteándole—. ¡Te mataré por esto! 


     —¡Déjame en paz! —replicó Ergion, poniéndose en pie y desafiando a Unkul. 


     —¿Te atreves a desafiarme, asqueroso esclavo? —se indignó el farakiano. 


     —¡No soy tu esclavo! ¡Tú eres el único esclavo aquí, eres esclavo de la avaricia y de la maldad! 


     Unkul lo miró con ira y, sin pensárselo mucho, disparó con su arma a Ergion en el pecho. Éste cayó al suelo y murió al instante, mientras otros dalfos soltaban sus bandejas y cuencos y corrieron para auxiliar a su antiguo rey. Sin excepción, se quedaron mirando a Unkul con cólera. 


     —Ya te dije, querido amigo, que aunque fueran más baratos, los tijois eran más fiables que estos primitivos seres —dijo Naova con cinismo. 


     —Tienes razón, y creo que va siendo hora de que los eliminemos —contestó Unkul, apuntando a uno de ellos. 


     Éstos le observaban, esperando a que comenzara su carnicería. El rey de Farak apretó el disparador y un rayo salió del cañón del arma, buscando su objetivo ya predeterminado.  


     Pero el aniquilador y minúsculo verdugo no llegó a su destino. Una mano blanca se cerró sobre el proyectil de energía y lo desintegró, dejando caer un líquido verdoso sobre el suelo, al abrir de nuevo la mano. La figura que poseía semejante poder se acercó a los reyes lemurios, caminando entre la muchedumbre que había semidesnuda por el suelo acolchado de la gran estancia. Con paso firme se acercó a los rebeldes y los miró impertérrito. 


     —Vuestra actitud acaba aquí, ahora —dijo el okur con vehemencia. 


     —¿Y tú quien eres? ¿No conoces mis leyes? —le recriminó Unkul, mirándole con asco y acercándose a él con gesto desafiante—¡Detened a este infame okur! 


     Varios guardias apuntaron al okur, conminándole a rendirse. Éste miró a los soldados, y con un leve gesto sus cuerpos se desintegraron al instante, convirtiéndose en polvo. El resto de sus compañeros bajaron sus armas asustados, mirando al okur de amplios músculos que estaba justo en el atrio donde estaban los regentes. 


     —Soy Throm. He venido a conminaros a que dejéis esta actitud hostil, os disculpéis por lo que habéis hecho a vuestros semejantes y supliquéis por vuestras almas a Amá. Hoy seréis juzgados y sentenciados por mí. 


     —¡Vete a la mierda, pájaro! —le gritó Naova, disparándole en el pecho.  


     El impacto del proyectil fue inútil, y Throm le golpeó en la cara, enviándole a varios metros de distancia, mientras el rayo que había impactado en la dorada armadura se deshacía en líquido. 


     —No habrá segunda oportunidad. Rendíos ahora y viviréis, o si no vuestra civilización será borrada de la faz de Ghentur para siempre. Ni vuestro recuerdo quedará en el tiempo. No habréis existido ni para el devenir de vuestros descendientes —volvió a repetir Throm. 


     —¡Os mataremos a todos! —gritó Mara, poniéndose al lado de su marido. 


     Throm no se dignó a contestar a la afrenta que le hacía la esposa de Unkul. Cerró los ojos, hizo un leve gesto con su mano derecha y sacó su espada de la vaina. Ordenó a los dalfos a que salieran de la sala y que sacaran a los dalfianos de Lemuria, que emigraran a otras partes del mundo. Éstos obedecieron, llevándose el cuerpo de Ergion con ellos.  


     Cuando el último dalfo salió de la sala, todas las ventanas y puertas se cerraron de golpe a cal y canto, dejando encerrados a los mil doscientos invitados y a los casi cien guardias que había dentro. Aquella noche, Farak y Eur se quedaron huérfanos de reyes y gobernantes.  


     La sangre fue la última rúbrica de sus almas condenadas.  
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     Gilgamesh ordenó a sus tropas que tomaran posiciones a lo largo de las azoteas de los edificios de la ciudad, además de enviar el aviso a sus naves de combate para que despegaran desde las plataformas que estaban esparcidas por la capital de Nindú. Por su parte, más de diez mil soldados de infantería meruviana se colocaron en la línea de costa, a fin de proteger la frontera ante una invasión certera de las tropas lemurias, que venían embarcadas en naves marítimas de guerra. 


     La defensa de la ciudad se había planeado a conciencia, y estaba basada en más de mil años de experiencia de ambas razas en otro tipo de guerras, libradas por todas las galaxias que conocían, contra decenas de especies diferentes. Pero, a diferencia de aquellos conflictos interestelares, propiciados por una simple cuestión de supervivencia territorial, sin un ápice de maldad en el alma de las especies combatientes, la guerra que ahora se les echaba encima tenía un cariz muy distinto. Era un conflicto creado por la avaricia y la oscuridad espiritual de unos mandatarios crueles y ladinos. 


     En cualquier caso, para los defensores de Nabrathra no había elección alguna, y sabían que la batalla sería más dura de lo que pudieran imaginar. No obstante, para ello se habían preparado a conciencia durante semanas, esperando la llegada del momento del combate.  


     Al fin, ese día había llegado, y muchos agradecían que así fuera, pues preferían la tensión de la guerra que la incertidumbre de las rutinarias maniobras. 


       


       


     Las naves lemurias se acercaban a toda velocidad, rasgando la superficie del agua con el empuje de los motores de fusión. Eran cientos de ellas, además de varias decenas de barcos de transporte, que portaban a más de cincuenta mil soldados de infantería, y que llegarían a la costa en apenas unos pocos minutos. 


     —Preparad los cañones de plasma solar —ordenó Gilgamesh por telepatía a sus oficiales. Las naves lemurias estaban a apenas dos kilómetros. En menos de veinte segundos caerían encima de los Annunakis y los Meruvianos. 


     —Disponed las líneas —dijo a su vez Anubis, usando su intercomunicador. En la playa y en los muelles, los lobunos guerreros se dispusieron a repeler la invasión. 


     Los segundos parecían siglos, y la tensión podía sentirse en el aire. Casi podía respirarse el ansía por derramar sangre lemuria en los guerreros extraterrestres. 


       


       


       


     Nergal ordenó a las naves de combate que se dispusieran a atacar la ciudad de Nabrathra. Además, puso sus barcos en posición para que abarcaran toda la línea del horizonte, desde la playa hasta los muelles, con la idea de invadir al mismo tiempo toda la costa nindú. 


     —Que las fuerzas de invasión preparen sus dispositivos magnéticos —dijo por su intercomunicador. 


     —Recibido —escuchó a través de su radio. 


     Estaban a apenas un kilómetro de su objetivo, y el general Nergal, enviado por Unkul para esta misión, esperaba que sus nuevas armas pudieran ser efectivas en esta batalla, pues iba a ser la primera vez que las usaban en combate. 


     —General, detectamos movimientos de alta tecnología en Nabrathra —le advirtió un oficial, mirándole desde el otro lado de la sala de operaciones. 


     —¿Cómo es posible? Estos bárbaros no han desarrollado ningún tipo de arma en centurias —dijo con confusión. 


     —Señor, las pantallas holográficas muestran una línea de defensa meruviana en la playa de la ciudad —dijo otro oficial. 


     —Se detecta movimiento de tropas en los muros exteriores, y diría que son annunakis, mi general —confirmó otro. 


     Durante unos segundos, Nergal dudó si continuar con la operación, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás, así que continuó con el plan previsto. 


     —Da igual quiénes defiendan la ciudad —dijo, volviendo su vista de nuevo al horizonte—, los aplastaremos a todos, sin piedad. 


       


       


       


     —¡Preparados! ¡Fuego! —gritó en su mente Gilgamesh, una orden telepática que llegó a todos sus soldados. 


     La fracción de segundo siguiente, más de cuatrocientos cañones de plasma y miles de fusiles disparaban contra las naves de guerra lemuria, que acababan de atravesar la vertical de los muelles exteriores. Comenzaron a derribar a varios de los invasores, pero éstos se defendían con bastante agilidad, y pronto llegaron hasta las posiciones de los cañones antiaéreos, destruyendo algunos de ellos. 


     La infantería annunaki, por su parte, usaba sus fusiles con certera precisión, y también lograron abatir a una veintena de naves lemurias en apenas unos segundos. A su vez, también lograron recuperar el control de algunas baterías de cañones, lo que mermó aún más la capacidad de ataque aéreo de los lemurios. 


     Las naves intentaron repeler la férrea defensa de los annunakis, pero con intentos que resultaron fútiles y con escasos resultados. Ante esta situación, inesperada por los atacantes, decidieron replegarse por escuadrones de nuevo al mar, esperando que la invasión terrestre les ayudara más adelante. 


       


       


       


     La noticia de la derrota de la primera oleada de ataque aéreo cayó como un mazazo sobre la moral de los oficiales de Nergal, pero éste no consideró que fuera tan grave, dado que esperaba que la invasión terrestre tuviera más éxito. 


     —Dispongan todo lo necesario para el desembarco —ordenó—. Que se preparen las Legiones Fénix. 


     —General, ¿no es una temeridad intentar invadir la ciudad sin apoyo aéreo? Estaremos demasiado expuestos —replicó un oficial. 


     —Ellos tampoco tienen naves de combate, comandante, y nuestras armas de gas de Suris deberían ser superiores a sus armas de plasma solar —le contestó Nergal, sin dignarse tan siquiera mirarle. 


     —¿Es una suposición o una aseveración, general? —insistió su subordinado. 


     —Es una premonición, comandante. —Nergal continuó mirando al horizonte, mientras apretaba los dientes, aguantando una explosión de frustración e ira.  


       


       


       


     Anubis se bajó el protector ocular de su yelmo y esbozó un gesto de rabia, dejando ver sus afilados colmillos. Estaba preparado para combatir, algo natural en su raza, y no tenía miedo a la muerte ni al dolor. Su único objetivo, así como el del resto de meruvianos, era defender a sus amigos con extrema lealtad, hasta el último de ellos. 


     —¡Ya llegan! ¡Preparados para atacar! —gritó por el comunicador. 


     Los diez mil cánidos defensores eran conocedores de su inferioridad numérica, pero ignoraban este detalle y se centraron tan solo en intentar repeler el primer ataque de los lemurios. Se organizaron en formaciones de doble línea curva y esperaron la llegada de los atacantes, mostrando sus fauces abiertas en señal de desafío. 


     Unos segundos después, los primeros barcos llegaron a la costa, y la infantería lemuria salió en tropel, flotando sobre las olas, gracias al dispositivo de sustentación magnético que llevaban en sus trajes, y que les hacía levitar sobre las salinas aguas, a la vez que les impulsaba a gran velocidad sobre la playa. 


     Muchos de los soldados lemurios dispararon antes de aterrizar en la arena, y algunos meruvianos cayeron muertos al instante. Sin embargo, los lobunos defensores no se amedrentaron ante semejante demostración de fuerza, y se lanzaron sobre los atacantes sin dilación. 


     Cogidos por sorpresa, los lemurios no esperaban una resistencia de tal magnitud, y pronto se encontraron rodeados en la playa por miles de meruvianos, que dejaron los fusiles de plasma para usar sus armas de mano y combatir cuerpo a cuerpo con los invasores. Sobra decir que este giro en la batalla fue definitivo y letal para los lemurios. 


     Esperaban encontrar un contingente de unos pocos cientos de nindús defendiendo su capital, pero no tenían conocimiento de que los Annunakis y los Meruvianos se hubieran aliado con éstos. Por lo tanto, ante la perspectiva que se les presentaba, se vieron obligados a cambiar de estrategia. 


       


       


       


     Varios barcos de guerra lemurios se acercaron a los muelles a toda velocidad, y pronto comenzaron a desembarcar varios miles de soldados sobre los diques. Gilgamesh esperaba ese movimiento por parte de los atacantes, y les había preparado una recepción especial de bienvenida. 


     —Nibiru uno preparado para atacar, mi señor —escuchó en su mente Gilgamesh. 


     —Adelante, muchachos —respondió él—. Devolvamos a esos asesinos a Lemuria con la ignominia de la derrota. 


     Justo cuando los primeros barcos de transporte lemurios se giraban para volver al mar, una vez depositados los soldados en tierra, las naves annunakis de guerra surgieron de detrás de las Montañas de Enhelu y se lanzaron en picado sobre la flota lemuria.  


     Sin apoyo aéreo, dado que las naves de guerra invasoras habían sido repelidas en su primera oleada, los barcos se vieron desprotegidos ante un ataque aéreo, y tal embestida supuso una debacle sin paliativos para los lemurios. 


     Superados en tecnología, en fuerza y en estrategia, la derrota de las tropas lemurias se convirtió en una realidad plausible. 


       


       


     Desde su privilegiada posición, Nergal observó cómo sus tropas estaban siendo derrotadas sin paliativos, y sintió que había subestimado a un enemigo que desconocía, y al que consideraba inferior.  


     Desde los servicios de espionaje farakianos, nadie le había advertido de los movimientos militares de dos razas con las que apenas habían tenido contacto los lemurios, y sopesó la posibilidad de volver a Lemuria con el oprobio de la derrota marcado en su frente. Ese era un estigma que no quería llevar ante su rey, y se vio obligado a tomar una decisión drástica. 


     —Preparad las naves Obscur —dijo en voz baja. Su tono era apenas audible para sus oficiales. 


     —¿Cómo, general? —se atrevió a preguntar uno de ellos. 


     —Atacad con las bombas de Suris —dijo de nuevo, esta vez con mayor fuerza en su voz. 


       


       


       


     Gilgamesh sonrió ante la perspectiva de obtener una victoria aplastante sobre los invasores. La batalla había durado apenas dos horas, y no habían sufrido excesivas bajas en sus tropas, ni los meruvianos tampoco. Anubis se mostró también satisfecho y felicitó a sus soldados a través de su comunicador. 


     —Parece que les hemos vencido, amigo mío —dijo el meruviano. 


     —Sí, eso parece. Pero me extraña que aquellas naves de allí no se hayan movido aún en retirada —comentó el annunaki—. Es como si esperasen algo. 


     —Seguramente estarán esperando órdenes desde Lemuria, o estarán esperando a que vuelvan los soldados supervivientes —apostilló Anubis. 


     —En ese caso, se habrían acercado más a la costa, ¿no te parece? 


     —¿Y qué crees entonces que hacen allí? 


     —No lo sé, pero tengo un mal presentimiento —reflexionó Gilgamesh en voz alta—. Hay algo que no me gusta. 


     No bien hubo terminado de decir estas palabras, observaron que se acercaban dos naves de guerra de gran tamaño hacia Nabrathra. No iban a gran velocidad, pero no parecían traer buenas intenciones tampoco, lo que hizo que Gilgamesh no dudase en tomar precauciones. 


     —Activad los escudos de energía —ordenó por telepatía a sus soldados—. Dile a tus tropas que usen los dispositivos de protección —le comentó a Anubis. 


     —¿Acaso sospechas algo? —preguntó el licántropo. 


     —¡Haz lo que te digo! —gritó Gilgamesh—. ¡Date prisa! 


     Anubis hizo lo que le ordenó el general annunaki y dijo a sus tropas que activaran sus escudos de protección. En pocos segundos, todos los soldados de ambas razas se vieron envueltos en unas esferas de color verde turquesa transparentes. 


     Mientras tanto, las dos naves lemurias estaban ya casi sobre la ciudad, y los nindús se preguntaban por qué sus amigos extraterrestres no las atacaban. De hecho, muchos de los habitantes de la capital se quedaron observando al cielo, esperando la reacción de los defensores contra los lemurios. 


     —¿Qué crees que pretenden hacer, Gilgamesh? —preguntó Anubis, confuso. 


     —Si nos hubieran querido atacar, no habrían mandado sólo a dos naves —contestó—. Creo que vienen a negociar una rendición o un pacto. 


     —Y, si es así, ¿por qué hemos ordenado a nuestros soldados que se protejan? 


     —Porque no me fío de los lemurios, y no quiero que mueran más soldados. 


     —Pero los kâlaels no disponen de esa protección, amigo mío —sentenció Anubis. 


     Gilgamesh dejó de mirar a las dos naves y dirigió sus ambarinos ojos a su lobuno compañero. Fue entonces cuando se percató de su fatal error. 


     Al instante siguiente, una luz cegadora invadió la visión de los annunakis y los meruvianos, a la vez que sentían que los campos de energía que les cubrían se volvían de un color rojo intenso. 


       


       


     Los pilotos de las naves lemurias se acercaban a Nabrathra despacio, sin prisas. Les habían dicho que no aceleraran su navegación, para no levantar sospechas en los defensores de la ciudad. Hicieron lo que se les había ordenado y llegaron sin problemas a la costa de Nindú. 


     —Obscur sobre el objetivo, señor —dijo el piloto de una de las dos naves lemurias. 


     —Recibido, Obscur. Lance la bomba en tres, dos, uno… —ordenó Nergal. 


     El objeto, redondo, y de no más de treinta centímetros de diámetro, cayó desde la bodega de una de las naves e impactó contra el suelo, justo en la zona donde se encontraban los muelles de Nabrathra. 


       


       


       


     Cuando la luz se apagó, y los campos de energía volvieron a su color turquesa, la visión que quedó ante los ojos de Gilgamesh y Anubis fue brutal y desconcertante. 


     La ciudad de Nabrathra había sido, literalmente, borrada de la faz de Ghentur. No quedó ni una sola piedra en pie, ni un solo edificio, ni los muelles, ni la torre de vigilancia, desde la que habían caído al vacío, a pesar de no percibir dicha caída, gracias a los campos de protección. 


     Ahora se hallaban sobre la arena de una playa desierta, y, no mucho más lejos, observaron cómo había figuras petrificadas en algunas partes. Figuras de personas que quedaron convertidas en estatuas al instante, justo en el momento de la explosión de la bomba. 


     —¡Por la sagrada Elú! —exclamó Anubis, soltando una lágrima. 


     —Esta imagen es aterradora, amigo mío —comentó Gilgamesh. 


  


  

     —Tenemos que hacer algo —dijo el licántropo. 


     —Lo haremos, créeme. —Gilgamesh dirigió sus ojos al mar, haciendo brillar sus iris como si fueran teas ardientes—. De hecho, vamos a ponerle remedio a esto ahora mismo —dijo, apretando los dientes. 
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     El viento azotaba con fuerza las montañas de la mítica Agyp, el País de las Ciudades de Piedra Amarilla. Coairoyg era la capital de aquella majestuosa nación, situada en el extremo oriental de Lemuria. Los más de tres mil años de historia de los kâlaels en el continente habían contemplado el nacimiento de una estirpe de reyes sabios y dados al arte, que habían hecho del lugar un hermoso rincón donde contemplar obras inmensas como sus esfinges y sus pirámides, las cuáles se usaban como plataformas de lanzamiento de naves, siempre orientadas a diversas constelaciones del espacio, para abreviar el camino a los viajeros que deseaban conocer nuevos mundos.  


     Pero, por encima de las vastas extensiones de desiertos y marismas, existía una amplia cordillera, alta y regia, inalterable al pasar del tiempo: Las Colinas del Sol, a las que los agypios llamaban Ahmanj Rahn.  


     Allí, sentado en una piedra, apoyando una pierna en el suelo, Akron esperaba a su antiguo hermano Aelaí, tal como Kalkon le había dicho que hiciera. El sol resplandecía en su apogeo, marcando la hora del mediodía. El calor para cualquier mortal en aquel lugar habría sido insufrible, pues estaban a más de cuarenta grados, pero para los okures, tal percepción del frío o el calor era irrisorio, casi insignificante. Para el Melkangre era como sentirse a no más de veinte grados. 


     —Hermoso paisaje, ¿verdad? —dijo una voz tras Akron que le hizo girarse. 


     —Vaya, ya has aparecido —contestó con cierto resquemor al volver a ver a su hermano, casi mil años después. 


     —Sí, le dije a Kalkon que te esperaría aquí, pero veo que has llegado antes que yo. ¿Sentías curiosidad por ver este mundo antes de encontrarme? 


     —No, simplemente no quería llegar tarde a nuestra “cita”. 


     —Siempre tan locuaz, hermano mío —dijo Aelaí, sentándose a su lado , imitando su postura. 


     —Ya no somos hermanos, ¿lo has olvidado?— le dijo Akron con acritud. 


     —Tienes razón, me traicionaste cuando más te necesitaba —dijo el morkangre, intentando herirle. 


     —Espero que no me hayas hecho venir para intentar de nuevo convencerme de ese tema. No lo conseguirás. 


     —No, no te he traído aquí por eso. Te he traído para que seas testigo de algo. 


     —De qué quieres que sea testigo, Aelaí. ¿Otra de tus maldades quizás? 


     —No exactamente. Esta no es obra mía, pero mira, mira allí abajo, en la gran ciudad a la vera del mar. ¿La ves? —dijo el angre oscuro señalando a Coairoyg, que se divisaba en lontananza, borrosa su imagen, pero lo suficientemente diáfana para distinguirla. 


     —Sí, la veo. ¿Por? —preguntó Akron, poniéndose en pie y llegando al lado de Elúvaí. 


     —Espera un segundo y obsérvala.  


     El Melkangre hizo lo que le indicaba su antagónico hermano y esperó en silencio. De repente, una gran explosión de luz cegó la tierra y provocó un gran estruendo y un gran temblor en el suelo, que afectó el país cientos de kilómetros a la redonda. Akron observó sin inmutarse la escena y luego miró a Elúvaí. 


     —¿Esto es lo que querías que viera? —preguntó con seriedad. 


     —Sí, eso mismo. La destrucción total de una civilización en apenas unos segundos. La obra de los favoritos de Madre. 


     —Ya había visto eso antes, en Veumoyl. Hace unas horas. 


     —Pues entonces, hermano mío, tú mismo ya ves en qué se ha convertido Su creación. ¿Para esto nos matamos unos a otros hace miles años? 


     —No, no para esto. Pero también sé que tú tienes algo que ver en que hayan descubierto ese poder destructivo. 


     —¿Yo? Yo sólo le dije a Êlbythan que les enseñara cómo conseguir la energía de la creación universal, nada más —dijo Elúvaí, intentando parecer ingenuo. 


     —Aelaí, te conozco desde hace millones de años. Lo que hiciste fue con una intención y sé cuál es: demostrar que tenías razón en tus planteamientos.  


     »Quieres que aún pensemos que Elú se equivocó al crearlos, pero te diré algo, hermano. Puede que esta raza no sea un dispendio de virtudes, pero esa maldad que usan ahora ha sido gracias a que tú entretejiste una fina tela de araña con asesinatos e intrigas que han derivado en un odio hacia nosotros, y, por consiguiente, en que ellos hayan perdido el juicio. Más te diré una cosa, hermano, Elú ya ha decidido sobre su futuro, y créeme, no será el que tú esperabas. 


     —Me acusas, me acusas y me acusas —dijo Aelaí, caminando nervioso en la cima de la montaña, dando la espalda a Akron—. ¿Acaso crees que sacaría algún beneficio de esas acusaciones que haces? 


     —Sí, mucho beneficio. 


     —Hermano mío, mi más querido, Akron —le dijo, poniéndole sus negras manos sobre los hombros y mirándole con sus ojos rojos como llamas—, yo jamás pondría en peligro a los míos para sacar beneficio alguno con esa escoria, esos trozos de carne. 


     —No, es cierto. Tú no harías eso. Tú lo que has hecho es convertirnos a todos en lo mismo que vosotros a los ojos de los Kâlaels. ¿Esa es tu forma de considerarnos iguales? Podrías haberte ahorrado ese favor, Aelaí —le dijo Akron, quitando las manos de su hermano y empezando a caminar hacia la ladera opuesta al gran cráter que había dejado la explosión. 


     —¿Te vas? 


     —Sí, aquí ya no tengo nada más que ver ni oír.  


     —¿A dónde? 


     —A Dumoyl. Hay que comenzar a hacer justicia. 


     —¿Qué haréis? —preguntó Aelaí, antes de que Akron ascendiera en el cielo.  


     —Darte lo que querías, las almas de los condenados. Nosotros nos quedaremos con los que se salvan y empezaremos con ellos de nuevo, desde cero —contestó Akron sin mirarle. 


     —No puedo creerlo —dijo, soltando una risa penetrante, el morkangre—. ¿Me estás diciendo que Elú les va a dar otra oportunidad? 


     —Elúvaí —le contestó Akron, girando la cabeza y mirándole directamente a los ojos—, se les darán todas las oportunidades necesarias para que demuestren que Elú hizo bien al crearlos. Recuérdalo, todas las necesarias, aunque tarden eones en entender a quién se deben y cuál es su destino.  


     —Entonces esta guerra nunca acabará entre nosotros, hermano —dijo Aelaí, alzando más la voz, mientras Akron comenzaba a elevarse con sus alas. 


     —Sea así. Que la guerra dure lo que tenga que durar. Yo estaré siempre allí para desbaratar tus planes destructivos. Siempre estaré, Elúvaí. 


     Luego, el Melkangre ascendió en el cielo como un rayo y desapareció en el celeste plano de la inmensidad, dejando a Aelaí sólo en aquel lugar, al sol, reconcomiéndose por dentro por ser consciente de que su plan había fracasado. 


       


      


       


     —Ésa es mi decisión, comunicadla a todos los generales de Elereí y que se preparen las tropas —sentenció Akron, reunido con sus más leales generales, después de haber contemplado la capacidad destructiva de los lemurios. 


     —Así se hará, mi Señor —dijo Thorsten, bajando la cabeza en señal de respeto hacia el Melkangre, según mandaba el protocolo para aquel tipo de reuniones. 


     —Sus dos principales cabecillas ya están muertos, y sus seguidores también, pero quedan sus oficiales y algo muy importante que no podemos dejar pasar: su odio hacia nosotros. Recordadlo, intentarán matarnos y atacarnos a pesar de nuestra superioridad, así que procurad usar los escudos de energía contra sus bombas. 


     —Lo haremos, descuida, hermano Akron —decía Silen, mirando al resto de melkangres guerreros. 


     —Está bien. Mañana partiremos al amanecer, como ya se ha previsto. Os veré allí —dijo Akron, levantándose de su sillón y sonriendo a sus amigos. 


     Todos se levantaron de sus sillones en la Sala de los Caídos, en el Palacio de Hielo del Melkangre Hanskal. Aquel nombre se había puesto en honor a los que dieron sus vidas en el Paso de Lygaard, miles de años antes, en la Guerra de Elereí.  


     Cada uno pensaba en lo que debía hacer y cómo hacerlo, en los planes que se habían detallado con detenimiento y con conciencia para que no se quedara nada al azar.  


     Elú lo había dejado bien claro, «destruidles y borrad Lemuria de la faz de Ghentur, no hay que dejar ni una sola piedra sobre las aguas». Precisamente eso es lo que se había estudiado al milímetro, cómo acabar con todos y cada uno de los lemurios que se habían rebelado a las leyes de Amá, pues se habían convertido en cómplices de la maldad de sus regentes, ahora muertos, y cuyas almas vagaban por la Tierra de la Oscuridad, Vaíreí.  


     Habían sopesado la posibilidad de que los morkangres pudieran ayudar a los kâlaels, pero se desestimó tal idea tras el informe de Akron sobre lo sucedido con Elúvaí. Había quedado claro que no iba a ayudarlos, no iba a mover un dedo para que intentaran causar bajas entre las tropas de Elereí.  


     Lo que sí se dejó claro era que también las instalaciones de los lemurios en Dalfal, y en el resto de Ghentur, debían también ser destruidas, sin dejar ni rastro de que alguna vez existieron. 


     Mientras todos salían por las puertas del palacio helado, acompañados de sus séquitos particulares, yendo en diferentes direcciones, Akron contemplaba cómo seguían entrando almas por la puerta principal de la ciudad. Kâlaels que seguían muriendo en Lemuria, y cuyas vidas se veían sesgadas por una arma terrorífica. Sus ojos denotaban tristeza y dolor, confusión y miedo, pues no entendían nada de lo que les había sucedido ni por qué, de repente, se encontraban allí, en la Tierra Eterna. 


     —Son gunurios, Hanskal, casi todos ellos. Es como las olas del mar que irremisiblemente van a parar contra la costa, no dejan de aparecer ante vuestras puertas. ¿Necesitaréis ayuda para cobijarlos y ayudarles? —preguntó Akron, mirando a su amigo, mientras ambos estaban en lo alto de la escalera del palacio. 


     —No, tranquilo. Desde hace días que van llegando y los esperábamos. Elú nos lo había avisado con antelación, pero gracias, hermano. ¿Cómo van las cosas en Krimia? 


     —Rompe el corazón verlos, te lo aseguro —decía Akron, tragándose el dolor e intentando reprimir una lágrima que salía de su ojo izquierdo, mientras miraba su muñeca y se ajustaba el brazal—. Cada día son más: niños pequeños, mujeres jóvenes, hombres de avanzada edad. Ni siquiera han tenido tiempo de decidir su forma física, ya que han entrado en tropel por las Puertas de las Ánimas. 


     —Es algo insólito, algo maligno lo que ha provocado esto —contestó Silen, que escuchaba a sus hermanos, de pie a sus espaldas. 


     —Sí, hermana, así es, pero no ha sido culpa de Elúvaí, al menos no del todo. Él los puso a prueba y ellos han fallado. Nadie les obligó a convertirse en asesinos de masas —dijo Akron, mirándola con ternura. 


     —Miradlos, vagan en grupos, abrazándose unos a otros mientras nuestros guías intentan animarlos y darles algo de amor. Elú sea glorificada, esta imagen es demasiado horrenda. 


     —Descuida, Silen—contestó Hanskal—, haremos que sus asesinos paguen por esta masacre. Mañana será el último día que contemplen sus ojos. 


     Akron, sin decir nada más, bajó las escaleras y subió a lomos de Golvan, mientras Conur, siempre inseparable, y Shaärkhan, que había crecido y ahora era todo un kyli de feroces fauces, pero con el mismo corazón infantil, estaban esperándole para volver a marchar hacia Krimia, en un largo viaje que haría el Melkangre con tranquilidad, sin prisas. Su campamento estaba a apenas cincuenta kilómetros de la capital, y antes de volver a su país tenía pendiente el ajuste de cuentas con los lemurios, al día siguiente. 


      


       


       


     Cada uno de los Melkangres tomó un rumbo al salir de la ciudad por las grandes puertas de Hämdall, el malogrado soldado, desaparecido miles de años antes, en la guerra, y que había sido general de gran confianza para todos los daargardios.  


     La imagen que contemplaban los angres era sobrecogedora. Mientras ellos iban a paso lento, flanqueando el paso de los ghenturianos que iban llegando a la ciudad, éstos los miraban con miedo, apartándose lo máximo posible de su camino, como si temieran que sus nuevos anfitriones fueran a castigarles con dureza por algún motivo.  


     Akron intentaba sonreír, dejando ver su hermosa sonrisa blanca, lo único que sobresalía de su yelmo, pero el cálido gesto asustaba más a los recién llegados, por lo que prefirió no mirarlos y seguir su paso, junto a Conur y Shaärkhan, sin inmutarse.  


     Pero, para él, era imposible no sentir lástima por ellos. De reojo, a través de los huecos de su protector nasal, veía sus rostros llorosos, compungidos y temerosos. Entonces, sin poder remediarlo, dejó de luchar contra sí mismo y, bajando la cabeza, lloró. No sólo por las millones de vidas que estaba viendo cómo habían desaparecido de golpe y que ahora se encontraban en Elereí, pérdidas, sino porque recordó algo acontecido siglos atrás. Una guerra, miles de muertos, miles de sus hermanos destrozados en una cruenta batalla para que los kâlaels pudieran vivir.  


     Ahora, después de tanto tiempo, había que librar otra contienda para otorgarles una segunda oportunidad, y ello, con toda probabilidad, volvería a costar más vidas.  


     Mientras reflexionaba sobre estos extremos, salió por las puertas de la ciudad y, finalmente, se vio algo más sólo para pensar con más claridad.  


     Los animales guardaban un silencio sepulcral, casi reverencial, para no romper el momento de dolor que vivía su amigo, pues le conocían y sabían entender sus gestos corporales.  


     Akron pensaba si no habría tenido razón Aelaí aquel día, en el Palacio del Viento, en Corthelyar, ¿y si realmente esta raza no era lo que se esperaba y se rebelaban?  


     Sí, seguro que tenía una razón para hacerse esa pregunta, pero la respuesta a la misma era muy diferente a la de su antiguo hermano.  


     Por desgracia, ahora tocaba de nuevo volver a empuñar el metal de sus armas y limpiar el desaguisado que los lemurios habían ocasionado. La otra vez había resuelto el desastre creado por su hermano. ¿De verdad sabía Elú lo qué había creado, o lo hacía de forma aleatoria y lo tenía a él para que solucionara Sus errores?  


     No sabía la respuesta a esa cuestión, pero una cosa sí tenía clara: aunque Ella se equivocase, de algo estaba seguro, era su Madre, la Madre de todos, y a Ella debía su lealtad, hasta la eternidad, hasta el fin de los días. 


       


       


       


     La nieve lo cubría todo, cuando amaneció el día señalado. Antes de que el oculto sol comenzara a teñir de plomo las nubes, las trompetas llamaron a formación, recordando viejos tiempos. Tiempos oscuros y casi olvidados.  


     Para la mayoría, los más jóvenes, los que no vivieron la Guerra, aquel momento les confortaba y les hacía sentirse grandes. Valientes guerreros a las órdenes del Melkangre, el Guardián del Universo, cuya mano era guiada por la mismísima Elú. Pero poco sabían ellos de los horrores de las batallas, del dolor, de la sangre, de los gritos de los caídos y de la angustia de matar. Pocos viejos soldados quedaban de aquella época, pero suficientes para mantener a raya los bélicos instintos de los más lozanos.  


     Ahora eran muchos más, millones más que cuando estalló la Gran Guerra. Venían de todas partes de Elereí: desde Corthelyar, la infantería pesada con sus largas y doradas lanzas de doble filo; desde Jhordfeleí, sus caballeros, cuyos golvans llevaban armaduras; desde Daraí, los Guardianes de la Noche y sus espadas dobles; Hjulaí, con sus míticos Soldados Sombra; desde las Gaards, los Varsalfs, la nueva generación de Guerreros del Hielo, altos y musculosos como ningún otro, y más disciplinados que sus antepasados; y, desde Krimia, la leyenda, los Krimaraís, los bárbaros Guerreros de las Montañas Nevadas que habían destrozado al morkangre Êlbythan en el asedio de Hatlanteí y luego habían hecho doblar la rodilla a las hordas de Elúvaí en el Paso de Lygaard.  


     El prado blanco estaba inundado por completo de tropas, de largas filas de ellas. Más de doscientos millones de soldados preparados con un único fin: destruir a los lemurios y su civilización. 


     Cuando las divisiones estuvieron preparadas, las trompetas volvieron a sonar, como antaño, haciendo retumbar sus notas melódicas en el aire. El grito de guerra estremeció la tierra entera, y el golpe al unísono de las armas contra los plaquines hizo temblar hasta la última piedra de las grandes montañas.  


     En el cielo, entre las nubes, Akron hizo un hueco con sus manos, con un leve gesto y, en ese hueco, una gran luz celeste apareció, brillando como si fuera un sol más pequeño. Alzó su mano, miró tras de sí e indicó que se avanzara, a lo que todos respondieron ascendiendo unos metros, manteniendo una perfecta fila inmensa que se perdía en el horizonte.  


     Al momento, comenzaron a volar en dirección al gran orbe que seguía brillando sobre ellos, perdiéndose de vista en cuanto estaban cerca de él, lenta, pero inexorablemente, con destino a Lemuria y a Dalfal.  
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     La suerte que corrieron los angres en Lemuria fue dispar. Algunos conseguían huir a tierras lejanas, acompañando a sus protegidos o a sus familias, mientras que otros regresaban a Elereí, buscando cobijo y protección, a sabiendas de que era el único lugar seguro del Universo para ellos.  


     Pero, por desgracia, muchos fueron capturados y ejecutados por la nueva ley de los reyes rebeldes. Algunos morkangres que contemplaron aquello intentaron interceder por sus hermanos, pero se les impidió hacer nada, dado que para Elúvaí lo que estaba sucediendo era el castigo que merecían los angres por traicionar a su propia raza, por haber preferido a esos seres que no amaban a Elú, como la había amado él.  


     Le dolía ver a sus hermanos convertidos en guiñapos destrozados en manos de seres inferiores, pero no quiso intervenir. Él ya había aportado su granito de arena a la destrucción de una raza simple y desquiciante. El hecho de que su hijo hubiera propagado el secreto de la fusión de los gases básicos del Universo, había sido suficiente para corromper el corazón de los hombres, tan avariciosos y codiciosos que se habían saltado todas las leyes sagradas, con tal de sacar el rédito que estimaban adecuado a sus corazones.  


     En todo caso, Kylia, la que había sido su leal amante, no estaba del todo de acuerdo con aquella actitud pasiva de su antiguo amor, y, temiendo que el plan no saliese bien, decidió intervenir por su cuenta para ayudar a sus enemigos, pero también semejantes, a los que no consideraba que merecieran semejante castigo por parte de los Kâlales. 


       


       


       


     Una noche, mientras en Vaíreí todos estaban ocupados en sus ocupaciones habituales, como torturar las almas de los condenados o destruir almas de kâlaels rebeldes, Kylia se escapó y marcho a Lemuria de nuevo. Fue hasta Dumoyl, en busca de angres a los que ayudar a escapar de las garras de los infatigables lemurios, que los buscaban bajo cualquier escondite con el fin de exterminarlos.  


     Es decir, la ley se había convertido en un genocidio en toda regla. No se escapaban ni los niños descendientes de angres, a los que apenas se les daba unos minutos, antes de morir a manos de sus nuevos “amos”. Kylia no podía vivir con la ignominia azotando a sus antiguos hermanos, y no dudó en comenzar a actuar. 


     En Dumoyl caía agua a raudales. Era un invierno bastante duro y frío, poco usual en aquellos lares en esa época del año. Caminaba sola por una ancha calle, rodeada de altos edificios que semejaban a las casas de su antigua tierra. Observaba lo altas que eran, y se maravillaba por la visión de los aeroplaneadores y de las altas formas de tecnología que había alcanzado una raza tan ominosa.  


     Iba tapada con una túnica negra, con una amplia capucha que le cubría todo el rostro. Sabía que sus facciones de vampira podrían ser reconocibles, y por ello procuraba siempre caminar cobijándose entre el gentío y moviéndose por calles estrechas en busca de angres fugitivos a los que ayudar.  


     Eran calles estrechas y casi oscuras, donde el silencio hacia opaco el ruido que se producía metros más allá, como si un muro invisible devolviera los sonidos de la ciudad, haciéndolos etéreos.  


     En una de esas calles, mientras escudriñaba con sus fosas nasales y su visión si había algún angre oculto, una patrulla de soldados lemurios la detuvo, rodeándola por sorpresa, saliendo de diferentes esquinas, mientras la lluvia caía con fuerza, y el gas de los generadores de energía de cada edificio se solidificaba haciendo vahos profundos y grandes. Iban armados hasta los dientes, y la miraban con ojos de lujuria de sangre. 


     —¡Vaya, vaya, amigos! —dijo un joven soldado al resto—. Parece que hayamos dado con uno de esos rebeldes asquerosos. 


     —Sí, parece que tendremos diversión esta noche. Hacía días que no veíamos a uno —dijo otro de los soldados, a espaldas de Kylia. 


     —Aunque esta no tiene alas —repuso otro soldado. 


     —Eso es lo de menos —le contestó otro—. Mirad sus facciones. —Tiró de la capucha de Lylyth hacia atrás, dejando ver su marmóreo rostro y sus ojos de color rojo. 


     —Creo que hoy lo que encontraréis será la muerte, seres asquerosos. —susurró ella, con voz sibilina. 


     Se apartó la túnica y dejó su cuerpo, cubierto por una armadura negra como la noche, al descubierto, mientras sus ojos, con llamas en el iris, brillaban de ira, mirando a los soldados. Éstos, al comprobar que no como los demás angres, se asustaron un poco y se apartaron unos metros, pero, una vez recuperados del impacto de la imagen, volvieron a acercarse. 


     —Bueno, a mí me da igual de qué color seas. Nunca me he tirado a una zorra como tú. ¿Y vosotros? —dijo el primer bravucón. 


     —Yo tampoco, mi sargento, debe ser una gozada, seguro —dijo otro soldado, riendo con estridencia. 


     —Bien, pues probemos a qué sabe y de qué color es su sangre. 


     El sargento se lanzó sobre Kylia, intentando agarrarla por los brazos para reducirla, mientras sacaba unos grilletes de energía. Ella lo esquivó, y de un empujón lo lanzó contra la pared contraria que estaba a sus espaldas, pasando por encima de uno de los soldados. El cráneo del sargento sonó al romperse, como si un melón maduro hubiera caído desde un cuarto o un quinto piso.  


     Los otros, viendo cómo su superior estaba muerto, con los sesos desparramándose por el suelo mojado, se lanzaron en tropel sobre la vampira.  


     Ella había sido instruida como un soldado en los tiempos que sirvió a Akron en Krimia, y tenía la fuerza y la velocidad de un rayo. Sus movimientos no eran percibidos por el lento ojo de los kâlaels, mientras que su fuerza superaba la de cien hombres fornidos.  


     Pero, dejándose llevar por su instinto salvaje de okur condenada, a cada nuevo soldado que moría, le succionaba la sangre con dos grandes colmillos que sobresalían en la parte superior de su boca, a los lados, mientras se relamía de placer y sus ojos cambiaban el color de las llamas por el de la sangre que bebía.  


     En pocos minutos, los nueve soldados habían sido devorados por Kylia con una sed insaciable, que no consiguió calmar tras la matanza. Bajo la lluvia y la tenue luz de aquel callejón, los cuerpos de los soldados muertos aparecían destrozados por las feroces manos de la vampira. Luego, colocándose de nuevo el capuchón, salió del callejón, dejando los difuntos y secos soldados tirados a la intemperie.  


       


       


       


     Durante horas atravesó las calles de Dumoyl en busca de algún angre huido, pero no encontró a ninguno. Finalmente, perdidas las esperanzas, decidió que era hora de desaparecer de nuevo para no volver a Vaíreí, antes de que alguien la echara de menos allí Elúvaí enviara a alguien a buscarla.  


     Intentó saltar de un edificio a otro, aprovechando sus poderosas piernas, pero notó que estaba pegada al suelo, como si un cepo invisible le impidiera moverse. Confusa, miró a su alrededor, en la azotea donde se encontraba, y comenzó a ponerse nerviosa y a llorar con desesperación, sin entender por qué motivo no podía elevarse de un poderoso salto. Al instante, Elúvaí apareció bajando desde el cielo, bajo la lluvia, y se posó al lado de su amante. 


     —Amor mío, ¿qué has hecho? —le preguntó con voz ronca y gutural—. ¿Cómo has podido alimentarte de su sangre y manchar tu honor de esa manera? 


     —¡Se lo merecían, intentaban atacarme! —exclamó—. Además, su sangre era tan dulce, era un elixir tan sabroso que no pude reprimirme —contestó ella, paseándose dos dedos de forma sensual por los labios carnosos y negros. 


     —Te dije que no intervinieras. Ahora Elú te condenará por lo que has hecho, y yo te repudio por mancharte de ese modo, alimentándote de su inferior categoría. Te has alimentado de inmundicias, y en mi mundo no quiero a seres como tú, manchados y mancillados por la sangre de esa escoria. 


     —¿Debía entonces dejar que siguieran matando a los nuestros? protestó ella, acercándose a Elúvaí con ira. 


     —Se lo merecían, por estúpidos. Ahora mírate. Sin alas, ya ni siquiera eres una de los nuestros. Estoy seguro de que Elú te ha castigado por alimentarte de ellos. Es más, ahora te pareces a uno. Estás cambiando de color y estás tomando el de esos… —Elúvaí calló al instante.  


     Desde el cielo cayó un rayo sobre el edificio donde ellos estaban discutiendo, y, tras la luz inicial, apareció Akron ante ambos. Se les acercó y los miró con una sonrisa en la boca. 


     — ¡Increíble! ¡No puedo creerme que aún en el mismo bando, os enfrentéis entre vosotros! Lo vuestro es un mal endémico —dijo con sorna y carcajeándose—. Parece ser que no tuviste suficiente, ¿verdad Lylyth? 


     —¡Calla Akron! —gritó Elúvaí, indignado—. Esta mujer ha cometido un acto de ignominia, y por nuestra parte no es de las nuestras. Mírala, tiene  su color de piel, sus cabellos se han tornado dorados y sus ojos ahora son azules oscuros. 


     —Cierto, no es de los vuestros. Pero tampoco es una kâlael. Kylia, antigua amiga, Elú me ha enviado a darte este edicto y esta condena. Por alimentarte de la sangre de sus hijos, quedas sentenciada a habitar para siempre bajo la oscuridad de la noche. Sólo podrás alimentarte de su sangre, pero te costará heridas y sufrimiento, pues te perseguirán para darte muerte allá a donde vayas. Serás en apariencia como ellos, más ellos te odiarán y te repudiarán, y ningún ser, angre o morkangre, te ayudará jamás. Vagarás sola por el resto de los siglos hasta el final de este mundo. Tan sólo aquellos que beban de tu sangre serán como tú, pero jamás te amarán ni te respetarán, y siempre se alejarán de ti. Esto manda Elú, así se cumpla.  


     Después dijo, mirando al Morkangre: 


     —Elúvaí, por tu parte, tu tiempo en este mundo se ha terminado. Vuelve a tu hogar y enciérrate allí, pues de este mundo nada más podrás ver. Si no cumples esta orden, tú y los tuyos también seréis destruidos.  


     Al instante, Akron desapareció tal como había llegado, dejando a la condenada y el oscuro en aquella azotea, bajo la lluvia. Ambos se miraron con odio. Elúvaí se marchó volando, cumpliendo con el mandato impuesto, mientras que Kylia tuvo que bajar por las escaleras del edificio, ocultándose bajo la túnica negra, su única ropa, con el aspecto de una lemuria más. 
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     Gilgamesh ordenó a sus naves de guerra que se encaminasen hacia la flota lemuria, mientras él y algunos de sus soldados se embarcaban en una de ellas para dirigir el ataque. Además, ordenó a Anubis que usara su infantería para hacer una limpieza de las calles, en la medida de lo posible, y dar sepultura a los cadáveres carbonizados que inundaban cada rincón de la que había sido la capital de Nindú. 


     Tal como había predicho, el annunaki no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad de vengarse de los invasores, y estaba dispuesto a acabar con todos y cada uno de ellos, aunque le costase decenas de vidas de los suyos. Quería dejar bien claro a los lemurios que el pueblo de los Annunakis no iban a quedarse de brazos cruzados, observando cómo acababan con sus aliados nindús. 


     —Preparaos para la primera oleada —dijo por telepatía a sus pilotos—. Atacaremos con todo lo que tenemos a la flota que tenemos delante. 


     —Así se hará, mi señor —respondió el líder de la formación de naves. 


     —Una vez que haya pasado el primer envite, la infantería, encabezada por mí, desembarcará sobre las naves atacantes y buscaremos a su general. Quiero matarle con mis propias manos —continuó diciendo Gilgamesh. 


     —De acuerdo, señor —contestó el piloto de su transporte. 


     En pocos segundos, la primera línea de naves annunakis atacó a los barcos lemurios, produciendo graves daños a las estructuras de los buques. Éstos, a su vez, dispararon sus cañones de gas de Suris contra los extraterrestres, que vieron cómo varias de sus naves eran alcanzadas, pero sin llegar a derribarlas, gracias a sus escudos de protección. 


       


       


       


     —¡General, se acerca un escuadrón de naves de guerra annunakis por el noroeste! —gritó un oficial a Nergal. 


     —¡Ya lo veo, estúpido! —gritó éste—. ¡Dispongan los cañones de gas! 


     Una alarma sonó en todos los niveles del barco de guerra lemurios, y pronto toda la flota imitó los movimientos de la nave de Nergal, preparándose para intentar repeler el inminente ataque. 


     —¡Los tenemos encima! —gritó otro oficial. 


     —¡Abran fuego, muchachos! —ordenó Nergal, desesperado—. ¡Enviemos a esos bastardos al fondo del océano! 


     No bien hubo terminado de decir estas palabras, el barco comenzó a recibir un sinfín de disparos de plasma solar, procedente de las naves de combate annunakis. Las explosiones se sucedieron por toda la nave, al igual que en toda la flota lemuria, y Nergal, confuso, observaba cómo la respuesta de sus cañones era ineficaz ante la protección de energía de las naves atacantes. 


     —¡Aumenten la potencia de los cañones! —gritó a sus oficiales—. ¡Tenemos que derribarles como sea, o acabarán con nosotros! 


     —¡No tenemos más potencia de fuego, señor! —le replicó uno de ellos. 


     Nergal bajó la cabeza y maldijo para sus adentros. De un modo u otro, sabía que el final de la flota farakiana era cuestión de pocos minutos. 


       


       


       


     La nave de transporte annunaki descendió unos metros y se colocó sobre el barco lemurio, desde el cual se había dirigido el ataque a Nabrathra y que había costado la vida de miles de nindús. 


     Gilgamesh y sus soldados desembarcaron con rapidez y se desplegaron por la cubierta, desde proa a popa y de de babor a estribor. En este movimiento de envolvente, fueron acabando con los marineros lemurios, que se resistían a dejarse vencer por una fuerza extraterrestre. En poco tiempo acabaron con varios cientos de ellos, y pronto comenzaron a bajar a los diferentes niveles del barco, buscando a más supervivientes para darles muerte. 


     Sin embargo, Gilgamesh buscaba a un lemurio en concreto: al general que había usado un arma terrible contra un pueblo inocente y pacífico. Buscó entre diferentes estancias, hasta que llegó a una de las torres de operaciones.  


     Se encontró con que la puerta de acceso estaba bloqueada, por lo que no dudó en usar su arma de plasma solar para destrozarla. Seleccionó la opción de “fusión” en el selector de potencia del arma y disparó sin pensárselo dos veces. Un fulgor brillante explotó ante sus ojos, cegándole de forma momentánea, lo que hizo que la puerta se derritiese como si fuera oro fundido. 


     Unos segundos después, cuando hubo recuperado la visión, observó que dentro de la sala sólo había cadáveres y heridos lemurios. Rebuscó entre los cuerpos caídos en busca de Nergal, pero no le encontró. 


     De pronto, a través de la cristalera, observó cómo una nave de combate lemuria salía disparada de una de las cubiertas inferiores, en dirección sureste. Pronto la perdió de vista, y supo entonces que su objetivo huía en dicho aparato. 


     Mientas el resto de la flota era destruido por completo, él volvió a subir hasta la cubierta principal y se subió de nuevo a su transporte, mientras musitaba unas palabras a modo de juramento, una promesa que cumpliría algún día. 


     —Algún día te encontraré, asesino de inocentes —musitó, apretando los dientes. 


       


       


       


     Dos días después del ataque, las tropas de meruvianas y annunakis se marcharon de Nindú, dejando al rey Hánuman enterrado con sus ciudadanos en Nabrathra. El resto del pueblo nindú se sintió algo más tranquilo, después de saber que los Angres estaban preparando un ataque contra Lemuria para hacer justicia por tantos meses de oprobio y maldad injustificada. 


     Los soldados annunakis llegaron a Ur, su ciudad en Ghentur, cabizbajos y apesadumbrados. Sin embargo, la reina Tiamat no quería esperar más tiempo para obtener respuestas a algunas preguntas que tenía en mente, y no dudó en hacer llamar a Gilgamesh a su presencia, en el Palacio de Anki. 


     La reina Tiamat era la gobernante del pueblo annunaki en Ghentur, y fue elegida para la labor por su padre, Marduk. Tenía la cabeza cubierta por una tela dorada, y sus ojos de color rubí coronaban unas facciones hermosas y bien perfiladas. Iba ataviada con una túnica de fibras de oro, y su talle se podía distinguir a la perfección entre los pliegues de la fina tela. 


     En contraposición al regio aspecto de Tiamat, el general Gilgamesh se presentó ante ella con la armadura abollada y ennegrecida, después de todas las contiendas que tuvo que librar. Sus ojos habían perdido el brillo, y su energía vital apenas era un halo de color azul grisáceo. Ante tal visión, la propia reina sintió una lástima inusitada. 


     —Saludos, guerrero —dijo Tiamat a su fiel general—. ¿Por qué tu alma está tan triste? 


     —Vimos el mal, mi señora —respondió él con la voz queda. 


     —Ya nos advirtieron de esto, mi viejo amigo —continuó la reina, que estaba sentada en su trono de oro—. ¿Acaso lo habías olvidado? 


     —No, mi reina, no lo he olvidado, pero creedme, que lo que hemos presenciado es el horror más infausto que cualquier ser pueda contemplar. 


     —Acércate, Gilgamesh —le conminó, haciéndole un leve gesto con la mano. 


     —Mi reina… —balbuceó el soldado, a punto de romper a llorar. 


     —Calla, amigo. Deja que el silencio de tus lágrimas componga la música de despedida de tus amigos muertos —le susurró ella, acariciándole su pelada cabeza—. Que tus sentimientos y tu dolor acompañen a los caídos hasta Elereí, y que Elú acoja sus almas con calor y bondad. 


     —No podemos quedarnos aquí, mi reina —dijo Gilgamesh, recomponiéndose poco a poco—. Debemos abandonar el planeta. Tenemos que volver a Ninti, nuestro hogar. 


     —¿Tanto miedo tienes, general? —preguntó Kingu, el consorte de Tiamat. 


     —No es miedo, mi señor. Es sólo una premonición de lo que le espera a los kâlaels de aquí en adelante. 


     —Pero necesitamos la autorización de Akron para poder abandonar Ghentur —dijo el regente. 


     —Mi señor, en este momento, el Melkangre está arrasando Lemuria, y no creo que ponga impedimentos en nuestra petición. 


     Tiamat se levantó de su trono y caminó por la sala de recepciones del palacio. Alzó su visión hacia el techo acristalado y se dejó llevar por la bucólica visión de los millones de estrellas que la contemplaban, entre las cuales estaban los soles que iluminaban su mundo natal. 


     —Gilgamesh tiene razón, debemos abandonar Ghentur —dijo de pronto, saliendo de su estado de catarsis momentánea—. Pediremos permiso a los Angres para dejar este planeta. Eso sí, dejaremos aquí a los hermanos y hermanas que ya se han establecido con los Kâlaels. 


     —¿Estás segura, amor mío? —dijo Kingu, acercándose a ella y tomándola de la mano con suavidad. 


     —Lo que dice Gilgamesh es una certeza, y no una especulación. Mucho me temo que la raza de los ghenturianos ha comenzado un declive anunciado. —Ella le miró con ojos tiernos y le besó en los labios con pasión. 


     —Entonces, sea como dices —comentó el consorte de la reina. 


     Mientras los reyes se abrazaban, Gilgamesh también alzó su mirada al techo acristalado y miró las constelaciones. Durante unos segundos pareció absorto en sus pensamientos, hasta que unas palabras salieron de su boca y se elevaron a sus oídos, únicos testigos de su velada promesa. 


     —Volvemos a casa. 


       


       


       


     A más de tres mil kilómetros, en Karnak, capital del pueblo meruviano en el planeta, Anubis ordenó a los suyos que también abandonaran Ghentur, dejando a los kâlaels huérfanos de sus amigos cánidos. Éstos, movidos por el pánico, surcaron los cielos del norte de Frakkos con sus naves en forma de pirámides, y desaparecieron para siempre de la historia del planeta que les había acogido. 


     Miles de años después, su legado permanecerá inalterable al paso del tiempo, provocando en la humanidad un millón de preguntas a las que nunca hallarán respuestas, sin ser conscientes de que fueron sus propios antepasados los culpables de la huida de aquel misterioso pueblo de licántropos.  
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     A cientos de kilómetros, en el sur, una jovencita anunciaba a sus padres que debían marcharse de aquel lugar a toda prisa, sin mirar atrás, y viajar hacia el continente más cercano para huir de la destrucción inminente de su civilización.  


     La voz corrió entre los lemurios que aún sentían que debían seguir las leyes de Amá, y guiados por los angres que permanecían ocultos, comenzaron a abandonar las costas, rumbo al oeste y al este indistintamente, en viajes de miles de millas, para poder alcanzar un lugar donde volver a comenzar con sus vidas. 


     Friwa, sin darse cuenta, y sin llegar a tomar conciencia de ello del todo, se fue convirtiendo en la mensajera de Amá, la que traía la voz de la Gran Madre para que su pueblo tomase de nuevo la fe y se encomendaran a la piedad de Ésta, con el fin de lograr el perdón por haber dudado de sus guías y mensajeros, a los que habían vilipendiado de palabra y obra. Muchos se arrepintieron de lo sucedido y clamaban por el perdón de su pecado, ofreciendo sus vidas para servir a aquellos que antes les servían a ellos. 


     La joven lemuria contaba de cómo había conocido a Throm, el Okur Destructor, y éste le había instado a ayudar a los suyos, a guiarlos hacia una nueva vida en un lugar lejano, donde el dolor de la guerra se olvidaría y las acechanzas de los hombres caerían en el olvido para volver al camino de la verdad, el del amor de unos con otros.  


     Algunos decían que estaba loca, que la guerra la había trastornado, y se alejaban de ella como si fuera presa de la peste. Pero muchos la escuchaban y la bendecían por haberse convertido en la guía que debía devolverlos a su anterior situación, antes de que las batallas ocuparan toda la vida de los ghenturianos. 


     Había ido reuniendo lemurios arrepentidos por toda su peregrinación, desde Trüül hasta Gunur, donde se encontraban al final del camino para esperar el momento de marchar hacia su nueva tierra. 


     Los refugiados esperaban en lo alto de unos acantilados que estaban cubiertos de un verde césped que cubría todo el suelo, ocupando toda la extensión de aquel lugar hermoso y frío, en el extremo más meridional de Lemuria, donde la lluvia y la nieve eran las constantes en la mayor parte del año.  


     Precisamente, aprovechando una cueva en las rocas, Friwa  iba a reunirse con varios guías okures que se habían ido uniendo a la peregrinación, con el fin de continuar su trabajo de guías o eruditos. 


     En un día en que estaba reunida con varios de sus seguidores, y acompañada de sus padres y un joven okur guía, Friwa recibió la noticia de abandonar de inmediato las costas de Lemuria, sin dilación, pues la destrucción se acercaba en las alas de los okures que eran los ejércitos de Amá.  


     En ese momento, estaban en el norte, en Gunur, en el Golfo de las Arquémas, uno de los pocos lugares seguros que quedaban en Lemuria para el cobijo de los okures y de sus fieles amigos. 


     —Así me ha contado el okur que vino a visitarme esta mañana. Al parecer, los Ejércitos de Amá vienen hacia aquí para destruir la civilización Lemuria. No quedará ni una sola piedra, ni una sola prueba de su existencia, será como si se desvanecieran en el devenir de la historia de los kâlaels —dijo ella a los miembros del consejo improvisado de guías que se habían sumado a la peregrinación. 


     —Sí, eso mismo he oído yo también —contestó un joven okur—. Según tengo entendido, Throm viene para exterminarlos. 


     —Entonces será mejor que partamos de estas tierras lo antes posible. No van a tener piedad de nada ni de nadie, y, a pesar de que estamos protegidos por Amá, no creo que nos guste contemplar lo que van a hacer con este continente —apostilló otro. 


     —Pero, ¿cómo haremos para partir todos a la vez a otro lugar? —dijo, algo inquieta, la joven profeta—. No tenemos suficientes aeroplaneadores ni barcos para embarcar a las miles de personas que esperan ahí fuera. 


     —Sí, realmente es una situación complicada, pero debemos confiar en que Amá nos enviará alguna ayuda —dijo un okur de apariencia algo más anciana, lo que denotaba su condición de nephilí, mezcla de kâlael y okur. 


     —Pues deberá actuar pronto —respondió un kâlael de mediana edad, pero conocido por su sabiduría, al que todos llamaban Mikali. 


     En ese momento, mientras observaban el gentío fuera de la cueva en la que se encontraban, escucharon cómo la gente gritaba y vitoreaba, como si algo grandioso sucediera, a la par que alzaban sus cabezas al cielo, mirando algo.  


     Los que estaban reunidos dentro de la caverna, salieron a contemplar lo que hacía revolverse tanto a la muchedumbre y vieron cómo entre dos nubes grises un gran agujero celeste se abría, brillando con una luz casi cegadora. Tenía un diámetro monstruoso, que ocupaba decenas de kilómetros y tapaba la luz del atardecer de aquel día. De la brillante sima comenzaron a salir a tropel, totalmente organizados, los Ejércitos de Amá, con Throm a la cabeza. 


     Al principio los gritos fueron de terror, pensando que venían a exterminarlos, pero luego, viendo cómo algunos de los okures se acercaban a saludar a sus amigos, rompiendo la formación en algunas ocasiones, los ánimos se tranquilizaron y comenzaron las alabanzas y los vítores, pues comenzaron a comprender que tal Ejército venía con un único propósito: destruir a aquellos que habían intentado corromper la creación de Elú. 


     Throm, saliéndose también de la formación, se acercó a un joven guía okur y le conminó a tomar las aguas en busca de refugio. 


     —¿Por qué no habéis partido aún?—le preguntó con cierto asombro, al contemplar a la masa de personas esperando para marchar hacia otras tierras. 


     —No tenemos transportes suficientes para todos. Aquí hay miles, quizá millones, de kâlaels que buscan el exilio y el perdón —contestó el okur. 


     —¿Y qué problema tenéis con que no haya transportes? ¿No sabéis caminar? —le dijo Throm, mirándole a los ojos con una dulce sonrisa. 


     —¿Caminar, mi señor? —respondió el guía—. ¿Cómo vamos a caminar sobre las…? —El muchacho se interrumpió de repente al mirar hacia el mar para señalarlo, cuando se sorprendió de lo que vio.  


     Donde antes había olas de gran tamaño y un océano embravecido, ahora había un amplio sendero custodiado por árboles de gran tamaño, que se perdía en el horizonte, virando hacia el noroeste. El chico soltó una lágrima y volvió a mirar a Throm. 


     —Mi Melkangre, esto es… —dijo emocionado. 


     —Esto es la mano de Elú, hijo mío. Ahora guiad a toda esa gente fuera de este lugar. Cuando hayáis partido todos, el puente se hundirá bajo las aguas de nuevo y desaparecerá. 


     Al momento, Akron alzó el vuelo de nuevo para unirse a sus soldados que seguían avanzando por el cielo en dirección al sur, hacia los países que se habían sublevado.  


     Entretanto, en tierra firme, la gente se arrodillaba ante el milagro que acababan de contemplar y lloraban, agradeciendo a Amá aquella ayuda que les había enviado.  


     Friwa, desde la entrada de la cueva, observaba con lágrimas de diamantes cómo los árboles de aquel inmenso sendero sobre las aguas se mecían con la suave caricia de la brisa marina. 
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     Amanecer, rojo y brillante, sobre las nubes que traían la humedad de las primeras lluvias del otoño en Farak.  


     El carmesí de los rayos solares tiñe con sangre el techo de los altos edificios y los cristales de los aeroplaneadores, que van y vienen entre ellos en una sincronizada maniobra de movimientos, ordenada a la perfección, en desplazamientos lineales que convierten el cielo de Dumoyl en una inmensa autopista, intrincada y llena de salidas y entradas invisibles que los vehículos siguen con ciega obediencia, a sabiendas de que las normas de circulación están para todos y todas.  


     Aún así, son pocos los que surcan el aire con sus aparatos voladores, pues aún es demasiado pronto para la mayoría de la gente que debe ir a trabajar en la ciudad dormida. Sin rey, muerto éste y enterrado con honores de gran guerrero, el gobierno ha quedado en manos de militares que eran advenedizos de las órdenes de su difunto regente. 


     Algunos soldados deambulan en los aeroplaneadores, patrullando la ciudad desde el aire o a más baja altura, entre los callejones, en busca de okures ocultos, o disidentes rebeldes, que estén en contra de su causa.  


     Otros, a pie, también caminan por los adoquines de la ciudad, algo mojados por la temprana lluvia que había caído horas antes, durante la madrugada, haciendo refulgir más el color metálico del suelo y dando una luz mitad artificial, mitad natural, a las calles que los abnegados militares patrullan. 


     Dos de ellos, en las calles más lejanas, en las colinas de los ricos barrios residenciales, observan cómo una sombra oscura se acerca a contraluz, a lo lejos.  


     Al principio no es más que un pequeño punto negro en el cielo, pero en pocos minutos va creciendo, hasta convertirse en una gran masa de color oscuro que va cubriendo el cielo como una sombra ominosa que se traga la luz del amanecer en su avance, rápido y preciso. Sin duda alguna, la sombra se dirige a Dumoyl, y no tardará mucho en llegar, por lo que ambos soldados pueden comprobar. 


     —Mira Tokan, allí, en el horizonte, esa gran sombra —dice uno de los militares, alto y espigado, a su compañero, señalando hacia el horizonte. 


     —Sí, la veo. Es grande y no parece una nube, además, se acerca a gran velocidad. ¿Qué podrá ser, Marion? 


     —No tengo ni idea, pero creo que deberíamos avisar a la central para que confirmen de qué se trata. No me gusta nada la pinta que tiene. 


     Al momento, el soldado llama a través de su casco a la central de comunicaciones y operaciones, informando de lo que estaba contemplando, pero no tuvo demasiado tiempo para dar detalles. Mientras hablaba, su compañero se elevaba en el aire, atravesado su vientre por una gran lanza de tres puntas de color dorado. Empuñándola, un angre de músculos de acero lo levanta con una mano, mientras con la otra golpea al informante, partiéndole el cuello de un solo puñetazo. 


     El angre saca la lanza del vientre del soldado muerto y la limpia con un círculo de energía, mientras vuelve a alzar el vuelo en dirección a la gran formación de los Ejércitos de Elereí que ya comienzan a pasar sobre su cabeza, rumbo a la batalla, a la destrucción del primer objetivo. 


      


       


       


     En el Centro de Operaciones, detectan la presencia de la ingente fuerza que se dirige a la ciudad y ponen en alerta a todas las tropas del país. Cientos de naves de combate salen disparadas de sus bases, ocultas entre bosques, para repeler la amenaza. Saben bien que no son los enemigos a los que están acostumbrados. Son okures. Son las tropas que jamás habían visto, las que van a combatir. Miles de tanques autodirigidos, tijois de combate, todo el ejército de Farak sale a la batalla, pues el ataque es simultáneo en otras ciudades del país, para atacar y rechazar la amenaza.  


     Sobre Dumoyl el cielo se oscurece y el amanecer muere antes de nacer, ocultos sus rayos bajo el espeso manto de alas blancas de los angres.  


     Se lanzan sobre la ciudad en picado, armados con sus hachas, espadas, arcos y lanzas, en líneas perfectamente divididas, que ocupan todos los rincones, hasta el más oculto, de la gran urbe.  


     En el suelo, los soldados disparan sus armas y sus rayos contra los invasores celestiales, en un intento vano de hacerles daño. Pero insensato esfuerzo hacen, pues sus armas son inútiles contra las armaduras de los okures, mucho más grandes y musculosos que sus hermanos guías o eruditos, a los que estaban acostumbrados los lemurios. 


      Sus cabezas, junto a sus cascos, caen cercenadas por las afiladas armas de los angres que de un solo barrido matan a cientos de soldados. A pesar de todo, lo que más pueden hacer los artefactos tecnológicos de los kâlaels es disparar con sus tanques, que apenas si producen, en medio de una gran explosión, una descomposición de las líneas angres, que tan sólo se quedan aturdidos durante pocos segundos para volver a retomar la formación y lanzarse a la destrucción de sus enemigos. 


     En el aire, las naves de combate intentan derribar a los angres con sus rayos de gran potencia, pero tan solo los consiguen aturdir unos segundos, mientras que, desde lejos, comienzan a llegar los golvans alados, capaces de asestar golpes destructores con sus cabezas a las naves. Tras ellos vienen algunos dragones, que con bolas de fuego destruyen formaciones enteras de aparatos, que caen al suelo convertidos en inmensas masas incandescentes sobre la ciudad, destruyendo casas y aplastando a algunos ciudadanos que huyen en busca de refugio al verse atacados de esa manera. 


     Los angres no hacen prisioneros, y poco a poco van acabando con toda vida kâlael en Lemuria. Ninguna ciudad de los países que se rebelaron puede resistirse a la avanzada de las tropas comandadas por Akron, el cual combate en Dalfal, en honor a su amigo Ergion.  


     Lemuria se va despoblando por cada minuto que pasa y nadie sobrevive. Las tropas intentan contrarrestar el poder de los angres con rayos potentes, e incluso usando armas más nuevas, creadas con el gas que se descubrió en Suris, años atrás.  


     Pero todo intento de vencer es inútil. Los angres son inmunes por completo a cualquier ataque, y aplastan a los lemurios como el gigante que aplasta hormigas, sin compasión y de forma masiva. 


      


       


       


     En Proäoyg, capital de Eur, las tropas son más numerosas, pero tampoco son capaces de resistirse al avance de los angres, y en un ataque fulminante, dejan la ciudad completamente muerta. Ni un solo niño, anciano, mujer u hombre, sobreviven a la matanza, pues esa fue la orden de Elú.  


     Por otra parte, Coairoyg es reducida a cenizas con excelsa rapidez por los dragones que acompañan a las tropas de Elereí, y tan solo unas pocas ciudades se salvan de la destrucción.  


     Finalmente, otros países, a pesar de haberse declarado neutrales o aliados de los angres, son evacuados por orden de sus dirigentes, al ser anunciada la destrucción total de Lemuria, que tendrá lugar en cuanto Akron volviese de Dalfal. Aún así la evacuación es vigilada por los angres, que forman largas hileras de custodia para detectar corazones oscuros entre los ghenturianos. Si alguno se dejaba ver, era eliminado de inmediato, conminando al resto a seguir su camino para abandonar la gran isla continente. 


      


       


       


     La lluvia sigue cayendo en Dumoyl, una ciudad cementerio, llena de cadáveres que se mojan en silencio, sin una sola vida entre sus laberínticos callejones. Los angres han acabado su trabajo en cuestión de dos horas y han dejado el país arrasado, a la espera de ser destruido en su totalidad.  


     Ni un solo aeroplaneador vuela ahora. El sol ya no se deja ver, y, en un último estertor antes de su definitiva destrucción, los gases de los edificios resoplan sus desperdicios reciclados en un réquiem improvisado, que se convierte en la última banda sonora de la que llegó a ser la ciudad más próspera de Lemuria. 


       


      


      


     —Todo está dispuesto, mi señor —dijo Thorsten a Akron, inclinándose de forma reverencial para mostrar sus respetos al Melkangre delante de los kâlaels que seguían marchando fuera de la isla. 


     Ambos estaban de pie en la proa de una gran nave marina que portaba a una ingente cantidad de lemurios hacia el oeste, al siguiente continente más grande de Ghentur, Isha.  


     —¿Ya han abandonado todos los justos las ciudades de Lemuria? —preguntó Akron, ajustándose la espada dorada a su espalda. 


     —Sí, hermano Akron —contestó Konan, de pie al lado de éste, mirando alejarse las costas de Altanu. 


     —Entonces, ya se ha hecho lo que Elú ordenó. Ahora toca destruir ese maldito lugar para siempre y que no quede ni rastro. 


     —Lástima, era un lugar hermoso —dijo una voz a sus espaldas.  


     Los tres se giraron y miraron al que había emitido aquellas palabras. Era un hombre anciano, de ojos rasgados y marrones, larga coleta blanca, y no muy alto, en comparación con ellos. Algo rechoncho de aspecto, pero fuerte de espaldas y brazos, como si en tiempos pasados hubiera sido un hombre bien formado.  


     —Soy Leighin, antiguo Rey de Misia —dijo el anciano, inclinándose ante Akron—. Es un honor conocerle, Throm, Guardián de Amá. 


     —El honor es mío, anciano —contestó el Melkangre, devolviéndole la reverencia con un leve gesto. 


     —Es una lástima que tengáis que destruir nuestro antiguo hogar, y es una lástima que haya sido por esto. Yo mismo siento el peso de la culpabilidad sobre mis espaldas por haber apoyado esta rebelión al principio, ahora ya no puedo hacer nada para cambiar el pasado, y eso me perseguirá hasta el fin de mis días. 


     —Joven rey de Misia, nada se os reprocha por lo sucedido, pues habéis demostrado sabiduría al rectificar en vuestro error. Las muertes que hayáis causado os condenarán para toda la eternidad, eso es cierto, pero al menos, vuestra vida aquí debe serviros como remanso de paz antes del tormento —le contestó Akron, poniéndose a su lado y tocándole el hombro. 


     —¡Amá se bendita, perdonadme! —gritó el anciano rey, arrodillándose ante los angres, que le miraban impávidos. 


     Le dejaron llorar a lágrima tendida, arrodillado y humillado, durante unos minutos. Luego, éste se volvió a levantar y los miró con los ojos llorosos. 


     —Maestros, amigos, hermanos okures. Soy culpable de mi delito y acepto el castigo que Amá me impone. Tan sólo os pido una cosa, no permitáis que esto vuelva a suceder en el futuro. 


     —No está en nuestras manos obligar a vuestra raza a hacer o deshacer nada. Nuestro trabajo es guiaros en el camino de Amá, luego, lo que hagáis con esas enseñanzas es cosa vuestra. Si no obedecéis y provocáis estas guerras, nuestro trabajo es el que ves: eliminaros sin miramientos.  


     »Hay seres, razones de peso, que están por encima de vuestra compresión, y cuyas vidas también son tan necesarias como las vuestras. Pero, si tenéis la intención de destruiros o destruir lo que os rodea, no tendremos ningún perjuicio con cumplir las leyes de Amá. 


     —Sois crueles —dijo el rey, mirando con desconfianza a los tres angres. 


     —Somos guardianes del equilibrio y del cumplimiento de las normas de Amá —le contestó Akron con seriedad—. Vuestra percepción de lo justo o injusto no es significativa para nosotros.  


     El anciano, algo sorprendido por la actitud de aquellos okures tan fríos, se alejó y se mezcló entre la muchedumbre que abarrotaba la cubierta de la nave marina, que surcaba las aguas a toda velocidad hacia Isha.  


     Entre ellos, ocultándose en varias túnicas polvorientas, sentada en un rincón de la gran nave, mirando a los tres angres en la proa, Kylia miraba con ojos anhelantes a su antiguo amado, y lloraba por su desgraciada existencia de vampira. 


     Al instante, el Melkangre alzó el vuelo y se encaminó a toda velocidad hacia Lemuria. Sobre la cubierta del barco, los lemurios le observaron volar hacia sus antiguos hogares.  


     Akron llegó al centro geográfico de la inmensa isla y se alzó a más de cincuenta kilómetros de altura. En medio del espacio observaba salir el sol por un lado y la luna tras él, observándole silenciosamente.  


     Abrió los brazos y cerró los ojos, notó cómo su energía interior crecía como una inmensa esfera que le cubría por completo, una esfera de color azulado con pequeños destellos rojizos. Cerró los brazos, y al abrir los ojos, dos esferas pequeñas de color rojo refulgían en su tormentosa mirada de siempre. Dirigió sus pupilas hacia Lemuria, una pequeñez en la inmensidad del Gran Océano, y se abalanzó sobre ella, ganando velocidad en poco tiempo hasta convertir su cuerpo alado en una gran bola de energía sin forma.  


     Descendía casi a la velocidad de la luz, y su cuerpo físico se había desintegrado y tomado la forma esférica de energía que era ahora, como lo había sido miles de años atrás.  


     El suelo quedaba cerca, a pocos miles de metros, que recorrió en una fracción de segundo hasta que impactó contra el suelo, en medio de una gran meseta verde, debajo de una densa capa de nubes que dejaba caer finas gotas de llovizna sobre la verde alfombra. 


     En el instante del impacto, una gran explosión retumbó en todo el planeta, haciendo temblar los cimientos del mundo y provocando el movimiento acelerado de las placas tectónicas. Cientos de olas gigantes surcaron los mares y océanos de Ghentur, arrasando todo a su paso, pero protegiendo a animales y hombres, a bosques y playas, de su furia marina, por la mano de Amá que velaba por el perfecto estado de sus hijos.  


     Mientras tanto, Lemuria comenzó a resquebrajarse en mil pedazos y a hundirse bajos las aguas, y más allá aún, pues el impacto de Akron había sido tan grande que el agujero que causó había llegado a la capa incandescente del núcleo externo, hundiendo tras de sí los inmensos trozos de la isla que se iban hundiendo y fundiendo la roca.  


     Ghentur se tragó Lemuria y la destruyó hasta la última brizna de hierba, hasta el último árbol. Los animales que allí habitaban habían sido evacuados por otros medios a diferentes lugares de Ghentur.  


     Al final, el mar volvió a cerrarse y el suelo bajo ella también, haciendo caer en el olvido que alguna vez existió aquel lugar.  


     Lemuria, a partir de entonces, se convirtió en una leyenda, luego en mitología con los siglos venideros y, finalmente, en un vago y vacuo rumor de algo que alguna vez pudo existir. 
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     Êlbythan caminó por los largos pasillos del Palacio de la Oscuridad en silencio, escuchando tan solo el golpeteo de sus propias botas sobre el suelo negro. Acompañaba en su camino a su propio padre, Elúvaí, que le precedía en un absoluto mutismo. 


     La noticia de la desaparición de Lemuria había sido un golpe de efecto, afortunado para ellos, pero sólo a medias. La emigración de millones de sus habitantes a otros continentes de Ghentur dejaba bien a las claras que Elú quería darles otra oportunidad a los humanos, y esa era una noticia que no hacía ni pizca de gracia al morkangre. 


     Ahora, padre e hijo se veían de nuevo atrapados en una espiral de errores que, una vez más, les condenaba a permanecer encerrados en Vaíreí por tiempo indefinido. Algo a lo que Elúvaí quería poner remedio lo antes posible y, de una vez por todas, demostrar que los kâlaels no eran una raza digna de existir. 


     —¿En qué piensas, padre? —preguntó Êlbythan, al mismo momento en el que entraban en la Sala de los Lamentos Eternos. 


     —Me alegro de que hayas vuelto, nada más —fue la seca respuesta del rey de los angres caídos. 


     —Mientes. Me odias tanto como yo a ti, así que no me vengas ahora con estupideces —le espetó su hijo—. Si fuera por mí, sabes que no estaríamos aquí ahora mismo. 


     —¿Y por qué crees que hemos caído a este impío lugar? —Elúvaí se giró y se encaró con su vástago. Apenas separaban unos centímetros ambos rostros. 


     —¡Fue tu estupidez de atacar Lygaard lo que nos provocó la derrota! —gritó Êlbythan. 


     —¡Estúpido desagradecido! —exclamó su padre—. Si no hubiese sido por mi intento de conquistar Krimia, ahora mismo no quedaría ninguno de nosotros en rebeldía, sino que seríamos todos esclavos de los Angres. 


     —¡Y nos condenaste a este infierno! 


     —Mejor gobernar aquí, que ser un esclavo allí, en manos de Akron y de mis otros hermanos. ¿Qué crees que hubieran hecho contigo? 


     —¿Acaso debo darte las gracias por seguir con vida? 


     —Deberías, sí. 


     Elúvaí se giró y continuó su camino hacia su solio, donde le esperaban varios de sus fieles generales para comentar la situación que había deparado el nuevo orden mundial en Ghentur. Êlbythan le siguió y se sentó a su lado, en silencio, rumiando su odio hacia su padre. 


     —¿Tenemos algo nuevo que nos pueda servir para acabar con esa maldita raza? —inquirió el Morkangre a sus amigos. 


     —Es posible, mi señor —comentó Asmodeon, uno de sus más fieles servidores—. Puede que no esté todo perdido. 


     —Hay que encontrar la manera de que exterminar a los humanos y demostrarle a nuestra Madre que se equivocó al crearles. 


     —Aún estamos a tiempo, viejo amigo —dijo Behemot, otro de sus generales. 


     —¿Qué tenéis planeado? Contadme —les ordenó Elúvaí, impaciente por saber qué planes habían trazado. 


     Mientras le explicaban los pormenores de sus próximos pasos, el amo de Vaíreí fue cambiando su gesto de asco por otro de aceptación, a sabiendas de que el plan que le estaban exponiendo podía tener una final bien diferente al que habían llevado a cabo en Lemuria. 
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     Sentado en su silla, barnizada y tapizada con suaves pieles, Adar escribía el último tomo de sus crónicas, de la Historia de Dalfal, una vez concluida la última batalla disputada entre los okures y los lemurios. 


      Éstos vieron cómo sus bases en Dalfal fueron destruidas hasta la última piedra, y como las minas de gas de Suris habían sido hundidas y arrasadas sin piedad alguna. Para los dalfianos había sido toda una ayuda inesperada la llegada de los okures que lucharon por liberarlos de sus cautivas vidas y de su ostracismo obligado, en el cual vivían desde hacía años.  


     Ahora, mezclados con los dalfos y los okures que se habían ocultado a su lado, los dalfianos tenían una nueva visión de su futuro, esperando que fuera próspero y longevo. Habían aprendido la lengua de los okures, y éstos les habían contado su Historia, la de su origen y la Guerra de Elereí, lo cual también fue recogido por Adar en sus Crónicas. A su vez, los dalfianos habían comenzado a reconstruir sus ciudades y poblados por todo Dalfal, un planeta al que habían cambiado el nombre y lo llamaron Juman, “La nueva raza”.  


     Volvieron a expandirse por toda la superficie del planeta y ocuparon todas las costas del mismo, desde el norte hasta el sur, y desde el oeste hasta el este, mezclándose con los okures y conviviendo con ellos para aprender todo lo referente a sus amigos y los secretos de la vida.  


     Para los ghenturianos se edificaron casas nuevas, iguales a las que los okures tenían en Elereí, enseñándoles éstos los secretos de la construcción de los muros. También construyeron grandes castillos y fortalezas, encontrando acomodo para sus nuevos regentes, elegidos entre ellos con la guía de los okures, que les hacían sacar toda su pureza para que su linaje real fuera justo y equitativo con las leyes de Amá.  


     Precisamente, en uno de esos castillos, en la gran ciudad de Nínav, Adar estaba escribiendo, en su pequeño estudio lleno de libros polvorientos y pergaminos olvidados, donde había recogido todos los acontecimientos sucedidos en los últimos años en su mundo, desde el primer ataque de los lemurios hasta la última batalla de los okures.  


     Los había trascrito en tres lenguas, la lemuria, la dalfiana y la okur, almacenando los tomos de forma cuidadosa, ordenados cronológicamente en largas estanterías de su pequeño habitáculo subterráneo, donde, a la luz de las velas, seguía escribiendo para terminar de cerrar aquellas Crónicas y acabar con el último tomo que tenía abierto entre sus manos, sentado en una gran mesa de madera y con dos anteojos para poder ver mejor en la penumbra.  


     Tenía casi sesenta años y el pelo, ondulado y largo, que antaño había sido rubio, ahora se cubría de canas. Sus ojos azules recorrían la superficie de lo que estaba terminando de escribir en lengua okur sobre las batallas de Elereí, lo último que le habían enseñado sus guías. Casi había terminado, y los caracteres cuneiformes formaban una larga hilera de palabras en una lengua que pocos conocían en Juman. De pronto, una voz le sacó de su ensimismamiento, mientras garabateaba las letras postreras. 


     —Cariño, sube a cenar, es casi de noche y no has comido en todo el día —le dijo una voz femenina desde lo alto de la larga y sinuosa escalera de caracol que ascendía hasta sus aposentos en el castillo. 


     —¡Ya voy Eda, espera un minuto! —gritó desde abajo, sin levantar la mirada del libro. 


     El escribiente e historiador finalizó la hoja y cerró el tomo, pintando con tinta dorada el número “7” en escritura okur sobre el dorso de la portada de piel curada, de color negro. Luego, cogiéndolo con esfuerzo, pues era grande y pesado, se encaminó hacia la estantería donde había colocado con extrema meticulosidad los anteriores tomos de la Historia de Elereí.  


     Miró con la luz de su candil, el que llevaba en la mano izquierda, buscando el hueco correspondiente. Introdujo el gran libro y suspiró, contento consigo mismo por haber terminado la obra al fin. Acarició los dorsos de los libros con una satisfactoria sonrisa y miró hasta el final de las estanterías, donde aún estaban infinidad de pergaminos por organizar sobre diferentes acontecimientos, algunos anónimos, de los acontecimientos de Elereí y Lemuria, así como de los sucesos de Dalfal. 


     —Estarás orgullos de tu trabajo, anciano —dijo una voz entre la oscuridad de la estancia. 


     —¿Quién eres? —susurró temeroso Adar, levantando el candil para ver mejor la sombra que estaba a unos metros de él, en el fondo de la gran biblioteca. 


     —Tú me conoces, a través de otros, pero me conoces. Soy Oscuridad —dijo la voz, gutural y susurrante. 


     —Elúvaí… 


     —El mismo. 


     —¿Qué quieres de mí? —preguntó el anciano, asustado ante la presencia del morkangre. 


     —Nada, por ahora. Sólo te observaba terminar tu obra —le contestó, saliendo de la oscuridad y acercándose a Adar. 


     Elúvaí iba vestido con una larga túnica negra que le ocultaba el cuerpo por completo, excepto sus negras alas. Su rostro no se veía en la penumbra, tan sólo su pronunciado mentón y sus carnosos y negros labios. Medía algo más que el anciano, y caminaba hacia él con paso lento pero firme. 


     —Es el trabajo de toda una vida —susurró algo aturdido Adar. 


     —Lo sé, un trabajo esmerado. Pero, desgraciadamente, es un trabajo que no debiste empezar —comentó Elúvaí con tono amenazador, acercándose más. 


     —Me lo pidieron los okures, me dijeron que debía contar su historia para que perdurara en el tiempo —dijo el anciano, apartándose contra la pared que tenía detrás. 


     —Pues no tenías que haberles hecho el menor caso. Esa obra nunca debe darse a conocer. 


     Elúvaí sacó la mano de su túnica negra y dejó ver sus ojos, rojos como llamas. Acercó una mano al pecho de Adar y éste, al instante, notó cómo le faltaba el aire. Se asfixiaba poco a poco, y el morkangre lo miraba con ojos impasibles, esperando que exhalara su último hálito de aire.  


     Finalmente, Adar cayó al suelo, desmayado, y, tras cortos segundos, muerto de asfixia. Elúvaí se encaminó hacia donde el anciano había colocado el último tomo que había escrito y lo acarició, luego lo tomó en sus manos y lo abrió en busca de una página en especial, una que debía destruir a cualquier precio. 


     En ese momento, un ruido fuerte se oyó más allá de las estanterías y Elúvaí notó una presencia, una que no había notado en los últimos siglos. Soltó el tomo en el suelo, dejándolo caer y se esfumó en el aire, poniéndose en fuga para evitar la presencia.  


     El ser que emitía aquella energía, al escuchar el golpe del libro al caer, se encaminó hacia el lugar donde procedía el ruido y se encontró el cadáver de Adar, con ambos ojos abiertos y las manos agarradas a su túnica con fuerza, a la altura del corazón.  


     Thertan, comprobando que su antiguo amigo estaba muerto, le cerró ambos ojos con una suave caricia de sus blancas manos, poniéndose de rodillas al lado del difunto y susurrando una plegaria a Elú. Después, al terminar la oración, una única palabra salió de la boca del Melkangre de la Sabiduría. 


     —Elúvaí… 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

       


     EPÍLOGO LEMURIA. 


      


       


       


     —Todo lo que te he contado es un resumen de las Crónicas de Lemuria, escritas y traducidas por el anciano Adar, escribiente e historiador de Dalfal, emigrante de Altanu al planeta tras el primer ataque de los lemurios a los dalfianos. Las historias que en esas Crónicas se cuentan pueden consultarse en la Saga de Adar, la cual se puede consultar en la biblioteca de Hatlanteí, si es que algún día vas allí —dijo mi maestro, mientras azuzaba las brasas de una pequeña fogata. 


     —¿Y dónde podría consultar todas esas crónicas, maestro? —pregunté, entusiasmado por un arrebato de curiosidad para saber más. 


     —Sólo podrías hacerlo en la Biblioteca de Leyarteí, en Elereí —respondió sin mirarme. 


     —¿En Elereí? ¿Quiere decir que no hay ningún sitio en este mundo donde poder acceder a esa información? 


     —En efecto, así es. 


     Terminé de escribir mis notas en silencio, a sabiendas de que estaban incompletas, y que necesitaba más información que recabar para poder terminar mi obra sobre Lemuria. Quería poder dar mucho más que un simple resumen a las generaciones venideras, si es que quedaría alguna, y no me bastaba con lo poco que me había contado mi mentor. 


     —Entiendo tu desaliento, Loric, pero debes ser paciente —comentó a continuación, levantándose y dirigiéndose adonde yo estaba. 


     —Créame que lo soy, maestro —respondí, mintiendo un poco—. Imagino que hay muchas más cosas que debo saber, antes de ponerme a encajar todas las piezas de este inmenso puzle que es la historia de los Angres y las razas que conforman el Universo. 


     —Así es, mi joven amigo. —Se sentó a mi lado y me puso una mano sobre el hombro—. Hay mucho más que contar, te lo aseguro, y toda historia debe llevar un orden. 


     —En ese caso, maestro, ¿cuál es el siguiente capítulo de esta larga historia? —le sonreí complaciente. 


     —Antes de continuar, será mejor que nos dirijamos al sur mañana, y allí podré proseguir hablándote del destino de los Angres y los humanos. 


     —Imagino que en algún sitio tuvieron que establecerse los emigrantes lemurios, ¿no? 


     El maestro bajó la cabeza y volvió a azuzar las brasas. Estuvo unos segundos en silencio, dibujando una extraña sonrisa en sus labios, como si recordase algo gracioso o divertido, o que le traía algún buen recuerdo. 


     —Mi querido aprendiz, mañana te contaré una historia sobre otro continente perdido —dijo, sin apartar sus ojos de las llamas. 


     —¿Hubo más? —pregunté con ingenuidad. 


     —En efecto, hubo uno más: la Atlántida —aseveró, levantando la mirada hacia las estrellas, que titilaban mudas en el cielo nocturno. 


     Al oír el nombre de dicho continente, mi piel se puso de gallina y una mueca estúpida, parecida a una beata sonrisa, surcó mi rostro. 
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     Nací en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, el 1 de noviembre de 1975. Tras pasar unos años viviendo en Sevilla, vuelvo a mi tierra a la edad de ocho años con una afición totalmente nueva que marca el devenir de mi vida: la lectura. Con temprana edad leía todo lo que caía en mis manos y un día, cuando contaba con diecinueve años, comencé mi primera novela, (sin editar), “La cueva de las Runas”.  


     Escritor por vocación, mi mente me ha llevado a desarrollar desde monólogos humorísticos, críticas sociopolíticas o relatos cortos, amén de iniciar diferentes obras que están por concluir. Seguidor de los clásicos como Dickens, Wilde, Lovecraft o Doyle, mi biblioteca también está llena de escritores noveles canarios y españoles, o grandes best sellers de diferentes estilos. 


     He sido redactor de radio y televisión, tanto en noticias generales como deportivas, y después de haber ejercido como Soldado Profesional en el Ejército del Aire de España durante más de diez años, pasé de nuevo a la vida civil para seguir escribiendo con las mismas ganas con las que empecé a leer.  


     Como digo, desde muy temprana edad he sentido una atracción por el mundo literario, y el secreto podría estar en los genes, pues no hace mucho descubrí que soy descendiente directo de Luis de Góngora y Argote, famoso poeta y dramaturgo del Siglo de Oro español. No es extraño entonces que mi mayor afición sea la de escribir, y que, además, necesite hacerlo como si necesitase respirar. Además, soy profesor de Talleres de Escritura para el Ayuntamiento de Arrecife y Asesor Cultural Literario del mismo. 


     Para finalizar, te dejo la lista de mis obras publicadas y dónde encontrarlas. 
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     [1] En Lemurio: África 


  


  

     [2] En Lemurio: Zona que abarca todo Oriente Medio. Desde Turquía hasta la Península Arábiga 


  


  

     [3] Antigua ciudad colonial lemuria, situada al sur de la actual India. 


  


  

     [4] En Lemurio: Europa 


  


  

     [5] Animal mitológico lemurio que tenía mitad cuerpo de dragón y zarpas, cola y cabeza de tigre. 


  


  

     [6] Esto se puede leer en Las Crónicas de Elereí 1-La Era de la Oscuridad. 


  


  

     [7] Palabra que usaban los Lemurios para definir a los Angres 


  


  

     [8] Androides dotados de Inteligencia Artificial 


  


  

     [9] Nombre con el que los Lemurios reconocen a Elú 


  


  

     [10] Raza de hadas de los bosques que habitaban Dalfal. 


  


  

     [11] Tipo arbóreo similar al secuoya de la Tierra. 


  


  

     [12] Ver LAS CRÓNICAS DE ELEREÍ 1-LA ERA DE LA OSCURIDAD. 


  


  

     [13] Palabra lemuria para definir Elereí. 


  


  

     [14] Satélite de Dalfal, segundo en tamaño y el más visible en el planeta, puesto que sus otros dos acompañantes, Vilo y Noor, son invisibles casi siempre. 


  


  

     [15] El Cónclave de Nêrn es una institución que se encargar de velar por el cuidado y debate de todos los estudios que realizan los Angres Eruditos de Elereí. 


  


  

     [16] Ver LAS CRÓNICAS DE ELEREÍ 1-LA ERA DE LA OSCURIDAD 


  


  

     [17] Ciudad de los Dalfos, situada a las afueras de Hatlanteí, en el Bosque de las Sombras del Amanecer. 


  


  

     [18] Antepasado del perro común. 
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